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  Para todos los "amores" que han cruzado mi camino


  y han dejado una huella indeleble en mi vida…


  




  
    
  


  Mami (mi ángel en el cielo),


  siempre fuiste mi apoyo más grande.


  Nunca me dijiste "No" o "No Puedes",


  y con eso ¡me diste alas!


  ¡Vives en mi corazón!


  Mi familia y amigos,


  quienes han estado a mi lado


  en las altas y en las bajas…


  ¡Son mi todo!


  




  

    Capítulo 1


  


  Es un lindo día de primavera. Estoy sentada a su lado en el lujoso sofá gris azulado en la sala, mirándolo, casi babeando.


  ¿Será que realmente esta es mi vida?


  La energía en nuestro entorno es tan densa e intensa, que estoy profundamente consciente de cómo parpadean mis pestañas mientras lo observo, como una leona acechando a su presa. Mi mirada, congelada en la suya, prendida a sus ojos azules resplandecientes que no se han percatado de lo mucho que lo deseo.


  Se me escapa un suspiro sin querer…


  Mi Jack…


  Estoy cautivada su pelo negro y corto que enmarca sus rasgos sublimes, el fluir de las palabras que salen de sus labios carnosos, esa esporádica sonrisa retorcida, sus pestañas largas que se agitan al parpadear.


  Sea lo que sea ese hechizo que él me tendió, me dejó totalmente indefensa.


  Suspiro pausadamente…


  Otra vez.


  El sol del atardecer baña su rostro bello, y sus ojos azul-gris lucen un azul luminoso, reflejando el color de su camisa, cuando por fin descienden en mí.


  Mmm, me muerdo el labio, mientras mi corazón late rápidamente y mis manos reposan incómoda y burdamente en mi regazo.


  Cálmate, Ellie. Es tu marido. No tienes por qué estar tan nerviosa.


  Trae arremangada su camisa impecable, y ya no me aguanto las ganas.


  ¡Tengo que tocarlo!


  Coloco mi mano en su antebrazo, y recorro mi pulgar dócilmente por sus vellos y, en seguida, empiezo a jugar con su reloj.


  Tiempo… Es todo lo que me viene a la mente, lo lento que está transcurriendo.


  Tiempo… Quisiera que esta tarde concluyera para tenerlo solo para mí.


  Enfoco la mirada en sus jeans oscuros, estirándose para adaptarse a los músculos fuertes de sus piernas. Ansío meter mi mano adentro de su pretina, y recorrerla hacia abajo hasta llegar a su hombría. Pero me conformo con el vaivén de mi pulgar que corre sobre el vello de su brazo.


  Algo es algo…


  Es tan sexy, pero modesto a la vez, que lo codicio con más ardor y ¡aumenta la locura frenética de mis dedos!


  Tengo sed de él…


  "Baby", Jack susurra quedito en mi dirección. Me aprieta la mano tan fuerte, que mis dedos pálidos se enrojecen.


  ¡Con eso solo me excita más!


  ¡Contrólate, mujer! Este no es el lugar ni el momento.


  Al fin, la razón le gana a la codicia, y su apretón de mano me regresa bruscamente derechito a la realidad.


  "Ay", respondo bajito haciendo muecas, y me muerdo el labio de nuevo, evitando hacer gestos excesivos por el dolor tan repentino.


  Me bajó de la nube.


  Logro volver al planeta Tierra de pie, con todo y zapatos de tacón. Pero al regresar al aquí y ahora y darme cuenta de lo severo de mi comportamiento, mis mejillas se tornan rojas refulgentes.


  ¡Ellie, estás frente de sus padres!


  Le sonrío con timidez al matrimonio amable que está sentado frente a nosotros, y luego miro tímidamente la mano que él acaba de aplastar.


  Intento zafarla de su puño ceñido, pero no me deja. Al contrario, entrelaza sus dedos con los míos, encadenándonos. 


  Estamos cumpliendo una semana de casados, e invitamos a cenar a nuestro loft a John y Linda Milian, al igual que a varios amigos cercanos.


  Creímos que sería la mejor manera de darle la noticia de nuestra boda fugaz a sus padres.


  Quizá si hay testigos lo piensan dos veces antes de matarnos…


  Jack les pidió que llegaran una hora antes de los demás invitados. Y cuando arribaron me presentó simplemente como: "Mi Ellie".


  Pensamos que sería mejor soltarles la bomba, "nos casamos", después de que hayan tenido la oportunidad de conversar conmigo… por lo menos una vez.


  En el poco tiempo que tenemos de conocernos, nunca traté a su familia. No hubo tiempo. Fuimos novios por un "flashazo", como dirían algunos, antes de casarnos.


  Jack sigue informándome ampliamente sobre sus padres. Presiento que ellos se están preguntado por qué tanto detalle, pero solo sonríen amablemente.


  John y Linda son dueños de GreenBuild, una constructora que también cuenta con una división de paisajismo, y ambas utilizan solo materiales sostenibles y ecológicos. John construyó la casa en la cual creció Jack en la colonia acomodada de Brentwood, en el poniente de Los Ángeles.


  Mi marido contrató a GreenBuild para la construcción de la casa en la que vivimos. Antes de casarnos, yo creía que era rentada, pero resulta que fue diseñada y construida exactamente con sus especificaciones.


  Jack ahora está platicando con su madre, Linda. Ella es fisioterapeuta. El año pasado abrió una oficina en su casa y ahora atiende mayormente a clientes privados. Su hermana, Mónica, se graduó recientemente como arquitecta de USC y se incorporó al negocio de la familia.


  Después enfocan la atención en mí, y John y Linda me empiezan a hacer las preguntas que le harían a cualquier "novia", como dónde crecí y cuántos hermanos tengo. Son muy amables. Espero que eso no cambie cuando les confesemos la verdadera razón por lo cual estamos ofreciendo esta cena...  


  "Bueno, Ellie, nos queda claro que son muy felices", Linda nos lanza a Jack y a mí una mirada dulce pero sospechosa.


  Creo que sí se dio cuenta cómo me derretía por su hijo hace un rato.


  ¡Qué pena!  


  "Esperamos compartir mucho más contigo. Por la manera en que se miran, creo que así será. Jack no nos cuenta mucho, pero como padres nos damos cuenta cuando algo cambia en nuestro hijo", ella ahora me observa fijamente, pero yo no puedo sostenerle la mirada.


  ¡A lo mejor es psíquica y sabe todo!


  Jack la mira pasmado. Creo que interiormente él está tan sacado de onda como yo.


  "Deja de avergonzarlos, amor. No son adolescentes", interfiere John afectuosamente.


  No, no lo somos, pero en este momento me siento como si lo fuera, bajo el escrutinio intenso de unos padres metiches y nerviosa porque tal vez saben que estamos escondiendo algo.  


  Miro a Jack con una sonrisa tensa. Él me regresa la sonrisa y me aprieta la mano de nuevo… esta vez delicadamente.


  "Gracias, yo también lo espero", por fin tengo el valor para mirar a John y Linda. "Me da mucho gusto tener por fin la oportunidad de conocerlos". Me tiembla la voz y estoy inquieta.


  John me observa varios segundos con una mirada curiosa, y cuando termina, mira a Jack. 


  "A ver ustedes dos, ¿qué se traen entre manos?", está intrigado y enfoca sus ojos azules y profundos en Jack.


  "¿Por qué estamos realmente aquí? Ambos están muy extraños. Hijo, no la embarazaste, ¿o sí?", dice de repente. Se para, cruza los brazos y le entrecierra los ojos a Jack.


  No sé si reírme o salir corriendo en lágrimas por su comentario tan poco acertado.


  "¡No! ¡No chingues, papá!", Jack se ríe de la suposición tosca de su padre.


  "Bueno, sí tenemos algo que contarles, pero espérennos tantito", respira profundo, y después voltea a verme, como pidiendo mi opinión.


  Me encojo de hombros ligeramente, dándole permiso.


  Jack voltea a verlos.


  "Nos casamos el fin de semana pasado", dice abruptamente.


  ¡Quedan atónitos!


  Linda nos mira en shock y John menea la cabeza lentamente.


  La desilusión se les nota claramente en el rostro. John no tarda mucho en reaccionar.


  "¡¿Qué hicieron qué?!", grita su padre mientras pasa una mano por su pelo canoso.


  "Papá, tengo 26 años y soy un hombre de negocios muy exitoso. Puedo casarme con la mujer que amo".


  "Hijo, a mí no me importa cuántos años tienes o cuánto ganes. Sigues siendo mi hijo".


  Jack rueda los ojos y luego besa mi mano, reconfortándome para que no me preocupe por su reacción.


  Siento que no debería estar presenciando esta discusión de familia, pero ahora soy parte de ella, así que tengo que quedarme.


  Su padre lo intenta de nuevo: "No tiene nada de malo casarse. Sí, ambos tienen la edad para tomar esa decisión, pero hay ciertas maneras de hacerlo. ¿Le pediste su mano a sus padres? ¿Por lo menos conoces a sus padres?".


  "¿Todavía se acostumbra eso? Sería hace 20 años", bromea Jack, riéndose y haciendo caso omiso de la preocupación de su padre.


  "¿Cómo que hace 20 años, Jack? That's not how we raised you!"


  ¡Chin!, todo chico latino sabe que cuando los padres empiezan a hablar en dos idiomas es porque están verdaderamente enojados.


  "¿Por lo menos le dijeron a sus padres, sea de la manera que sea?", John está visiblemente molesto con el intento de bromita de Jack.


  "No, la verdad no", respondo calladamente y sintiéndome incómoda.


  John se mofa y dirige el siguiente comentario hacia Jack: "Hijo, si crees que mi reacción es una exageración, espérate a que se lo digas a sus padres".


  Después, enfoca su atención en mí.


  "Ellie, por favor dile a tus padres que nosotros estuvimos tan sorprendidos con la noticia como lo estarán ellos, y pídeles disculpas en nuestro nombre por el comportamiento de nuestro hijo. También diles que nos encantaría conocerlos muy pronto". Su comportamiento hacia mí y su tono de voz es mucho más suave, casi dulce.


  Yo lo miro atentamente, mis grandes ojos cafés bien abiertos, y lo único que logro es decir que sí con la cabeza.


  Jack todavía parece entretenido.


  Extrañamente, siento ganas de reírme, porque parecemos dos chiquillos regañados después de haber sido sorprendidos teniendo sexo.


  "Ya, papá, lo entiendo. Perdón por no haber seguido la tradición, pero todo va a estar bien". Jack tranquiliza a su padre, después voltea a verme con cariño y se pone de pie. Yo me paro con él.


  "Bueno, lo hecho, hecho está", acepta John y se me acerca con los brazos abiertos. "Bienvenida a la familia, Ellie", me abraza y me besa en la mejilla.


  Se dirige a Jack y también lo abraza.


  "Escuincle impulsivo", le da unas palmaditas a Jack en la espalda.


  Linda se está secando sus ojos color miel con un pañuelo desechable que ha de haber sacado de su bolsa. No ha dicho una sola palabra, pero sigue el ejemplo de John y se para, me abraza y después hace lo mismo con su hijo.


  Jack suelta mi mano y abraza a su madre, quien se ve menudita junto a su 1.90 de estatura – es obvio que lo alto lo heredó de mi suegro.


  "A mí solo me entristece haberme perdido todo", dice Linda con voz temblorosa mientras se limpia suavemente una lágrima solitaria que cae por su mejilla. 


  "No te preocupes, mamá. Haremos otra boda en seis meses. Tendrás la oportunidad de vernos casar, te lo prometo". Jack la suelta y le da un beso tierno en la mejilla.


  "Ah, qué bueno", lo toca en el pecho, mientras intenta, sin mucho éxito, tragarse las lágrimas que insisten en caer de sus ojos. Agacha la cabeza modestamente para limpiárselas.


  "Por los abrazos y las lágrimas, parece que llegamos justo a tiempo", dice una voz que se acerca pero que no reconozco.


  Volteo hacia la voz que se aproxima y veo que llegó mi mejor amiga, Marie, seguida por quien, supongo, es Mónica, la hermana de Jack.


  Los amigos de Jack, Sam y Mario, vienen detrás de ellas.


  Llegaron en el momento preciso para ayudar a cambiar el tono sombrío de la tarde.


  "Hola, Ellie, qué padre conocerte en persona, cuñada", Mónica me abraza, mientras los demás se saludan.


  Le sonrío cortésmente y volteo a ver a Jack con una mirada perpleja.


  "Perdón, pero conozco un poco de su historia de amor. No es que sea metiche", aclara ella. "Solo que llegué una noche que él estaba tomando y se le soltó la lengua".


  Jack rueda los ojos por su franqueza tan filosa.


  "Te explico más tarde", susurra en mi oído, rozando suavecito mi lóbulo y disparando un cosquilleo por toda mi columna vertebral.


  John le frunce el ceño a Mónica, como cuestionando por qué no les comentó de nuestra relación si ella ya lo sabía.


  "Él ya está grandecito", ella contesta su pregunta silenciosa y le da un beso en la mejilla. "Ay, mamá, lloraste", nota los ojos húmedos de su madre, toma un mechón de su pelo oscuro, se lo coloca detrás de la oreja y después la besa en la mejilla.


  ●●●


  
     
  


  

    "¿Ya hablaron de su segunda boda?", pregunta Marie mientras come.


  


  Jack insistió en que su padre se sentara en la cabeza de la mesa. Le parece demasiado formal sentarse ahí, y odia la idea de que yo estaría hasta el otro lado, lejos de él. Prefiere que nos sentemos lado a lado. Yo también lo prefiero, pues puedo acariciarlo por debajo de la mesa, aunque solo sea su mano.


  Ya soy la señora Milian… ¡Todavía no puedo creerlo!


  Estoy sonriendo como loquita.


  "Oye, ¡¿hay alguien ahí?!".


  El tono juguetón de Marie llama mi atención.


  "Yo soy la dama de honor, por supuesto", ella continúa.


  "Por supuesto", le doy la razón y caigo en cuenta de la conversación a la mesa.


  "¿Cuál segunda boda?", Mónica tiene curiosidad.


  "Haremos otra boda con la familia y amigos en la Isla de Catalina", contesta Jack.


  "Y yo me apunto para planearla", interrumpe Marie.


  "¿Segura de que tienes tiempo?". Me siento un poco incómoda de adjudicarle una responsabilidad tan grande. "Haremos una boda pequeña, pero de todas formas puede ser demasiado pesado para ti. No quiero agobiarte con tanto. Podemos contratar a alguien". Checo con Jack y él asiente con la cabeza.


  "¿Contratar a un extraño? ¡Por supuesto que no! Yo conozco tus gustos. Puedes dejar todo en mis manos y no preocuparte por nada. Además, sí contrataré a una auténtica coordinadora de bodas, solo que yo le daré las órdenes. Porfis, sabes lo mucho que me encanta todo esto". Está tan emocionada que casi brinca en su asiento.


  Confío plenamente en mi mejor amiga y con gusto acepto dejarla al frente de mi boda.


  "Si necesitas ayuda, cuenta conmigo", se ofrece Mónica.


  "Pregúntale a ella", río y apunto a Marie. "¡Ella es la que manda! Pero me encantaría que fueras una de mis damas".


  "¡Claro!".


  Mónica es de mi edad, pero un poquito más bajita de estatura. Igual que Jack, tiene pelo negro y lo lleva cortado al estilo pixie. Se le ve fantástico, pues sus facciones son muy bellas. Tiene ojos color miel-verdoso. Son bonitos, pero no tan hermosos como los azul-gris de Jack.


  Lo guapo es de familia. Tanto Linda como John son bastante atractivos y jóvenes – estarán entrando en los 50, si tuviera que adivinar. La mezcla de su ADN produjo dos hijos bellísimos.


  "Y…", Sam ve a Jack con una mueca burlona. "¿Nosotros también somos parte de la boda?".


  "A mí no me metan en esto", se ríe Mario.


  "Demasiado tarde, uno de ustedes dos será el padrino", contesta Jack.


  "¿Águila o sol?", Sam voltea a ver a Mario.


  "Eres un menso", se ríe Mario, sacándonos la risa a todos.


  "¡Seis meses o antes!", dice Jack de repente y con mucha firmeza, mirando directamente a Marie.


  Le está dando órdenes precisas del lapso de tiempo para la boda.


  Ella asiente con la cabeza, un tanto intimidada por su tono.


  La miro divertida por el asombro que aparece en su rostro.


  Jack posee un tono serio y firme que aplica cuando quiere ir directo al punto y que nadie lo cuestione. Yo lo he escuchado solo una vez, cuando alguien de su oficina lo llamó con un asunto urgente al día siguiente a nuestra boda en Las Vegas. Lo despachó con una respuesta implacable: "Así están las cosas y no voy a cambiar de opinión. ¡A ver cómo lo solucionas y que se haga!".


  Mi empresario tan sexy…


  Marie me pela sus ojos cafés para que deje de burlarme de ella. No lo hago.  Es una de las pocas veces que ella está en la mirilla y lo voy a disfrutar.


  "¿Cuál es el presupuesto?", continúa Marie, colocando su pelo oscuro y largo detrás de la oreja.


  ¡Maldición!, yo no tengo ni un centavo a mi nombre.


  "Ilimitado", contesta Jack sin titubear. "Lo que Ellie quiera, se hace".


  Dejo de comer y diviso a Marie. Tiene la boca abierta, en shock.


  Yo también…


  ¡¿Ilimitado?! ¿Estará hecho de dinero? Me dijo que a su empresa le va bastante bien… pero ¡¿Ilimitado?!


  Marie tiene una sonrisa a medias en los labios, como si estuviera a punto de hacer un comentario mordaz, pero me le quedo viendo fijamente y muevo la cabeza levemente para ponerle un alto.


  No es el momento para cuestionarlo.


  "¿Definitivamente tiene que ser en Catalina?", continúa ella con un tono amable.


  "¿Por?", contesta bruscamente Jack.


  "Porque no va a ser fácil encontrar un lugar disponible en ese lapso de tiempo, si esa es la única opción.  Y supongo que quieres lo mejor".


  Jack voltea a verme para pedir mi opinión.


  "Estoy dispuesta a escuchar sugerencias".


  "Consúltalo con Ellie. Yo seré feliz con lo que ella decida. Mientras ella sea la novia, a mí no me importa dónde nos casemos", dice con seguridad, aunque su mirada nunca abandona la mía.


  Y durante un breve instante, solo existimos él y yo en todo el dominio universal…


  John despeja su garganta y nos regresa a la realidad.


  "Entendido", se ríe Marie.


  Beso a Jack en la mejilla y, después, sigo el ejemplo de los demás y continúo comiendo.


  Hay tanta felicidad en mi entorno que no puedo evitar sentirme entusiasmada.


  Sonrío y suspiro dichosa.


  Después recuerdo que pronto iremos a Chicago a darle la noticia a mis padres.


  Dudo que la reacción de mi papá sea tan templada. Claro que no es tan rudo como lo que va a aparentar, pero se cerciorará de que Jack entienda que no puede pasarse de listo con él ni con su hija.


  Meneo la cabeza al pensarlo.


  "¿Qué pasa?", Jack está intrigado.


  "Ahora vas a tener que lidiar con mi papá".


  Tira de mi mano hasta que logra sacarme de mi silla y sentarme en sus piernas.


  "Todo va a estar bien. Tú estarás ahí para protegerme", bromea y me da un beso suave en los labios.


  "Claro que sí. Siempre".


  Se mueve de lado a lado en su asiento, mete su mano en el bolsillo de sus jeans y saca nuestros anillos de matrimonio. Toma mi mano y me mira fijamente a los ojos.


  "Mi mujer", dice mientras introduce el anillo en mi dedo. Él se pone el suyo.


  Después de Chicago, por fin podremos usar estos anillos libremente.


  "Perdón por desearte con locura hace un rato, marido", le susurro bajito al oído, aun muriendo por estar a solas con él.


  "No deje de hacerlo nunca, mi señora Milian", me roza la pierna delicadamente por debajo del vestido.


  De nuevo nos perdemos el uno en el otro…


  "Bueno", John interrumpe nuestro encanto, "por lo que veo, el amor entre ustedes dos no va a ser un problema. Pero el matrimonio es mucho más que eso. Hay que hacer concesión tras concesión, y cuando no se puede, ella siempre tiene la razón", ve a Jack y sonríe, haciéndonos reír a todos.


  "Entendido, papá", cede Jack divertido.


  




  

    Capítulo 2


  


  Marie es la última en irse. Finalmente logramos que se fuera después de casi obligarla.


  "Por fin solos, señora Milian. ¿Qué voy a hacer con usted?", Jack me mira lascivamente.


  "Um, yo diría que lo que usted quiera, marido, pero no quisiera dejar todo ese poder en sus manos".


  "Entonces yo pongo el poder en las tuyas", toma mi mano y la coloca en su entrepierna abultada.


  Qué arrogante… pero es ¡mi arrogante!


  "Mmm, ¿y ese poder es mío?", le sigo el juego, acariciando su rigidez.


  "Todo tuyo, baby", me toma entre sus brazos y me besa el cuello.


  Estiro la mano y toco torpemente la pantallita en la pared que queda a mis espaldas para cerrar las persianas.


  Es obvio que Jack no escatimó en gastos cuando construyó esta casa de alta tecnología.


  Siento su sonrisa en mi piel.


  "Sabes que puedes pedirle a Lulu que lo haga".


  Lulu es el sistema virtual inteligente que opera el loft. A penas me estoy acostumbrando a ella…


  "Yo diría que esa Lulu tiene demasiado poder. Además, mis labios están ocupados", susurro.


  Se ríe entre besos.


  "Ya te lo dije, tú tienes todo el poder, baby. Dime lo mucho que me deseas", murmura al mismo tiempo que sus labios regresan a mi cuello.


  "Te deseo todito", gimo.


  "Me tenías prendidísimo al ver tus ojos ávidos en mí", está corriendo su nariz por mi cuello, inhalando mi aroma, mientras me prensa contra la pared y mete su mano debajo de mi vestido. "Tenía ganas de tomarte ahí mismo, sentarte en mis piernas y hacer esto", rompe mi tanga de encaje y mete dos dedos adentro de mí.


  Jadeo… ¡excitada y mojada!


  Como todo un experto, se desabrocha los jeans con una mano, mientras su boca saborea la mía. Sus dedos impacientes hacen de las suyas conmigo, estrujando mi punto más sensible, el cual le pertenece solo a él.


  Con cada embestida se acelera mi respiración.


  Saca los dedos de mí y se los mete en la boca lentamente.


  "Te puedo comer todo el día", se los chupa, gimiendo mientras los saborea hasta dejarlos limpios, haciendo que me hierva la sangre.


  Me alza de la cintura, envuelvo mis piernas por su cadera, y me penetra al instante.


  Nos besamos con un deseo urgente y desesperado, sus manos oprimiendo mi trasero, sosteniéndome. Empuño su pelo, mientras él arremete dentro de mí, gruñendo con la misma codicia que yo siento por él.


  Está satisfaciendo la sed que he sentido por él todo el día… esa añoranza que vive dentro de mí eternamente como una deshidratación incurable.


  ¡Él es mi salvación!


  Sus labios afanosos están abatiendo los míos, consumiendo cada uno de los gemidos que se escapan de mi boca. Está gruñendo al ritmo de mis gemidos, y el fuego dentro de mí se atiza con cada retumbo.


  "¡Mi! ¡Mujer!". Pronuncia pausadamente cada palabra en mis labios.


  "¡Jack!", grito al venirme y entierro mis uñas en los músculos pronunciados de su espalda mientras el orgasmo olea por todo mi cuerpo.


  "¡Ellie!", empuja dentro de mí una vez más, su cuerpo se tensa, estrechándome resueltamente contra su cuerpo al terminar.


  Nuestra respiración está agitada, nuestros corazones laten conjuntamente, y él sigue adentro de mí. Exhala con fuerza antes de empezar a salirse, pero lo detengo.


  "No te muevas, quédate ahí, por favor, Jack. Me encanta sentirte", lo estoy sujetando con firmeza.


  "Me quedaré todo el rato que quieras, baby". Me besa y después acurruca su cara en mi cuello, su cálida respiración contra mi piel ardiente.


  ●●●


  
     
  


  

    "Tu piel es tan suave, Ellie. No logro saciarme de ti, baby". Estamos en la cama, después de haber hecho el amor por segunda vez esta noche.


  


  Yo estoy bocabajo y él está encima de mí besándome suavecito detrás del cuello, hacia abajo por mi espina dorsal, desatando un cosquilleo en mi piel.


  "Necesito verte, Jack", él me permite acomodarme de lado. Me coloco frente a él y me acerco más, entrelazando mis piernas con las suyas.


  Sé que debería disfrutar de este momento tan especial, pero hay algo importante que debo saber…


  "¿Qué quiso decir Mónica cuando dijo que estabas tomando y se te había soltado la lengua?".


  Toma mi mano y me besa la punta de cada dedo antes de contestar.


  "Después de aquella fiesta, cuando no contestabas mis llamadas ni mensajes de texto…".


  Cuando tuvo el descaro de llevar a esa chica a la fiesta en las colinas de Hollywood…


  "¿Te refieres a la vez que la escogiste a ella sobre mí?", interrumpo, sintiendo que los celos se anidan en la boca de mi estómago al recordar la facilidad con la que me reemplazó esa noche.


  "No, Ellie. Mi corazón siempre ha sido tuyo", me corrige.


  Sé que dice la verdad, pero ese recuerdo aún me lastima.


  "No frunzas el ceño", frota las arrugas que deslucen mi frente.


  "Esa noche, después de que te dejamos en tu casa y te despediste de él, que lo besaste en la mejilla, que lo tocaste…", cierra los ojos, recordando cuando me despedí de Mike – mi ex y su mejor amigo. "Yo sé que fue mi culpa, baby. Pero no chingues, sentí ganas de morirme cuando vi con qué familiaridad y cariño lo trataste, como si todavía te importara. Me dolió el alma. Mi vida se empezó a derrumbar sin control cuando no contestabas mis llamadas ni mis textos. No tenía manera de saber lo que estabas pensando, lo que estabas sintiendo, si te había perdido. Esperé a que te comunicaras conmigo, pero nada. Parecía una bestia atrapada, enfurecido, rompiendo madres por todos lados, loco de coraje, de odio hacia mí y celoso hasta la madre. Tenía que destruir algo porque te había herido, porque estaba a punto de perderte, y estaba tan confundido. Sabía que me amabas. Lo sabía. Pero había tanto caos dentro de mí, tantas pinches dudas", sus ojos reflejan remordimiento.


  "Mónica había estado en un bar por aquí cerca y quería quedarse a dormir. Llegó cuando yo estaba por terminarme la última gota de una botella de tequila y diciendo madres sin sentido. Me estaba volviendo loco y necesitaba desahogarme. Ella me escuchó, me dijo que no fuera un pinche imbécil, me dio unas aspirinas y se fue a dormir".


  "¿Por qué?", vuelvo a fruncir el ceño.


  "¿Por qué me llamó imbécil?".


  Asiento con la cabeza.


  "Porque veía lo mucho que te amaba y estaba oyendo la mamada que había hecho. Me dijo que no fuera un imbécil, que demostrara que tenía pinches huevos y que hiciera todo para que volvieras conmigo", el tono de su voz es sombrío y sus ojos irradian arrepentimiento al recordar aquellos días oscuros.


  "Pero de todas formas me dejaste", le recuerdo. "Cuando por fin hablamos, de todas maneras me dejaste".


  "No, Ellie. Puede ser que me haya ido esa noche, pero nunca te dejé. Mi corazón se quedó contigo, porque es tuyo, siempre ha sido tuyo. Pero yo todavía necesitaba una garantía de que él ya no era parte de tu vida, que había salido de tu corazón para siempre. Ahora entiendo que reaccioné muy mal y te hice daño en el acto. Lo siento".


  Sus ojos atormentados ahora se ven exhaustos, y no aguanto verlo tan dolido.


  "Perdón por haberte preguntado. Ya estamos juntos y eso es lo único que importa. No te pongas triste, baby. Te amo", le doy un beso en los labios y coloco mi frente contra la suya. 


  "No tienes por qué pedir perdón, baby. He aceptado toda la responsabilidad de mis acciones y pasaré el resto de mi vida comprobándote cuánto te amo", se desliza hacia abajo y entierra su cara en medio de mis senos.


  Me río, mientras él empieza a besarme por todo el cuerpo.


  Nos quedamos dormidos abrazados, y yo me pierdo en un sueño de nuestra boda en Las Vegas.


  "Tengo algo que confesarte" miro a mi nuevo marido con mesura.


  Estamos acostados en la cama enorme, después de haberla estrenado, tomando un pequeño descanso antes de la segunda ronda.


  "¿Qué pasa?", me ve con cautela.


  "No sé cocinar", susurro apenada.


  Se ríe y me besa la frente.


  "Qué bueno que te causo gracia…".


  "Baby, ya sé que no sabes cocinar. Marie me lo contó todo. Ya me habías puesto nervioso. Pensé que me ibas a confesar un secreto terrible".


  "Es una confesión enorme, Jack. Tu esposa nueva no te va a hacer de comer, excepto huevos revueltos y hotcakes", me quejo. "Que, por cierto, me salen buenísimos".


  "Bueno, por lo menos el desayuno está garantizado", sigue divertido, pero aborda el tema con prudencia. "Contrataremos a alguien que cocine, Ellie. No es nada del otro mundo".


  "No, yo no quiero a una mujer atractiva en mi casa seduciendo a mi hombre con sus habilidades en la cocina. ¡Olvídalo!".


  "Quién dijo que va a ser atractiva. Puede ser una señora linda y de edad".


  "O un señor lindo y de edad", alzo una ceja.


  "¡No!".


  "Ya ves… nada de cocineros, masculinos o femeninos. Tendremos que valernos de la comida de restaurantes hasta que yo aprenda a cocinar mejor. No te puedo asegurar que te tendré una cena caliente todos los días, porque yo también trabajo, pero me gustaría sorprenderte de vez en cuando".


  "Muy bien, baby", roza su nariz en la mía. "Por cierto, yo también te sorprenderé de vez en cuando porque yo SÍ sé cocinar".


  ¡Presumido!


  Le hago puchero.


  Él sabe hacer algo que yo no sé hacer.


  Um, ¡esto no se puede quedar así!


  "Pero qué tal si me sorprendes ahorita mismo", emprende un caminito de besos por mi cuello hacia mis senos.


  "Mmm", gimo. "Sí, mi señor Milian", logro impulsarlo hasta que queda de espaldas y me le monto.


  Siento su erección debajo de mí.


  ¡Mi marido está listísimo!


  "Prometo que voy a aprender a cocinar algo delicioso y me lo comeré en tu cuerpo", susurro en su pecho mientras me dirijo gozosamente hacia el sur.


  "No veo la hora, mi señora Milian", gruñe.


  Estoy llegando a su estómago cuando de repente se sienta, me voltea de espaldas y se acuesta encima de mí.


  "Mi mujer", lo pronuncia despacito, mirándome a los ojos.


  "Mi marido", me inclino, beso sus labios dulces y vamos por la segunda ronda.


  ●●●


  
     
  


  

    Son las altas horas de la noche y me acabo de despertar repentinamente. Jack duerme tranquilo y desnudo a mi lado. 


  


  Suspiro…


  ¿Estoy soñando?


  ¿Algún día me acostumbraré a tener un marido tan increíble?


  Todavía no sé cómo dormir a su lado, y me he estado despertando todas las noches desde que vivimos juntos.


  Él no sufre de la misma aflicción.


  Está dormido profunda y tranquilamente. Tiene sus labios carnosos entreabiertos y su cuerpo musculoso está descubierto de entre las sábanas.


  No puedo dejar de mirarlo haciendo un inventario silencioso, grabándome en la memoria cada curva perfecta de su rostro, su cuello, sus abdominales duros y marcados…


  Quiero tocarlo, sentir latir su corazón y confirmar que efectivamente existe y que no es solo producto de mi imaginación.


  Quiero jugar con el toque de vello en su pecho, pero no debo hacerlo. Lo despertaré. Puede que yo no logre conciliar el sueño, pero él no tiene por qué sufrir por ello.


  Miro hacia el techo y paso las horas nocturnas del mismo modo que las he pasado toda la semana.


  Hay tantas cosas que todavía desconocemos el uno del otro, tanto por descubrir. Por lo pronto, ambos nos hemos portado de lo más bien, sin exhibir nuestras excentricidades.  


  ¿Será el típico hombre que no baja el asiento del inodoro? Hasta ahorita lo ha hecho, pero debo tener cuidado o terminaré con el trasero empapado de agua.


  ¿Me pregunto si querrá que si siempre ande bien arreglada? ¿Le molestará que casi en cuanto llego a casa después de un día de trabajo aviento los tacones y me pongo pants deportivos? ¿Le importará que el brasier también sale volando?


  Uy, creo que eso le va a encantar…


  Al paso del tiempo, ¿le irritará el desorden que hago al escoger lo que me voy a poner?


  Ni siquiera sabe que me gusta dormir hasta tarde los fines de semana… Tipo no me despiertes hasta el mediodía. Y él más bien parece ser un hombre al que le gusta levantarse temprano y hacer todo antes de que salga el sol.


  Bien dicen que los opuestos se atraen…


  Por nuestro bien, espero que sea cierto.


  Todo es tan nuevo, tan repentino.


  ¿Habría sido mejor esperar antes de casarnos?


  Aunque tengo que admitir que sí tengo un poco de miedo, no me arrepiento de la decisión que tomé ni por un instante.


  Volteo a verlo de nuevo.


  Me acuesto de lado, y no me aguanto las ganas y le beso el pecho suavemente. No se despierta, y cuido su sueño como lo he hecho antes.


  Desde que lo conocí, mi vida ha sido un remolino de emociones, cambios y aventuras que nunca imaginé que podrían ser tan imperfectamente perfectas.


  Apenas el verano pasado estaba deshecha, creyendo que había perdido a mi gran amor y jurando que nunca volvería a amar tan profundamente.


  ¡Qué gran bendición es haber estado completamente equivocada!


  Mi verdadero amor me estaba esperando, tras haber vencido ese pequeño obstáculo llamado Mike Aragón.


  Mi encuentro con él solo fue un camino que debía recorrer para descubrir mi verdadero yo, para deshacerme de las cadenas pesadas de inseguridad que me ataban.


  Era una lección que tenía que aprender para darme cuenta que tenía alas y, tras saberlo, abrirlas y volar.


  Perder a Mike me dio la fuerza que necesitaba para amar a Jack.


  Nos dimos el sí el sábado pasado.


  Cualquiera apostaría en contra de nosotros.


  ¡Juro que perderían!


  Una vez Jack dijo que él y yo estábamos escritos en el firmamento, y yo le creo.


  El plan ya estaba definido, era un laberinto de amor que el destino nos había marcado, que al final nos llevaría a encontrarnos.


  Mientras contemplo a mi marido, recuerdo el comentario de Marie después de la ceremonia en Las Vegas.


  "Estás resplandeciente, Ellie," me dijo, luego me tomó por los hombros, mirándome asombrada. "¡La luz de tus ojos es radiante y deslumbrante!".


  Le sonreí efusivamente porque tenía razón, la luz de mis ojos sí había regresado para siempre. Esa luz en mis ojos estaba parado a unos metros de distancia, junto a Sam, sonriéndome como un tonto enamorado… mi tonto enamorado… mi Jack.


  
     
  


  No lo quiero despertar, así que me bajo de la cama y camino hacia el sofá al otro lado del cuarto.


  Me siento sin hacer ruido y observo atentamente la noche de Venice a través de la pared de cristal.


  Repentinamente, me doy cuenta de que la luz del amanecer va a interrumpir el sueño de mi marido, y me dirijo hacia la pared contigua a tocar la pantallita para cerrar las persianas – no quiero pedírselo a Lulu y arriesgarme a despertarlo. Pero antes de hacerlo, me tomo un segundo para apreciar mi nuevo hogar.


  Cuando llegamos de Las Vegas, Jack me dio un recorrido por el loft.


  ¡Quedé totalmente pasmada!


  Lo sigo estando…


  No es solo un loft espacioso, como pensé la primera vez que lo vi después de nuestra cita en el Conga Room. Esa noche estaba demasiado aturdida y en las nubes después de que Jack me rescató y había tomado.


  La verdad, con muy poco me pongo alegre.


  Resulta que es una residencia grandísima, construida en dos lotes enormes – aunque yo me sigo refiriendo a ella como "el loft".


  Es de tres pisos, con un garaje para cuatro coches, y la reja de enfrente abre hacia un camino de entrada de media luna.


  Tiene vista al mar, aunque queda a varias cuadras de la costa.


  Los escalones que conducen a la puerta principal te transportan a lo que técnicamente es el segundo piso y el nivel principal. Es un espacio abierto, bellísimo e iluminado, bañado de la luz natural que entra por el cristal de las ventanas de piso a techo que están esparcidas por todos lados.


  Una chimenea magna y transparente es la única característica que separa la sala del comedor.


  Las puertas que yo creía que eran clósets, en realidad son más habitaciones. Una de ellas es un estudio espacioso con una biblioteca estupenda. Otra es un gimnasio, o algo parecido, con aparatos de artes marciales – "Mi espacio de ejercicio", me dijo Jack.


  Hay una escalera cerca de la sala que conduce hacia el tercer piso y hacia la planta baja.


  La planta baja cuenta con tres cuartos de huéspedes enormes, cada uno con baño privado.


  El jardín de atrás es imponente, como un spa de lujo, con alberca y jacuzzi.


  Lo que más me gusta es la pantalla emergente para las noches de pelis.


  Él área está rodeada de arbustos siempre verdes, flores radiantes y varios árboles cítricos. La propiedad entera está protegida y enmarcada por una muralla de piedra altísima e imponente.


  Me siento como la reina de Jack protegida detrás de esta regia fortaleza.


  Nuestro cuarto es como un loft dentro del loft. Es la tercera planta completa, con impresionantes paredes translúcidas de cristal. Es casi una sesión de ejercicio llegar de un lado al otro, pero no me quejo, pues me mantendrá en forma.


  Aparte de la cama descomunal, tiene una sala de estar con una tele grande y un equipo de sonido, escondidos detrás de un panel controlado por una app.  Además, hay un escritorio y una biblioteca de buen tamaño, todo separado por una media pared de cristal como elemento enfático.


  Y ni qué decir de los vestidores enormes – ¡lo que más me gusta!


  La pared de cristal que da hacia el mar abre a una terraza cubierta que rodea todo el cuarto. Sofás blancos con almohadones azul claro, gris y amarillo embellecen el lugar, al igual que un área de desayuno al lado opuesto.


  Durante el día nos llega la brisa fresca del mar, aunque de noche se pone bastante frío.


  Y el baño… Bueno, lo único que pude decir al verlo por primera vez fue: "¡Madres!".


  En la regadera, cuyas paredes son de cristal, salvo una que es de piedra, caben unas cinco personas cómodamente. Y la tina rectangular y hundida con recolector de agua es más bien una mini alberca de placer.


  Casi todo el loft es blanco, con alguna que otra pared en un color suave como acento. La decoración y las obras de arte modernas son los detalles perfectos.


  Quien lo haya decorado, estaba leyendo mi mente, ¡porque no cambiaría nada!


  Aparte de haber quedado en shock cuando me di cuenta de lo enorme que es este hogar, también me entró el pánico.


  Los quehaceres domésticos no son exactamente mis favoritos, aunque esa era mi responsabilidad cuando vivía con Marie porque ella cocinaba.


  ¡Pero estamos comparando cerezas con sandías!


  Creo que Jack notó el terror en mi rostro porque sonrió y de inmediato me informó que un servicio de limpieza se encarga de mantener este lugar en orden.


  Cuando le pregunté por qué había construido una casa tan grande, simplemente me contestó: "Porque sabía que algún día te encontraría".


  ¡Me derretí en sus brazos!


  Suspiro al recordarlo.


  Cierro las persianas y me meto otra vez a la cama.


  Me quedo viendo el techo de nuevo…


  No sé cuánto más voy a aguantar sin dormir toda la noche. 


  ¡Basta, basta ya, Ellie!


  ¡Ponte a contar ovejas!


  Tengo que relajarme y encontrar mi lugarcito a su lado.


  En Las Vegas no tuve problemas para dormir. ¿Por qué lo estoy teniendo ahora?


  Bueno, la verdad es que ¡no dormimos mucho!


  Volteo a verlo y me le quedo viendo de nuevo.


  ¡Madre mía, estoy casada con Jack!


  Me dan ganas de gritar de la emoción.


  Debería dejar de mirarlo y dormirme. Pero no puedo, mi mente no para, como un tren sin frenos.


  Me volteo para el otro lado, doblo las manos debajo de mi cabeza y espero… Pero no pasa nada.


  No puedo dormir, no puedo dormir, no puedo dormir…


  "Ven aquí, baby", Jack de repente me jala por la cintura hacia él y me abraza por detrás. Enlaza sus brazos alrededor de mí, entierra su cara en mi pelo e inhala.


  "¿Qué pasa, baby? ¿Por qué no puedes dormir?", presiona su mano contra mi vientre un poquito más fuerte. Su aliento cálido en mi cuello me calma. "Este es tu huequito, baby, aquí junto a mí".


  Me volteo en sus brazos para quedar cara a cara, lo beso en los labios y él se acomoda de espaldas. Me acurruco a su lado, con mi cabeza en su hombro, y lo inhalo. Corro mi nariz por su cuello, me empapo de su aroma sensual y envuelvo mi cuerpo en el suyo con una de mis piernas en medio de las suyas.


  "Este es mi lugarcito," suelto un suspiro profundo.


  Me besa la frente y me aprieta fuertemente entre sus brazos.


  Y por alguna razón, de alguna manera, nace un encanto eterno, y me quedo dormida.


  




  

    Capítulo 3


  


  "Llegó el momento de comprarle un diamante, señora Milian", dice Jack mientras da la vuelta en Rodeo Drive, en Beverly Hills.


  Dice que quiere cerciorarse de que tengo el anillo de compromiso antes de ir a Chicago a darle la noticia de nuestro matrimonio a mis padres.


  No me quiere decir a dónde vamos, pero no es difícil adivinarlo. Está entrando al estacionamiento subterráneo del edificio dónde se ubica Tiffany & Co.


  "¿Vamos a comprar el anillo aquí?".


  "Solo vamos a explorar opciones, baby. Si te gusta alguno, lo compramos. Si no, vamos a otro lugar".


  "¿Si no…?", ironizo.


  ¿A quién quiere engañar?


  "Jack, sí sabes que en Tiffany los diamantes son carísimos, ¿verdad?", volteo a verlo entretenida, aunque sé perfectamente que él sabe bien lo que está haciendo. "Estoy segura de que podemos comprar el anillo en otro lugar, a un precio mucho más económico".


  ¿En serio podrá desembolsar la cantidad garrafal que vaya a costar un diamante en Tiffany, sobre todo después de haberle dado carta blanca a Marie para la boda?


  Hace unas semanas, yo tenía un empleo de medio tiempo y anhelaba poder comprar un par de zapatos de diseñador en Nordstrom.


  Hoy, mi marido actúa como si comprar un diamante en Tiffany es lo más normal para gente trabajadora… como yo.


  ¿No deberíamos buscar ofertas?


  "Sí, baby, lo sé, pero ya estamos aquí", me besa la mano antes de abrir la puerta del coche y darle las llaves al chico del valet.


  ●●●


  
     
  


  

    La vendedora detrás del mostrador nos muestra una serie de anillos espectaculares. 


  


  En lugar de inspeccionar las piedras preciosas, Jack me está admirando a mí cuando coloco cada opción en mi dedo.


  "¿Cuál te gusta?", le pregunto.


  Me da un beso en la mejilla y susurra en mi oído: "Ninguno es tan bello como tú". Me muerde el lóbulo de la oreja suavecito, provocándome un escalofrío por todo el cuerpo.


  "Me gustan todos", dice en voz alta, con una sonrisa traviesa.


  Me queda claro hacia dónde va este asunto, y a la vendedora también. Ella no nos quita la mirada de encima y su sonrisa radiante es cada vez más amplia.


  Le pido que nos dé un momento a solas, y se retira.


  "Jack, en serio, podemos encontrar un anillo a un precio mucho más razonable en otro lugar, e igual de lindo", le digo en voz muy bajita.


  No me contesta y llama de inmediato a la señora.


  "Escoge el que más te guste, baby", me da un beso en el lado de la cabeza.


  No le discuto, porque este no es el lugar adecuado para una disputa con mi marido testarudo.


  Selecciono un anillo fino en platino con un solo diamante de talle cojín.


  "Creo que este queda mejor con al anillo de matrimonio", admiro mi dedo.


  "Son 2.5 quilates", nos dice la señora.


  ¡Dios mío, es bellísimo!


  "Más grande", pide Jack.


  "No, 2.5 es suficiente", veo a la vendedora rogándole silenciosamente que me dé la razón.


  ¿A quién quiero engañar?


  ¡Seguro a ella le toca una comisión!


  "Por lo menos 5 quilates e impecable", exige él y le da su tarjeta de crédito.


  "¡¿Qué?!", protesto, pero él me planta un beso en los labios, intentando, sin mucho éxito, que deje de discutirle.


  "Jack, no…".


  Me besa de nuevo.


  "Pero…".


  "No vas a ganar esta vez, baby. Guarda tus cartas de negociación para otra ofensiva, quizá una en la cama", lo dice con un júbilo tan atrevido y autoritario que no me aguanto, me río y me rindo ante él.


  "Está bien, tú ganas, Milian, pero conste que no necesito un diamante más grande. Acepto porque me eres irresistible. ¿Feliz?".


  "Sí", sonríe triunfalmente. "Te prometo que se verá precioso en tu dedo. Además, entre más grande sea el diamante, más rápido sabrá que tienes dueño el sinvergüenza que se atreva a tirarte la onda".


  "Chistoso", ruedo los ojos encantada y avasallada por mi marido.


  "Permítame buscar una piedra de ese tamaño", la vendedora se nota emocionada por la tarea, y camina hacia su computadora.


  "¿Ves?", lo observo. "Es probable que ni siquiera tengan uno de ese tamaño. Así de absurdo te estás portando en este instante".


  "Encontrarán uno", responde intransigente. 


  La señora regresa minutos más tarde, rebosante de gusto.


  "Lo encontré. Es de 6.08 quilates, pureza FL, color D. Lo podemos colocar en el aro que elijan y tenerlo listo en una semana. El precio es…".


  "Ya tiene mi tarjeta", Jack la interrumpe antes de que pueda terminar, dándole a entender que el precio no importa.


  Ella asiente con la cabeza atentamente y se va a hacer el cobro.


  Yo volteo a verlo enteramente atónita.


  "No empieces, Ellie", me advierte que no cuestione su decisión alocada. "Lo hecho, hecho está".


  Yo sigo estupefacta, preguntándome si hay un árbol mágico en nuestro patio que da dólares.


  La señora regresa con el recibo. Jack lo firma apresuradamente y se lo regresa antes de que yo pueda echarle un vistazo el precio.


  ¡Sutil, Milian, sutil!


  ●●●


  
     
  


  

    "¿Estás feliz?", Jack me observa con amor mientras caminamos de la mano para ir a comer en el restaurante 208 Rodeo, que queda a unos pasos de distancia. 


  


  "Cuando estoy contigo, siempre soy feliz".


  "¿Y con el anillo?".


  "Um", contesto, pensativa.


  En realidad, no puedo molestarme con él por haber gastado tanto en ese anillo tan extravagante, pues yo también tengo algo de culpa.


  Después de todo, yo lo acepté.


  "El anillo es precioso, pero tú eres mi verdadero tesoro, Jack".


  Me jala hacia él y me susurra en los labios: "Te amo", justo en el momento en que se acerca la anfitriona del restaurante al que acabamos de llegar para acompañarnos a la mesa.


  "Gracias por este día tan increíble", le digo coquetamente a mi marido, quien está sentado frente a mí.


  "De nada. Me encanta verte así de feliz".


  "Estoy feliz porque te tengo a ti, Jack. Hace tan poco tiempo que nos conocemos. Nunca creí que estaría felizmente casada tan pronto, pero lo estoy. Hay tanto que nos falta por descubrir el uno del otro, pero me emociona poder hacerlo. Hay tanto que aún no sé de ti, cosas simples pero importantes. Hay tanto que tú no sabes de mí".


  "¿Quieres decir aparte que no sabes cocinar?", se burla.


  "¡Jack!".


  "Ya, baby", se ríe, toma mi mano y entrelaza sus dedos con los míos. "Tenemos mucho tiempo para descubrir todas esas cosas maravillosas e irritantes. Espero no fastidiarte demasiado".


  Le aviento un beso, porque la verdad es que amo todo de él.


  Él nunca podría fastidiarme.


  "¿Podemos solventar el costo de ese anillo?", le echo una mirada con la preocupación evidente en mi rostro. No quiero causarle problemas económicos. Me imagino la cantidad excesiva que cuesta un diamante de seis quilates en Tiffany y dudo que ofrezcan descuentos.


  "Sí", es tajante.


  "Entonces déjame ver cuánto costó".


  "¡No!", es terminante. "Ten", saca su cartera y me da una tarjeta de crédito negra. "Es tuya. Úsala para lo que necesites".


  Estoy confundida…


  No le estoy pidiendo dinero. Solo quiero ver el recibo.


  "Sabes bien que tengo empleo, Jack. Tengo mi propio dinero. ¿Por qué me estás dando esto ahora?".


  "Sé que tienes tu propio dinero, pero eres mi mujer y quiero hacerme cargo de ti. Haz con tu salario lo que quieras. Gástatelo, dónalo a alguna caridad, como gustes. Esa tarjeta", apunta con la cabeza hacia el plástico que me acaba de dar, "es tuya".


  "Jack…", intento interrumpirlo, pero no me lo permite.


  "Es nuestro capital", enfatiza. "Si necesitas más, solamente llama al banco y te autorizarán una cantidad mayor".


  Estoy en shock.


  "¿De qué habla?".


  "¿Cuánto hay en esta cuenta ahora?", le abanico el plastiquito rectangular, pensando que va a decir que hay unos diez mil a lo mucho.


  "Crédito ilimitado y…", se detiene un segundo, "como trescientos mil en efectivo, más o menos", termina como si nada, como si fuera la respuesta más sensata que pudo haberme dado.


  "¡Qué!", me deja boquiabierta. "¿Es más o es menos?", le entrecierro los ojos, aunque no estoy segura si quiero saber la respuesta.


  Vacila, pero finalmente admite: "Más".


  "¿Y crees que yo necesitaría más?".


  Se encoje de hombros y le da un trago a su agua.


  "¡Milian!", casi le grito, porque eso es cuatro veces mi salario anual.


  "Guarda esa tarjeta, baby. Es tuya", coloca su mano grande sobre la mía y me obliga a cerrar mis dedos alrededor de la tarjeta de crédito, la cual contiene más capital del que la mayoría de la gente ha visto en toda su vida. "¿Y por qué me dices Milian? No sé si me gusta. Me suena demasiado formal".


  "Porque me encanta tu apellido, mi apellido, y lo uso para llamar tu atención, como cuando tú me das nalgaditas", me sonrojo. "Milian suena… sexy".


  Sus ojos se encienden, y aparece en sus labios una sonrisa malvada.


  "Pero Jack…".


  "Quieres decir, Milian…".


  Meneo la cabeza por su respuesta tan oportuna.


  "Baby", intento de nuevo, y me vuelve a interrumpir.


  "A la empresa le va excelentemente bien. Ya te lo dije, así que ya basta".


  Exhalo pronunciadamente, tratando de adivinar cómo lograré decir algo…


  ¿Por qué necesitaría yo tanto dinero? ¡¿Está loco?!


  "Tienes razón. Sí debemos conocernos mejor. Eres mi mujer y debes saber cuál es nuestra situación financiera", se pone un pedacito de pan en la boca.


  ¡Madre santa, sus labios!  


  Estoy casi babeando mirándolos.


  Estás molesta con él, acuérdate…


  ¡Concéntrate!


  Lo miro a los ojos mientras sigo escuchándolo.


  ¡Maldita sea, sus ojos!


  ¡Enfócate, Ellie, enfócate!


  "Milian Ventures & Investments, nuestra empresa, la cual cuenta con una participación mayoritaria de JP Cafetería, también es dueña del 30 por ciento de GreenBuild y mantiene otras inversiones bastante rentables. Tan solo el año pasado, tuvo ganancias netas de varios millones".


  Lo miro de reojo porque sé que está siendo modesto: "Varios, o sea, uno o dos…".


  "Eh, más bien como 50".


  Levanto la mano y cierro los ojos un segundo sin poder articular palabra. Respiro profundamente intentando, vanamente, recuperarme de la enorme sorpresa antes de abrirlos.


  ¡Cuenta hasta 10, Ellie, cuenta hasta 10 antes de que abras la bocota!


  "Me dijiste que no éramos multimillonarios", le recuerdo lo más calmada que puedo.


  "Bueno, a lo mejor reduje las cantidades un poquito", está tratando de salirse con la suya.


  "Un poquito…".


  Ignora mi desconcierto y continúa: "Este año anticipamos ganancias del doble, dependiendo de algunas inversiones que estoy considerando". Se ve de lo más relajado, como si fuera cosa de todos los días.


  Empiezo a creer que ese arbolito mágico de veras sí existe…


  "Pero es tu dinero, Jack", intento razonar con él. "Debiste haberme pedido que firmara un acuerdo prenupcial".


  Me habría dejado en shock y hasta lastimado un poquito, ¡pero hubiera sido lo más razonable y cuerdo!


  "¿Por qué?", gesticula, como si yo estuviera diciendo algo ridículo. "Todo es tuyo, Ellie, porque yo soy tuyo. Para mí, el dinero es solo papel si no te tengo a ti", parece malhumorado. "Desde el momento en que aceptaste casarte conmigo, supe que no había marcha atrás. Me tienes que aguantar, baby, para siempre. ¿Recuerdas? No quiero nada, sin ti. Nada de acuerdos prenupciales, y ya no quiero discutirlo más. ¡Tengo hambre!".


  "Cuando te dije que teníamos que conocernos más, pensé que podíamos empezar con nuestro color favorito", sigo con la mente hecha polvo.


  Se ríe.


  "Um, uso muchas camisas blancas, grises y azules, y pantalones oscuros para la oficina. A veces jeans, si no tengo juntas importantes agendadas. A parte de eso, no tengo color favorito," explica como si mi comentario hubiera sido una pregunta real. 


  Es obvio que quiere que nos olvidemos del tema del dinero.


  "¡Jack!", yo sigo sin entender por qué me mintió sobre sus finanzas.


  "Olvídalo ya, baby. No puedes hacer nada al respecto, así que ¿para qué preocuparte? Ya te dije, haz con tu salario lo que quieras. Ya, guarda esa tarjeta", me advierte con un gesto imperioso, seguido por una sonrisa tipo por favor. "Te toca. ¿Cuál es tu color favorito?".


  "Eh, azul… rosa mexicano, quizá", titubeo entre los colores del arcoíris. Me siento agobiada por los eventos del día y guardo la tarjeta en mi bolsa sin pensarlo. "El amarillo también es lindo".


  Casi repaso todos los colores Skittles.


  Se ríe, se levanta y se sienta a mi lado. Me abraza y me murmura al oído: "Te amo, Ellie Milian. Muero por hacerte el amor ahorita mismo".


  Sus palabras son suficiente para recordarme que solo una cosa importa.


  Mi marido me ama.


  Quiere dármelo todo, y lo ha hecho.


  Me ha dado algo más valioso que dinero… a él mismo.


  "¿Eres alérgica a algo?", acaricia mi mejilla. "Eso es algo importante".


  "No que yo sepa", por fin sonrío ligeramente. "¿Tú?".


  "No", corre su dedo índice por mis labios.


  "¿Alguna comida que no te guste?", le muerdo el dedo suavecito, haciéndolo reír.


  "No, como casi de todo. ¿Tú?".


  "No me gustan mucho los mariscos. A veces como camarones, cangrejo y calamar, pero nada más. Y solo tomo leche de almendra y de coco". Alzo la mirada, buscando más preguntas.


  "Ya sé", dice. "¿Quieres seguir viviendo en el loft o que compremos una casa?".


  "El loft. Digo, es bastante grandecito", bromeo. "Me encanta que es súper moderno y elegante, pero acogedor. Tienes muy buen gusto, baby".


  "Claro que tengo buen gusto, ¡porque me casé contigo!", me besa la punta de la nariz.


  Sonrío con timidez y le doy un beso en los labios.


  "Me toca", digo. "Dime algo que sabes hacer muy bien".


  Me lanza una mirada pícara y de inmediato sé en lo que está pensando.


  "Aparte de eso", me río y él también.


  "Puedo construir casi cualquier cosa, gracias a los años de experiencia que obtuve trabajando con mi papá. Y toco la guitarra y el piano".


  ¿Cómo? ¿Mi marido es bueno para la música?


  "Y canto un poquito", añade. "A lo mejor algún día te llevo serenata".


  Asiento con la cabeza, aunque sigo asombrada.


  "Te toca".


  "Espérame, tú me dijiste que no sabes cantar. Me dijiste textualmente: 'Yo no canto ni en la regadera'", le recuerdo sus palabras la noche en Busby's, cuando tuvimos aquella plática divertida "cuéntamelo-todo".


  "Solo estaba tratando de hacerte sonreír, baby. Mi misión entonces y ahora es hacerte feliz siempre. Dios, deseaba tanto hacerte reír, Ellie", sus ojos azul-gris me observan con adoración absoluta. "Quería ser yo quien hiciera brillar tus ojos de nuevo. Y cuando te reíste tímidamente, me sentí un triunfador, como si hubiera ganado la medalla olímpica de oro".


  Me sonrojo y de repente me siento adorada y bendecida al mismo tiempo cuando me doy cuenta lo mucho que me quería desde entonces.


  ¡Dios, me gané la lotería con él!


  Lo beso suavecito en los labios y él me recompensa con una sonrisa cariñosa.


  "Puedo coser casi cualquier cosa", continúo con nuestro jueguito conozcamos-a-nuestra-pareja. "Te coseré los calcetines rotos".


  "Mmm, sexy".


  Después me hace una pregunta que me sacude hasta los huesos.


  "¿Cuántos hijos quieres tener?".


  Frunzo el ceño y bajo la mirada hacia mi regazo.


  No sé si quiero tener hijos.


  ¿Qué tal que no puedo tenerlos?


  Siempre he presentido que no estoy destinada a tener hijos. Mi hermana mayor, Bianca, tuvo hijos como si nada – tiene tres. 


  Pero Camila, la que le sigue, tuvo que someterse a tratamientos de fertilidad muy arduos para tener uno solo.


  Quizá esa sea yo algún día…


  Paso saliva, nerviosa, y mantengo la mirada baja.


  "¿No quieres tener hijos?", levanta mi cara con sus dedos, y examina mi mirada ansiosa.


  "No lo sé. Aún somos muy jóvenes", es la mejor respuesta que logro darle.


  Él inspecciona mi estado incómodo y trata de cambiar el tema de conversación.


  "Tienes razón, tenemos mucho tiempo para decidir".


  Pero mi mente ya da vueltas sin parar.


  Hemos estado teniendo muchísimo sexo, sin ningún tipo de anticonceptivo. Quizá él cree que estoy tomando la píldora, pero no. Ya empiezo a sentir síntomas de mi regla, así que sé que no estoy embarazada.


  ¿Afectará esto nuestra relación? ¿Lo perderé si no puedo tener hijos?


  "Ellie, no pasa nada, baby".


  Asiento con la cabeza y con una pequeña sonrisa forzada.


  Pero ya me impregnó la preocupación ante la posibilidad de perderlo.


  Tengo que consultar con el médico lo antes posible para saber si puedo tener hijos. Si resulta que no, tengo que decírselo y darle la opción de separarnos.


  ¡Qué idea tan aterradora!


  "Basta, baby. Podemos empezar con un perrito. ¿Qué tal un labrador color chocolate? Siempre he querido uno", ofrece para hacerme sentir bien.


  Le sonrío a medias.


  "Además", dice, "ahorita tenemos asuntos más importantes qué resolver, como comprarte un coche".


  "¿Un qué?". Su cambio de tema tan abrupto me saca de mis miedos.


  "Obvio que Marie ya no te va a dar aventón al trabajo. Sería ridículo que usaras el transporte público. ¿Tienes algún modelo en mente?".


  Meneo la cabeza diciendo que no, mientras sigo pensativa.


  Ahorita, un coche es lo último que me interesa.


  Aunque un coche me ayudaría mucho para poder ir al médico…


  Me abraza vigorosamente, reconfortándome.


  No quiero preocuparlo con algo que puede o no estar mal conmigo. Tampoco debería de preocuparme a mí misma.


  Pero ¡chin, tengo que ver al médico!


  "Entonces, el coche…", insiste. "Tengo a un chico que te puede conseguir lo que quieras".


  "¿Tienes a un chico?", sonrío por su bien.


  "Sí, así que ¿qué coche quieres?".


  "Un híbrido. No importa el modelo".


  "¿De dos puertas, deportivo, camioneta…?". Empieza a teclear un mensaje de texto en su iPhone.


  "¿Con quién te comunicas?".


  "Con el chico", bromea divertido. "Nos dará varias opciones para escoger. Mañana lo tendrás".


  "Qué eficaz es el chico".


  Sus dedos flotan suspendidos sobre el teclado, mientras espera mi respuesta.


  "No sé, algo pequeño".


  Asiente con la cabeza y termina de escribir el mensaje.


  "Ahora, terminemos de comer para irnos a la casa. Necesito el postre, señora Milian".


  Y así de fácil calma la ansiedad en mi corazón.


  



  
    Capítulo 4

  


  "Ellie, te habla tu esposo en la línea uno", mi asistente, Cynthia Matthews, abre la puerta de mi oficina y se asoma. 


  He estado escuchando música de una banda nueva que tengo que reseñar. Me perdí las llamadas de Jack por la música que zumbaba en mis oídos a través de los audífonos.


  "Por cierto", me informa antes de cerrar la puerta, "actualicé tu calendario con tu itinerario de viaje. También debe aparecer en tu iPhone. Me avisas si no".


  Le doy las gracias y contesto el teléfono.


  "Hola, baby", me saluda.


  "Hola, amor mío".


  "¿A qué hora llegarás a casa esta tarde?", se escucha emocionado.


  "A eso de las 5:00, si el tráfico no está terrible. ¿Por? ¿Estarás en casa a esa hora?".


  "Ya estoy en casa. Te tengo una sorpresa".


  ¿Una sorpresa? No se le haya ocurrido ir a Tiffany de nuevo.


  Checo la hora. Apenas son las 2:30.


  "Quieres que llegue más temprano?".


  "Si puedes", contesta con un tono juguetón.


  Qué hombre tan convincente...


  "¿Qué te traes entre manos, Jack?".


  "Sorpresa. Nos vemos a las 5:00. Te amo".


  Cuelgo y me pregunto qué estará tramando.


  Fantástico, ahora estoy tan emocionada que se me hará una eternidad para que sean las 4:30.


  ●●●


  
     
  


  
    El tiempo pasa sorpresivamente rápido y tomo mis cosas deprisa para irme a casa con Jack.

  


  Muero por ver la sorpresa, pero también tenemos cosas importantes de que platicar, como el tema de mi itinerario de viaje.


  Me lo dieron esta tarde durante nuestra junta semanal de editores.


  Ángela Richards, presidente de Music & Radio Today y mi jefa, fue muy clara al decirme que tengo que ir a los eventos agendados.


  Quedó atrás el periodo de luna de miel…


  Sé que Jack me apoyará, pero lo voy a extrañar muchísimo.


  Me subo a mi Porsche Cayenne S E-Híbrido nuevo – para nada es pequeño – y me dirijo a casa.


  Por lo menos sí me compró un híbrido.


  Me río quedito al recordar mi reacción cuando la camioneta llegó al loft.


  "Es hermosa, Jack", admiré la camioneta negra con asientos de piel rojos. "Aunque yo no diría que es precisamente pequeña".


  "Pero es más segura que un coche chico y te verás muy bien en ella, como una guapísima mujer casada".


  "Sí, como una profesionista guapa y sexy. Uy, ¡me encanta!", me burlé porque no me puede aguantar las ganas de provocarlo.


  "La voy a regresar y te compraré una mini van vieja y destartalada. ¡Una amarilla!", sacó su iPhone y fingió mandarle un mensaje de texto al chico.


  "Ya", me reí y le quité el cel de la mano.


  "Eres demasiado bella y seductora para tu propio bien, Ellie. De hecho, para mi bienestar. ¡Eres mía!", me tomó en sus brazos y me besó, chupando mis labios sensualmente.


  Pagué un precio delicioso por provocarlo. Me mantuvo despierta toda la noche castigándome haciéndome el amor.


  Mmm, ¡debería provocarlo más seguido!


  
     
  


  Intento abrir la puerta del loft, pero algo la obstruye.


  Le grito a Jack.


  "Baby, algo está atrancando la puerta".


  "Ya voy", oigo sus pasos que corren hacia la puerta y después quita algo. Cuando la abre, se sale y la cierra un poco.


  "¿Qué está pasando?", me causa gracia su estado de ánimo divertido.


  "Tengo que taparte los ojos", se para atrás de mí y me cubre los ojos con su mano antes de guiarme adentro.


  "Un poquito más", me instruye.


  Caminamos un poco más y escucho el chillido de una silla cuando él la saca. Me ayuda a sentarme y me pide que mantenga los ojos cerrados.


  Coloca algo en la mesa frente a mí, y me pide que abra los ojos. Lo hago, pero yo solo me enfoco en su rostro hermoso.


  "Ellie, mira", orienta sus ojos a la mesa.


  Por fin bajo la mirada y veo una cajita azul encima del plato – supongo que es mi anillo.


  Miro un segundo a mi alrededor.


  La mesa moderna del comedor está puesta para dos y toda el área está rebosante de rosas blancas y alcatraces.


  Lo miro sonriendo como una tonta enamorada.


  "¿No la vas a abrir?".


  Meneo la cabeza para decir que no.


  "¿No quieres tu anillo?"


  "Ya sé cómo es, Jack", me muerdo el labio inferior.


  "Pero quiero vértelo puesto".


  "Prefiero sentirte a ti adentro de mí".


  "¡Chingón!", lo dice gratamente sorprendido. Me toma de la mano, me saca de la silla y me carga. Voy prendida de él y me lleva al sofá para satisfacer mi deseo por él.


  ●●●


  
     
  


  
    "Es bellísimo", admiro el dedo que ya luce el anillo de compromiso. 

  


  Seguimos en el sofá después del rapidito, que no lo fue tanto.


  Me le quedé viendo boquiabierta cuando fue al comedor totalmente desnudo por el anillo – su musculoso cuerpo en movimiento exponiendo todos sus atributos, su trasero firme, sus hombros anchos, sus piernas fuertes… ¡paso tras paso!


  ¡Maldita sea, es un regalo para la vista!


  "¿Lista para cenar?".


  Muevo la cabeza para decir que sí.


  Se pone el pantalón y yo agarro su camisa y me la pongo antes de que él lo haga. Retuerce la boca con orgullo, me toma de la mano y me lleva al comedor.


  ●●●


  
     
  


  
    "Ya que estoy completamente satisfecha… de varias maneras", me limpio la boca con la servilleta y la dejo en la mesa. "Tengo algo que compartir contigo".

  


  "¿Todo bien?".


  "Sí. Es solo mi itinerario de viaje".


  Le da un trago a su copa de vino, después se estira y me quita con la mano un mechón de pelo negro de la cara.


  Parece inquieto.


  "Tengo que hacer viajes de trabajo", le aclaro.


  "¿Qué tan seguido?".


  "Un poco", le doy mi iPhone. "Algunos serán a lugares bastante cerca, pero para otros cuantos tendré que tomar un avión".


  Inspecciona el itinerario en el cel con cuidado.


  "¿Puedo acompañarte a alguno de estos?", me observa ansioso. "Yo correría con los gastos, por supuesto".


  "¿Qué? ¿Y cortarme las alas con todos esos artistas guapísimos?", bromeo.


  Frunce el ceño molesto.


  No le pareció chistoso.


  ¡Mierda!


  "Es broma, baby", me levanto de la silla de inmediato y me siento en sus piernas. Entrelazo mis brazos por su cuello y lo beso en los labios.


  Pero él mantiene el ceño arrugado, pues el chiste no le gustó ni tantito.


  "Entiendo, fue un mal chiste. No volverá a pasar. ¡Te amo!", deslizo la mano hacia su hombría y lo estrujo suavecito. 


  "Mmm", reacciona. "Sí, un mal chiste".


  Lo vuelvo a besar en los labios y examino sus encantadores ojos azul-gris.


  Me prensa por la cintura con más fuerza y suspira, "Mi mujer".


  "Sí, baby, tuya", lo tranquilizo. "No veo por qué no puedes acompañarme", añado para calmar sus celos. "Pero, ¿no te vas a aburrir?"


  "Yo también estaré trabajando, así que no me aburriré. Solo estaré en el hotel cuando regreses para calentarte por las noches", corre su nariz hacia arriba y hacia abajo por mi cuello, agitando mi piel.


  "Mmm, me parece perfecto", gimo.


  "¿Puedo sincronizar tu calendario con el mío?".


  "Claro que sí. ¿Yo también tendré el tuyo?".


  "Sí, por supuesto".


  Suena mi iPhone y él me lo da.


  Es Marie


  
    Marie: Muñe, estás preparada para ver a tus papás el próximo fin de semana?

  


  
    Ellie: Sí por?

  


  
    Marie: Quieres que lo hablemos por si tu papá le mete una madriza a Jack?

  


  
     
  


  Me río y le muestro a él el chistecito de Marie.


  "Imposible", se burla y me besa el cuello.


  
    Ellie: Dice que imposible

  


  
    Marie: Ahí está?

  


  
    Marie: Por supuesto que ahí está! Ustedes están pegados con engrudo

  


  
    Ellie: Jaja sip

  


  
    Marie: Sale muñe sigue disfrutando de tu Jack. Reunámonos pronto para hablar de tu boda

  


  
    Ellie: Me encanta la idea!

  


  
    Marie: Por cierto fue en serio lo del presupuesto "ilimitado"?

  


  
    Ellie: Sí rienda suelta

  


  
    
      
        Marie: En la madre! 

      

    

  


  
    
      
        Ellie: 

      

    

  


  
    Marie: Qué me estás ocultando?

  


  
    Ellie: Después…

  


  
    Marie: Sale…pero no mames!

  


  
     
  


  Le regreso el cel a él, y me voy al cuarto en busca de ropa.


  Al momento que me estoy poniendo un par de pants deportivos, recuerdo cuando le confesé que no sé cocinar.


  Mientras él está abajo sincronizando nuestros aparatos, aprovecho para buscar clases de cocina por aquí cerca.


  Me siento detrás del escritorio y abro la laptop. Encuentro varios lugares y les mando un e-mail solicitando información.


  Jack entra al cuarto cuando estoy enviando el último e-mail desde una cuenta que ya casi no uso, para mantener mi plan en secreto.


  "Ten, baby, ya está", me da el iPhone. "¿Cuáles son las contraseñas de tus cuentas de e-mail? Yo te di acceso a las mías. Te toca".


  "¿También a la de negocios?", lo miro indecisa.


  "No, esa no… al menos que la quieras".


  "Eh, ¡no gracias!".


  Se ríe: "Eso fue lo que pensé. Ahora, señora Milian, le toca. Deme las contraseñas de sus dos cuentas personales".


  "¿Listo?", no puedo evitar un cosquilleo en el vientre ante lo que le voy a revelar. "iCloud es Jackesmiunicoamor y Gmail es Jackestabienpinchebueno. J mayúscula en ambos".


  Baja la mirada hacia el iPhone y teclea las contraseñas, intentando evitar soltar una risa de satisfacción. Cuando termina, me mira con sus ojitos radiantes de triunfo.


  "¿Qué estás haciendo?", pregunta de repente.


  "Explorando una posibilidad".


  "¿Qué posibilidad?", camina hacia atrás del escritorio e intenta ver la pantalla de la computadora.


  "Una sorpresa… para ti", cierro la laptop con cuidado, pero rápidamente.


  "¿Cuál sorpresa?".


  "Si te digo, no sería sorpresa. No me preguntes más, por favor. De veras quiero que sea una sorpresa enorme. ¿Sí?".


  Asiente con la cabeza, pero el gesto en su rostro me dice que tal vez está preocupado.


  ¡Inicia la Operación Ellie Aprenderá a Cocinar!


  "¿Por qué tienes todos esos mensajes de voz y texto míos en tu cel?", se reclina de manos en el escritorio y me mira fijamente, sus ojos azul-gris ahora inquietos.


  "¿De veras quieres saberlo?".


  "Claro que sí".


  "Nunca escuché los mensajes de voz ni leí los textos que me dejaste después de aquella desastrosa fiesta en las colinas de Hollywood. ¿Recuerdas? Cuando invitaste a tu amiga a ir con nosotros". Parezco una esposa celosa y lo soy.


  "¿Y los guardaste?", ignora mi alusión a aquella mujer.


  "Sí".


  "¿Por qué?".


  "Supuse que me dijiste algo importante. Pero no sé si escucharlos y leerlos o no. Hemos pasado por tanto desde entonces. ¿Para qué revivir el pasado? Pero a veces me pregunto qué explicación me diste de aquella noche. ¿Los escucho? Me inquieta, pero también tengo curiosidad, así que no quiero borrarlos", trato de leer su expresión, pero él no aporta nada, salvo ese mismo ceño fruncido y tenso.


  "¿Debo escucharlos?".


  Solamente se encoge de hombros.


  "Tú decide, baby. Te amaba entonces y te amo ahora. Escúchalos, bórralos. Es tu decisión", sin más ni más, se da la vuelta y sale del cuarto.


  ¡Mierda!


  ¿Qué habrá dicho en esos mensajes de voz y textos? A lo mejor los checo después. Ahorita tengo que ocuparme de mi marido.


  Voy tras él deprisa y lo encuentro en la cocina haciendo café. Me acerco por detrás y corro mis manos por su pecho desnudo, estrujándolo fuertemente contra mí.


  "No me interesan esos mensajes de voz y textos, Jack. Te amo. Eso es lo único que importa. Por favor no te enojes".


  Abre mis brazos, se da la vuelta y los cierra detrás de su espalda.


  "No estoy enojado, Ellie", me observa con ese ceño plegado y pensativo. "Solo que no quiero que te preocupes por el pasado. Guárdalos para siempre, si quieres".


  "Llévame a la cama, Jack", me alzo de puntitas y lo beso en los labios.


  "Lo que tú digas, baby", por fin intercambia el ceño fruncido por una sonrisa radiante, y me levanta de la cadera. Enlazo mis piernas por su cintura y mis brazos por su cuello.


  "Me encanta que me cargues como changuito".


  "Mi changuita dulce y pervertida", me susurra al oído y me muerde suavecito.


  "Mmm, tuya", musito.


  Lo que me haya dicho en esos mensajes y textos no cambiará lo que tenemos ahora.


  ¿En serio quiero visitar el pasado? ¿Realmente quiero saber lo que dijo?


  Quizá…


  


  
    Capítulo 5

  


  Elegí un curso de cocina de tres meses. Las clases son los martes y jueves, por lo cual llego muy noche a casa esos días.


  Jack no lo tomó muy bien cuando se lo dije, sobre todo porque no sabe qué estoy haciendo.


  La excusa "es una sorpresa" no me sirvió de mucho cuando se dio cuenta lo tarde que llegaría a casa.


  Pero yo quiero hacer esto por él… y también por mí.


  Pasan de las 10:00 de la noche cuando voy llegando. El loft está totalmente tranquilo, y al entrar al cuarto encuentro a Jack dormido en la cama sin desvestir.


  Mi baby hermoso, ¡seguro tuvo un día pesado!


  Me subo a la cama y lo beso tiernamente en los labios. Se agita un poco, pero no se despierta.


  Es un hombre tan fuerte. Aguantó como campeón la "paliza" que le metió mi papá cuando fuimos a Chicago a darles la noticia de nuestro matrimonio.


  Me río al acordarme, pero me cubro velozmente la boca para no despertarlo.


  "¡Que hiciste qué cosa con mi hija!", papá se levanta enojado del sofá en el que había estado sentado junto a mamá hasta hace unos segundos. Fulmina a Jack con la mirada, su imponente figura de 1.80 de estatura nos abruma, sus ojos color café nos miran intensamente y hasta su pelo negro parece haber oscurecido repentinamente.


  Llegamos hace unos minutos y nos sentamos en la sala a platicar y para "conocer al novio de Ellie" antes de cenar.


  Poco después que papá nos saludó, mi marido se dio a la tarea de comunicarles que nos habíamos casado.


  Como ya hemos enfrentado a un par de padres desconcertados, entendemos mejor cómo lidiar con los sentimientos heridos que estamos encarando por habernos casado sin avisarles y por no incluirlos.


  Siento una sensación rara y ansiosa dentro de mí y suelto la risa sin poder evitarlo.


  "Y tú", papá me mira enfurecido, "¡deja de reírte!".


  "Señor Valencia, nos amamos. Le juro que siempre la cuidaré. La amo más que a mi propia vida", dice Jack calmado, pero con firmeza. 


  Papá ve a Jack y lo extermina con la mirada.


  "¡Ya, papá!", le ruego.


  Está exagerando y lo sabe.


  "Mamá…", le imploro.


  "Ellie, deja que haga lo que tiene que hacer", mamá me ve enérgicamente con sus ojos cafés, advirtiéndome que me calle y ponga atención.


  Ella sigue sentada, pero tiene los brazos cruzados y su cabeza inclinada hacia un lado, mientras me mira primero a mí y después a Jack.


  ¡Chin! ¿Qué quiere decir con eso?


  No pude continuar ocultándole la verdad a ella y hace unos días le conté todo en una llamada por FaceTime. Parecía contenta por nosotros. Hasta platicó un buen rato con Jack.


  ¿Por qué su actitud ahora? ¿Por qué no suavizó las cosas con papá antes de que llegáramos? Ella siempre me apoya en todo. ¿Por qué no me ayuda ahora?


  Papá ha de estar súper enojado.


  No… Es puro teatro.


  ¿No?


  "¡Mi hija se merece lo mejor! ¿Qué te hace pensar que TÚ puedes dárselo? ¿Qué clase de hombre se lleva a MI hija a Las Vegas para casarse con ella sin el consentimiento, y ni hablemos de la presencia, de sus padres como si ella estuviera sola en este mundo y no tuviera a nadie en la vida que vea por sus intereses? ¿Eso crees? ¿Crees que salimos sobrando en su vida?", papá exclama enojado.


  Parece estar furioso, pero creo que más bien es puro teatro para ver cómo reaccionará Jack.


  Eso espero…


  Oprimo los labios para evitar reírme de nuevo. Luego noto que mamá me está haciendo muecas y ella misma parece estar tratando de evitar reírse.


  Sí… ¡Es puro cuento!


  ¡Gracias a Dios!


  Jack se pone de pie y se enfrenta a papá. Yo también me paro, tomándolo de la mano.


  "Sé que debí haberle pedido su mano. Deberíamos de haber hecho una boda formal, pero ella ya es mi esposa, mi responsabilidad. Sí creo poder darle lo mejor, señor. Le aseguro que siempre intentaré cumplir con ello. Le juro por la vida de mi madre que Ellie es mi primera prioridad, mi ÚNICA prioridad", se nota relajado y seguro de sí mismo, mientras observa a papá y a mamá con sinceridad.


  Papá lo mira decididamente por unos segundos más, como si estuviera sometiendo al enemigo.


  Contengo la respiración… y espero…


  "¡Así se habla!", papá por fin sonríe, le extiende la mano a Jack y se estrechan.


  Me río abiertamente y mamá también lo hace, porque ella sabía bien que el enojo de papá era ficticio y puro teatro.


  Jack me mira astutamente con una sonrisa triunfante.


  Sobrevivió la prueba como un diplomático experto y quiere que yo lo reconozca.


  Le aprieto la mano en señal de que acepto su triunfo, pero no puedo evitar sentirme entretenida por lo que acabo de presenciar.


  "Sí sabes que no sabe cocinar, ¿verdad?", bromea papá.


  Todos sueltan la carcajada.


  A eso yo no le encuentro el chiste, y le hago puchero juguetón a Jack.


  Él se ríe vigorosamente y me abraza con fuerza.


  
     
  


  "Llegaste," masculla medio dormido. "¿Tienes hambre?".


  Digo que no con la cabeza y le doy un besito en la mejilla.


  "Mi mujer desobediente", balbucea. "¿Dónde has estado tan tarde?".


  Lo beso de nuevo, pero ignoro su pregunta.


  "Vamos a desvestirte y a meterte debajo de las cobijas", le desabrocho la camisa y el pantalón. "Tienes que ayudarme, baby", lo jalo con cariño, porque no puedo hacerlo yo sola.


  Se sienta y le quito la camisa. Se deja caer en la cama, alza la cadera y le quito el pantalón. Pero luego me jala hacia sus brazos, llevándome con él.


  "Quédate", me inmoviliza debajo de él, me besa el cuello y me acaricia los senos.


  "En un segundo, baby. Primero métete debajo de las cobijas y ahorita regreso".


  "Mmm", gruñe disgustado, pero hace lo que le pido soñoliento y se queda dormido al instante.


  ●●●


  
     
  


  "¿A dónde vas cada martes y jueves? Llegas a casa tan tarde. Me estás preocupando. Además, esos dos días no hacemos el amor. ¡Te extraño!".


  Estamos sentados, desayunando en la isla de la cocina, y Jack intenta averiguar una vez más cuál es mi sorpresa.


  Se nota frustrado e intranquilo después de tener que aguantar mis llegadas tan noche durante casi dos meses.


  30 días más y a lo mejor me convierto en la siguiente Rachael Ray… ¡Eso espero!


  "Yo también te extraño, baby", le aseguro. "Pero es una sorpresa, ya te dije. Permíteme terminar con lo que estoy haciendo, por favor".


  No me discute, pero mi explicación no consigue disipar el recelo que se ve claramente en su rostro.


  Se le hace tarde para llegar a la oficina, porque no deja de checar la hora en su reloj.


  Tengo que aliviar un poco sus sospechas antes de que se vaya, así que me paro en medio de sus piernas y lo abrazo por el cuello.


  "Te extraño. Extraño estos", planta un beso en medio de mis senos y hace un gesto de enfado, después levanta la mirada y me observa con hambre lujuriosa.


  "Ahorita no podemos. Sé que se te hace tarde", le echo un balde de agua fría a su idea pícara.


  "¡Chingada madre!", protesta decepcionado y se para.


  "¿Esta noche?".


  "Sí, baby, esta noche".


  ¡No tendrá que esperar hasta la noche porque estoy planeando darle una sorpresita a la hora de la comida!


  ●●●


  
     
  


  Jack está desesperado por saber cuál es mi sorpresa. No sabe qué pensar de mis llegadas a casa tan noche, y eso lo tiene loco.


  Pero tengo un plan.


  Me arriesgué y vine a la oficina vestida con una gabardina muy ligera, negra y coqueta que podría pasar por vestido. Me da un poquito arriba de la rodilla y tiene un delicado pliegue ondulado de bastilla. Pero es gabardina, pues no tiene botones más allá de la cadera. Usé seguros para mantenerla cerrada.


  Abajo, traigo solo lencería, porque lo voy a sorprender en su oficina para un rapidito. 


  ¡Qué ganas!


  Jack tiene dos oficinas, una en Century City y otra en Calabasas. Él maneja sus negocios principalmente desde Century City, mientras que su socio, Pablo de León, trabaja en la del valle. Él solo visita la oficina de Calabasas cuando es totalmente necesario, pero siempre me avisa por texto para que sepa dónde está.


  Supongo que está en Century City porque no me ha informado otra cosa.


  ●●●


  
     
  


  
    Al medio día le aviso a Cynthia que regresaré más o menos en una hora y que me localice en el cel si me necesita para algo urgente. 

  


  Como de costumbre, el tráfico está insoportable. Me toma casi 15 minutos manejar los cinco kilómetros a la oficina de Jack.


  Llego al área de valet de Century Plaza Towers. Un chico llega de inmediato y abre la puerta de la camioneta. Me bajo del coche con cuidado, checando que los seguros siguen en su lugar y no le estoy dando un espectáculo gratis al chico del valet que tengo enfrente.


  Me dirijo hacia el lobby del edificio 2049 y camino directamente hacia los elevadores. Voy coquetamente a toda rapidez en mis altísimos zapatos de tacón negros de tiritas, cuando noto que el guardia de seguridad me está echando una miradita modesta. Le sonrío tímidamente pero no me registro y sigo por mi camino hacia los elevadores.  


  No será difícil encontrar las oficinas de Jack, pues MV&I ocupa todo el piso 40.


  Las puertas del elevador se están cerrando cuando un hombre alto con un traje oscuro las detiene y entra. Me sonríe y examina de arriba abajo, provocando que me cohíba. Miro instintivamente hacia abajo, checando que mi gabardina no se haya abierto para delatar mis intenciones libidinosas.


  Se ve bien…


  El hombre alto sigue mirándome y ni siquiera se molesta en apretar el botón de su piso. Logro darle una sonrisa amable y empiezo a jugar con mi iPhone, en un intento clásico para evitar charlar de tonterías con el extraño cuyos brillantes ojos color miel están prendidos a mí. Afortunadamente, el elevador llega sin parar al piso 40 y yo salgo deprisa cuando se abren las puertas.


  Aun cuando pongo un pie en el pasillo, alcanzo a sentir la mirada del hombre.


  ¡Qué raro!


  Acelero el paso hacia un par de puertas de cristal grandiosas a mi izquierda, a través de las cuales veo la recepción. Jalo las palancas plateadas y las puertas rechinan, pero no se abren.


  ¡Qué torpe!


  Una señorita afroamericana, menudita, guapa, vestida impecablemente, y con una sonrisa amable y ojos oscuros, voltea y me observa. Agranda su sonrisa antes de estirarse sobre el escritorio para apretar el botón que abre la puerta.


  "Bienvenida, señora Milian", se endereza.


  La miro confundida.


  ¿Cómo sabe quién soy?


  "Vengo a ver a Jack… eh, al señor Milian. ¿Está disponible?".


  "Está en una junta. ¿Quiere que le avise que usted está aquí?".


  "No, gracias. Espero", le regreso su sonrisa cálida y camino hacia un lujoso sofá color blanco. Me siento con cuidado en la orilla para que la gabardina no se me suba demasiado por los muslos.


  La decoración de la oficina es moderna y sofisticada. Igual que nuestro loft, el piso 40 cuenta mayormente con paredes de cristal y de color blanco. A mi derecha hay una sala de conferencias grande y un pasillo con varias puertas, las cuales supongo que son oficinas.


  ¿Cuál será la de Jack?


  En la pared que está detrás de la recepción, cuelga una placa preciosa de cristal y acero en platino con una inscripción impecable que dice Milian Ventures & Investments.


  Estoy admirando mi entorno cuando de repente la señorita de los ojos oscuros está parada frente a mí, ofreciéndome algo de tomar.


  Le digo que no amablemente y ella se retira hacia la recepción, justo cuando va llegando una chica de pelo café y se sienta detrás del escritorio.


  Yo estoy jugueteando con mis manos intentando reprimir un poco las mariposas que estoy sintiendo por la emoción, cuando la señorita de los ojos oscuros se me acerca de nuevo.


  "Señora Milian, por favor no dude en decirme si necesita algo. Esa es mi oficina", apunta hacia una puerta al fondo del pasillo.


  "¿Está segura que no desea algo de tomar mientras espera? Julia le traerá con gusto lo que usted quiera", mira a la chica sentada detrás del escritorio, quien al parecer es la recepcionista.


  Entonces, ¿quién eres tú?


  Le digo que no con la cabeza, agradeciéndole su amabilidad. Asiente, se disculpa y se retira a su oficina.


  Quizá debí haberle pedido que lo interrumpiera. Si se tarda demasiado en esa junta, el rapidito podría resultar ser un rapidito supersónico.


  Decido que es mejor simplemente esperar.


  Cinco minutos más tarde, se abre la puerta de una oficina hacia el fondo del pasillo y sale Jack. Está de espaldas a mí.


  No trae puesto el saco, ¡mmm hermoso!


  Al pararme, emocionada porque por fin veo a mi marido, sale una mujer detrás de él. Es delgada, menudita, de pelo oscuro, corto y lacio a medio cuello, con un fleco exagerado que ondea hacia un lado de su frente.


  Lleva puesto un vestido rojo sin mangas, muy ceñido al cuerpo – demasiado ceñido para usarse en la oficina – y tacones altísimos.


  ¡Luce impecable, suntuosa, una loba!


  Está parada frente a él, pero no me ha visto.


  No. Ella está demasiado ocupada coqueteándole a mi marido y corriendo insinuantemente su mano bien cuidada por su brazo.


  ¡Y él se lo permite!


  ¿Quién es y por qué se siente con tanta confianza como para tocar a MI marido de esa manera?


  Me empieza a hervir la sangre, justo al momento que comprimo la quijada y un golpe angustioso y enfermizo me pega en el estómago.


  Yo la he visto antes. ¿Dónde?


  La estoy mirando vehementemente como un halcón, tratando de descifrar por qué me es tan familiar.


  Me toma un minuto…


  ¡En la madre!


  Es aquella maldita mujer que él llevó a la fiesta en las colinas de Hollywood.


  Ese día ella traía jeans, zapatos planos y llevaba el pelo arreglado de otra manera, pero su cara se quedó grabada en mi memoria.


  ¡Maldita sea!


  ¡Quítale las manos de encima a mi marido, arpía!


  Ella me mira momentáneamente de reojo y de inmediato le quita sus garras a Jack.


  Él voltea rápidamente hacia donde estoy. Está sonriendo divertido con un gesto coqueto y de satisfacción que se despliega en su rostro hermoso.


  ¿ASÍ es cómo le estaba sonriendo a ella?


  No puedo esconder mi molestia.


  ¡No la esconderé!


  Estoy viendo a mi marido con otra mujer, la otra mujer que ya conozco.


  ¡Qué la chingada!


  ¡¿Qué no sabe que él está casado… CONMIGO?!


  La expresión de él cambia cuando sus ojos encuentran a los míos. Su sonrisa ahora es inofensiva, mientras camina a toda prisa en mi dirección.


  Cuando llega a mi lado, me toma por la cintura y me abraza fuertemente.


  "Baby, estás aquí", me besa en los labios.


  Es un beso incómodo porque yo no respondo, tengo los ojos abiertos y no lo abrazo.


  Lo único que recibe de mi parte es un ceño fruncido y molesto.


  Quisiera apartarlo de mí, porque estoy sintiendo una rabieta de celos incontenible. Pero me detengo.


  Me suelta y examina la mirada de consternación que se despliega en mi rostro.


  Me da otro beso rápido en los labios, me toma de la mano y me lleva apresuradamente a su oficina. La pasamos de lado, pero él la ignora. 


  Cierra la puerta de la oficina e inmediatamente me vuelve a abrazar, como si lo que vi no fue nada importante.


  Yo estoy tiesa como una maniquí, mis brazos al lado.


  "Me da tanto gusto que estés aquí, baby", intenta besarme de nuevo, pero volteo la cara y sus labios caen en mi mejilla.


  Miro molesta a mi marido, peguntándome por qué se reunió con esa mujer a puerta cerrada y por qué la estaba mirando tan sonriente.


  Más bien, ¿por qué se reunió con ella del todo?


  "¿Estás seguro?", sueno resentida y fuera de control.


  "¡Claro que sí, baby!".


  "¿Qué hacía ella aquí?", me retuerzo en sus brazos hasta que logro zafarme. "Sé bien quién es. Es esa mujer que llevaste a la fiesta en las colinas de Hollywood".


  Traga saliva enérgicamente, sorprendido por mi aseveración.


  A ver, explícate, Jack…


  "Trabaja aquí", lo dice como si no tuviera importancia. "Es la publicista de la empresa".


  Se queda ahí, parado, observándome, como si su repuesta fuera la más razonable y yo debería aceptarla sin hacer más preguntas. 


  "¿Y no creíste que era importante compartir esa información conmigo?".


  "Solo trabaja aquí, no significa nada para mí, Ellie", deniega de ella de inmediato.


  "¿Qué te parecería si yo…?", me contengo de mencionar a Mike y herirlo.


  "¿Te la cogiste?", se me revuelve el estómago al instante que las palabras salen de mi boca.


  "¡Qué! ¡No, claro que no! Estuvimos repasando una campaña de publicidad".


  "No quise decir ahora, pero bueno. Me doy por enterada", contesto mordazmente. "Me refería a antes. ¿Qué significa ella para ti?".


  "Es una empleada. No significa nada, Ellie".


  "¿Pero anduviste con ella?", cruzo los brazos, continuando con mi interrogación.


  "Sí, hace mucho, pero ella no tiene nada que ver con nosotros".


  Doy un paso hacia atrás.


  "¿La amaste?", las palabras casi me asfixian.


  "No, para nada".


  "Entonces, ¿disfrutaste tanto cuando te la cogiste que creíste necesario tenerla cerca?"


  "¡Ya basta, Ellie!", me regaña con ese tono serio que usa con los demás. 


  Está loco si cree que me va a intimidar con ese tonito.


  "¿Hace cuánto fue la última vez que anduviste con ella o te la cogiste?".


  No sé qué haré si me dice que fue durante el tiempo que él y yo empezamos a salir.


  Me dijo que no había besado a nadie después de la primera vez que me besó a mí, pero eso no quiere decir que no pudo habérsela cogido.


  Por algo la llevó a esa fiesta…


  "¡Contéstame, Jack!", exijo, mi inflexión es cada vez más furiosa.


  "¿Quieres un recuento de mi pasado?", lo dice con frustración y molesto. "¿Me darás uno del tuyo?".


  "El mío tomará dos segundos. Tú y…".


  "Mike", me contesta con desprecio.


  "Entonces, ¿no me vas a contestar?", lo reto.


  "Ellie, ¡ya!"


  "Bueno, no me contestes", me doy la vuelta, camino hacia la puerta y salgo.


  "¡Chingada madre!", lo oigo detrás de mí. "¡Ellie, ven acá!", me persigue.


  Me alcanza cerca de la recepción, me toma por la cintura y me jala hacia él.


  La chica detrás del escritorio de recepción se nos queda viendo, pero él la ignora. Me lleva a su oficina, con la certeza de que no haré una escenita más grande frente a sus empleados.


  "Fue hace años", explica ya que estamos a puerta cerrada, "definitivamente, no desde que nosotros empezamos a andar".


  "Ya no sé si creerte. Vacilaste demasiado. Además, ella te estaba tocando", me detengo un segundo, sintiéndome herida. "La manera en que te estaba tocando… la manera que tú la estabas mirando a ella", las palabras arden al salir de mis labios. "Lo vi, lo sentí".


  Sus ojos azul-gris me miran sorprendidos, mientras yo recuerdo cómo la mano de ella rozaba su brazo delicadamente, un roce discreto y lujurioso, como cuando "la otra mujer" le manda un mensaje codificado a su amante secreto – un mensaje codificado a mi marido quién quizá es un perverso traidor.


  "¡Y tú se lo permitiste!".


  "Es solo una empleada, Ellie. ¡Esa es la verdad!", intenta tomarme en sus brazos de nuevo.


  Doy un paso hacia atrás y levanto las manos para detenerlo.


  "Si fue hace años, ¿por qué la llevaste a esa fiesta?".


  "Eso solo fue…", no termina y cierra los ojos de momento en señal de frustración, como si estuviera indeciso entre darme una explicación de ese día y deseando que yo me olvide del asunto.


  Espero en silencio, agobiada por lo herida y lo celosa que estoy. Pero él no dice una sola palabra más.


  Pasan por mi mente un sinfín de escenas repugnantes y él no hace nada para desacreditarlas.


  Vine aquí para darle una sorpresa, para hacerle el amor, y me encuentro con que su exnovia o examiga con derecho-a-coger o lo que sea que haya sido esa mujer, trabaja con él. Y él se siente tan a gusto con ella que le permite tocarlo de la manera en que lo estaba haciendo.


  ¿Por qué me mentiría?


  "No volveré a verla", ofrece.


  "¿Y cómo le vas a hacer para evitarlo?", estoy consternada, sintiendo cómo mi muro emocional de miedos se empieza a elevar poco a poco.


  "Yo me las arreglo, Ellie. Busco a otra publicista si es necesario".


  Vaya, ahora seré la responsable de que alguien pierda su trabajo y me convertiré en la esposa mezquina por cuya culpa corren a los empleados.


  "No, ella es tu empleada. Haz con ella lo que tú quieras".


  "Por favor, baby, ¡no digas eso! Te juro que no hay nada turbio. No dejaré que me vuelva a tocar".


  Y antes de que yo pueda reaccionar, me jala del brazo con fuerza, me abraza, y clava su cara en mi cuello.


  Empieza a besármelo, gruñendo, como si estuviera probando su salvación, y sé lo que busca. A eso vine, pero no dejaré que use el sexo para distraerme de mi enojo tan razonable.


  Sus labios en mi piel se sienten como una linterna de gas que me quema.


  "¡No!", me aparto de su lado, mirándolo con resentimiento.


  Observo momentáneamente el entorno de su oficina y noto que tiene varios cuadros con fotos de nuestra boda. Hay dos en su escritorio grande de madera oscura y varios más en una mesa de lado.


  Ella sería una cabrona descarada si vino aquí a cogérselo, habiendo tantas fotos de mí.


  ¡No dudo que lo haría!


  Necesito regresar al estado feliz en el que me encontraba cuando llegué, pero no lo puedo hacer aquí.


  "Llevo demasiado tiempo aquí, y debo regresar a la oficina", doy un paso atrás.


  "¡No, Ellie!", intenta tomarme entre sus brazos de nuevo.


  Me resisto.


  "No, Jack. Déjame tranquila. Me estás haciendo daño. Cuando tus manos me tocan, siento… feo", sacudo sus manos para quitármelas de encima y me froto los brazos para que le quede claro.


  "¿Qué?", me mira pasmado al darse cuenta de que en realidad me está lastimando y es mejor dejarme ir.


  Me doy la vuelta y salgo de su oficina. Cierro la puerta con cuidado, y él no me sigue.


  ¡Ni siquiera sé cómo se llama esa arpía!


  "Hasta luego, señora Milian", la señorita de los ojos oscuros va saliendo de su oficina cuando yo voy pasando por ahí.


  "Hasta luego…", me detengo y le pregunto amablemente su nombre.


  "Georgia Avina", contesta. "Soy la asistente del señor Milian".


  "Un gusto conocerte, Georgia", la saludo, me despido y después camino rápidamente hacia los elevadores.


  Voy deprisa por el lobby del edificio hacia el patio exterior y directo al valet. Le entrego el ticket al chico y pago sin mirarlo a los ojos. Temo que si lo hago, podría desmoronarme.


  Estoy esperando a que me traigan la camioneta, sintiéndome sola y abandonada. Temo haber perdido el elemento de seguridad que es para mí el amor de Jack. Me abrazo a mí misma, sintiendo un escalofrío que me asalta de repente a pesar del aire cálido del día.


  El chico llega con la camioneta y me da las llaves. Busco torpemente más dinero en mi bolsa y le doy una propina.


  Me subo al vehículo sin pensarlo, pero no puedo arrancar. Me quedo sentada sin poder moverme, perdida en mis pensamientos…


  ¿Por qué me hace esto Jack? ¿Así va a ser mi vida de ahora en adelante? Yo, aterrada de que mi esposo me engañará – me está engañando.


  "Señora, ¿está bien?", el chico del valet toca mi ventana y luego dirige la mirada hacia los coches atrás de mí que están esperando a que yo me mueva.


  Asiento con la cabeza, prendo el motor y me voy.


  Mis miedos empeoran gracias a la tristeza e incertidumbre que me abordan de pronto. Odio que Jack me haya puesto – nos haya puesto – en esta situación.


  ¿Nos casaríamos demasiado apresuradamente?


  A lo mejor ya no quiere estar conmigo…


  A lo mejor se arrepiente de haberse casado conmigo…


  Respiro profundo, despejo mi mente y sigo manejando. Pero mi estado de ánimo empeora con el tráfico que todavía está fastidiosamente lento.


  Por suerte, al llegar a la oficina, Cynthia entra con varios pendientes que necesitan mi atención de inmediato, y el caos de mis responsabilidades se apropia de mí y me distrae temporalmente.


  También me trae un sándwich y agua mineral para que coma algo sentada en mi escritorio.


  Me tomo el agua y dejo el sándwich. Ahorita mi estómago no soportaría consumir nada.


  


  
    Capítulo 6

  


  Temo llegar a casa por lo que me espera con Jack después de cómo terminaron las cosas en su oficina.


  Cuando me paro del escritorio, se me mueve el piso. Estoy mareada. No he comido nada desde esta mañana cuando me tomé un smoothie de fruta con leche de almendra.


  Jack me ha estado llamando y mandando textos desde que salí de su oficina, pero no quiero hablar con él.


  No puedo.


  He tenido un día demasiado pesado y no tengo la menor intención de ponerme al tú por tú con él aquí.


  Suena mi iPhone… otra vez.


  
    Jack: Contesta el teléfono o llámame!

  


  
     
  


  Tomo un respiro hondo y lo suelto lentamente, antes de tener el valor de contestarle.


  
    Ellie: Ahora no

  


  
    Jack: Tenemos que hablar

  


  
    Ellie: No en la oficina

  


  
    Jack: A qué hora llegarás a la casa?

  


  
    Ellie: No sé, tarde

  


  
    Jack: Tarde? Por qué tarde?

  


  
    Ellie: Tengo mucho trabajo pendiente

  


  
    Jack: Qué tan tarde?

  


  
    Ellie: No sé

  


  
    Jack: Necesito saber qué tan tarde. Yo te recojo

  


  
    Ellie: Por qué? Traigo la camioneta

  


  
    Jack: Porque quiero!

  


  
    Ellie: No es necesario nos vemos en la casa

  


  
    Jack: A qué hora?

  


  
    Ellie: Cuando llegue

  


  
    Jack: Necesito saber a qué hora!!!

  


  
    Ellie: Estoy ocupada, nos vemos luego

  


  
    Jack: Qué la chingada Ellie no me dejes a medias!

  


  
    Jack: Contéstame! Qué tan tarde?

  


  
     
  


  Ignoro el resto de sus textos y llamo a Marie para ver qué hará de cenar. Como si fuera psíquica, de inmediato adivina que algo anda mal y me invita a su casa.


  ●●●


  
     
  


  
    "Te ves de madre, muñe. Debe haber pasado algo, se te nota clarito en esa carita hermosa. ¿Qué diablos está pasando?", Marie me abraza en cuanto abre la puerta. 

  


  "Vamos a comer", desestimo momentáneamente su preocupación.


  La ayudo a poner la mesa de centro de la sala para nuestra cena y por fin comienzo a contarle todo lo que pasó esta tarde con Jack y esa mujer.


  "Quedé en un shock horrendo al verla con Jack. Ahí estaba ella, ¡una arpía divinamente delgada y con vestido rojo! La manera en que ella lo estaba tocando… O sea, ¡Dios mío, me hizo pedazos por dentro! Y la mirada y sonrisa que él le estaba echando. Hubieras visto la manera en que ella lo manejaba a su antojo", le muestro y ella refunfuña.


  "Mato a la pinche zorra! ¿Y él se lo permitió?".


  Asiento con la cabeza.


  "¡Me destrozó! Luego, cuando intentó abrazarme, sentí dolor, dolor real, y se lo dije. Sé que le hirió escucharlo, pero yo no tenía otra explicación para describir lo que estaba sintiendo. Verla me trasladó repentinamente a aquella noche de la fiesta, ella con él en el asiento de adelante del Mercedes, nuestra conversación días más tarde cuando él me dijo que no sabía si me amaba y luego perderlo. He madurado mucho desde entonces, pero no conozco a una sola mujer que no se hubiera sentido mal al presenciar una escenita tan acogedora como la que yo vi hoy".


  "Te entiendo perfectamente. Pero ¿de verdad dudas de su amor por ti? ¿En serio crees que te engañaría? Ese hombre respira solo porque tú existes, y lo mismo puedo decir de ti".


  "Pero he ahí el problema: que lo amo tanto. Solo de pensar que me engaña… No sobreviviré, Marie".


  "¡Él no sobrevivirá, porque lo mato!", acuchilla su plato con el tenedor en broma. "Lo que no alcanzo a entender es por qué no te lo contó".


  "Lo mismo me pregunto yo. ¿A cuál otra de sus empleadas se ha cogido?", lamento entro bocadillos de mi pasta.


  "Dudo que ese sea el caso, Ellie".


  "No lo sé, Marie. Sabemos tan poco el uno del otro. Si por lo menos hubiéramos tenido un compromiso más largo, tal vez, no lo sé. ¿Qué otra sorpresa me va a dar que hará que me vaya de boca con todo y zapatos de tacón?".


  "No estarás dudando de haberte casado con él, ¿o sí? Digo, porque esa boda sí fue tipo Speedy González".


  "No", sonrío amargamente. "O sea, no tuve mucho tiempo para pensarlo antes de decir que sí. Ya íbamos rumbo a Las Vegas, y honestamente, ¡lo único que me importaba era que él sería mío, mío para siempre! Ya le había entregado mi corazón a mi adorable y sexy hasta la madre Jack, a quien esa arpía quiere cogerse".


  Suena mi iPhone, una y otra vez.


  "¿Jack?", pregunta.


  Le digo que sí con la cabeza, aún sin haber checado.


  "Entiendo que estás encabronada. Mierda, hasta yo lo estoy por ti, pero tienes que contestarle".


  "No puedo hablar con él ahorita, no hasta que logre razonar todo lo que pasó hoy y sepa cómo manejarlo. No quiero decir algo por el enojo de lo cual me vaya a arrepentir después. Por poco le digo: '¿Qué te parecería si yo estuviera trabajando con Mike?'".


  "¡Uy! Eso lo hubiera herido".


  "Precisamente, y no quiero irme por ese camino porque esas heridas nunca sanan. Y…".


  Tocan a la puerta.


  "Espérame tantito", Marie se levanta para ir a abrir.


  Es Jack.


  Debí suponer que me rastrearía hasta aquí…


  "Vengo por mi mujer", lo oigo gritar.


  "A lo mejor ella no está aquí", Marie contesta su tono enfadado con sarcasmo.


  "Aquí está, Marie. ¡Déjame entrar!".


  "Está bien, Jack, pero si le vuelves a hacer daño, ¡te fulmino!", vocifera.


  Suelto la risa sin querer, mientras veo que ella se dirige a la cocina.


  Paro de reírme al instante que lo veo a él.


  Lo sigo con la mirada mientras rodea el sofá y se sienta en el piso junto a mí.  


  Me observa con sus ojitos azul-gris llenos de arrepentimiento, antes de darme un beso suave en la mejilla. Después reclina su cabeza en mi hombro.


  "Lo siento, baby. No fue mi intención herirte. Por favor regresa a casa. Te juro que Amanda solo trabaja para mí. Ella no significa nada", alza la mirada y se me queda viendo con ojitos tristes de cachorrito.


  ¿Amanda? Su pinche nombre es ¿Amanda? ¡Odio ese nombre desde este instante!


  "Ya sé lo que me ibas a decir anteriormente. ¿Qué sentiría yo si tú estuvieras trabajando con Mike? ¡Lo odiaría! ¡Sería como si me estuvieran enterrando un cuchillo cada miserable segundo de mi pinche vida!", frunce el ceño molesto, solo con mencionar su nombre.


  "En realidad, Pablo la contrató y su contrato es con su empresa, así que no puedo despedirla así nada más. Ella solo pasó para que le diera el visto bueno a una campaña de publicidad. No volverá a pasar. No volveré a tener contacto directo con ella a partir de hoy. Mi director de comunicación será su único contacto en MV&I. Ya es un hecho".


  "¿Hay algo más que deba saber? ¿A alguien más con quien trabajas que te has cogido?".


  "No chingues, Ellie. ¡Claro que no! Y que conste que yo nunca me la cogí", me asegura.


  No sé si creerle eso último, pero lo dejo pasar por ahora.


  "Solo quería estar segura", lamento.


  El seguro de mi gabardina se desabrochó y el abrigo está un poco abierto debajo de la parte superior de mi muslo.


  Sus ojos se encienden al descubrirlo.


  Quita despacito el seguro y lo pone en la mesa. Sonríe con picardía y luego coloca su dedo en medio de mi muslo y lo mueve lentamente en círculo.


  "¿Te sigo haciendo daño al tocarte?".


  "No, está bien", hago puchero.


  Recorre su dedo a lo largo de mi piel expuesta por la parte interior de mi muslo hasta que llega al delicado encaje de mi tanga.


  "Traes muy poco puesto, baby", me besa detrás de la oreja, haciéndome temblar como una hoja bajo una corriente de viento deliciosa.


  "Quería sorprenderte".


  "Mierda, y yo la cagué", me besa la mejilla dócilmente y roza ligeramente mi sexo.


  "Sí".


  "Lo siento, baby. Por favor vente conmigo a casa", ruega y me besa tiernamente en los labios.


  "Guácala, váyanse a un cuarto privado", Marie entra a la sala.


  "Ya me voy a mi casa", le digo.


  "Vente, baby", Jack se para y me levanta en brazos.


  Amarro mis brazos alrededor de su cuello y acurruco mi cara ahí mismo. Oigo la risa suave de Marie y nos sigue para abrirnos la puerta.


  "Bájame, Jack. Vine manejando", le pido mientras vamos hacia a su coche.


  Dice que no con la cabeza: "Mandaré a alguien por la camioneta".


  Me pone de pie solo para abrir la puerta de su coche. Pero antes de que me pueda subir, me jala y me besa en los labios: "Te amo, baby".


  ●●●


  
     
  


  
    Voy callada rumbo a casa, observando por mi ventana el tráfico de la noche que sigue pesado. 

  


  El tramo de Culver City a Venice es corto, pero esta noche parece que tardaremos una eternidad en llegar.


  Mi mente divaga y me pierdo inquietamente en los recuerdos de los acontecimientos terribles del día, como si fuera un disco rayado que da vuelta y vuelta sin parar, torturándome.


  ¿Por qué no puedo olvidarme del tema? Ya se encargó del asunto. Pero yo sigo molesta.


  Jack toma mi mano y la besa, regresándome a la realidad. Me la suelta, pone su mano en mi pierna expuesta, y empieza a correr las puntas de sus dedos por la parte interior de mi muslo.


  Quiere tentarme, seducirme para que le haga el amor llegando a casa.


  ¡No va a ser así de fácil, Milian!


  Quito su mano de mi muslo sin voltear a verlo.


  Ella se sentó aquí, junto a ti", estoy mirando hacia fuera de mi ventana. "¿Te tocó ese día de la manera que te tocó hoy? ¿Le respondiste ese día de la manera que lo hiciste hoy?", trago saliva para detener mis lágrimas. "La escogiste a ella esa noche".


  Jadea enérgicamente.


  Siento su mirada intensa en mí, como si le acabara de meter un puño en el estómago con ese comentario, y le falta el aire para respirar.


  No responde, y un silencio frío y punzante impregna el coche...


  Pero es que sí la escogió a ella esa noche, y todavía me duele. No lo puedo olvidar porque temo que algún día la escogerá a ella de nuevo o a alguien más en mi lugar. Y eso, temo, no lo podré soportar.


  En cuanto se para el coche en la entrada al loft, salto de él como si estuviera escapando del infierno intenso, que es el asiento de enfrente de su coche.


  Me quito los zapatos a la vez que subo corriendo los escalones dos por dos. Abro la puerta de la entrada principal, entro y subo las escaleras a toda prisa hacia el cuarto. Tiro los zapatos al piso y me quito la gabardina lo más rápido que puedo.


  ¡Necesito arrancarme esta aflicción con un baño!


  Jack entra al cuarto cuando estoy a punto de entrar al baño. Me toma por la cintura, encadena sus brazos con fuerza y entierra su cara en mi pelo.


  "Mmm que lencería tan bonita y diminuta", intenta seducirme descaradamente.


  "Déjame, me voy a bañar", trato de abrir sus brazos, pero los cerró con candado.


  "Me baño contigo".


  ¿En serio es así de lerdo?


  "Tengo mucho en qué pensar, por favor", le muerdo el antebrazo para que me suelte.


  "Ay", se encoge de dolor ante mi ataque y logro escaparme.


  Corro al baño, cierro la puerta detrás de mí y me recargo en ella.


  "¿Pensar en qué, baby? ¡Ellie!", lo oigo del otro lado de la puerta.


  Lo ignoro, camino a la regadera y me quito la tanga y el brasier de encaje. Entro, la prendo y apoyo mis manos en la pared, agacho la cabeza y cierro los ojos para que el agua enjuague el desasosiego que me está consumiendo.


  ¿Cómo puede ser tan indiferente ante esta situación?


  Él mismo admitió que si el caso fuera al revés le molestaría mucho. Pudo haberme dicho que ella trabaja con él aquel día que hablamos de los mensajes de voz y los textos que siguen en mi teléfono. 


  ¿Será que hay algo más en esta historia que él no me ha dicho?


  Abro los ojos apresuradamente cuando siento sus brazos que me toman por detrás. Están cubiertos por las mangas de su camisa blanca.


  ¡Maldición! ¡Se volvió a meter a la regadera completamente vestido!


  Me doy la vuelta y me le quedo viendo. Sus ojos me están suplicando y se me apachurra el corazón.


  No soporto verlo tan perdido.


  Pero yo también estoy perdida.


  "Por favor, Ellie", intenta besarme.


  Me aparto de él y doy un paso hacia atrás, porque no sé si ahorita soporto tenerlo tan cerca.


  "No la escogí a ella, baby, ni entonces ni ahora. Nunca la escogeré a ella ni a nadie más". Intenta agarrarme otra vez y de nuevo doy un paso hacia atrás automáticamente.


  "Por favor no me mires como si de pronto no supieras quién soy y lo mucho que te amo", me ruega. "Nunca quise hacerte daño", logra atraparme y me toma entre sus brazos.


  Lo amo tanto que apenas puedo contenerlo. Es tan intenso que me amenaza con estallar y partirme en dos.


  "Soy tu marido, Ellie. Tuyo", teje sus dedos en mi pelo largo y jala con ímpetu, obligándome a levantar la mirada y verlo. Es como si quisiera forzarme a regresar de donde sea que me perdí.


  Extrañamente, su fuerza bruta y su desesperación ¡me prenden!


  Examino su mirada arrepentida…


  Todos los celos, el miedo y la irritación que me han estado comiendo por dentro necesitan un escape y de repente me convierten en una fiera.


  Lo tomo por sorpresa y lo empujo con rudeza y determinación total hacia la pared de la regadera.


  Se asombra, pero capta rápidamente mis intenciones.


  Estrujo mi cuerpo desnudo contra el suyo y lo beso apasionadamente en los labios.


  Le sujeto los brazos arriba de su cabeza y él me sigue el juego. Le mordisqueo el cuello y luego se lo muerdo.


  Duro.


  Odio los chupetones visibles, pero él me pertenece, y esta noche siento una necesidad enorme de hacerlo mío… ¡y le haré uno!


  ¡Quizá con eso esa arpía se mantenga alejada de él!


  Guío sus manos por mi espalda húmeda y las coloco en mi trasero con dureza, azotándolo cuando aterrizan.


  Se ve emocionado con una sonrisa de satisfacción, disfrutando mi juego nuevo. Rasgo su camisa por la mitad, escurro la tela de algodón mojada por sus brazos y la aviento al piso. Le desabrocho el cinto deprisa, después el pantalón y le bajo el cierre.


  Me agacho para quitárselo y él coopera sacándose los zapatos, yo le quito los calcetines.


  Su respiración se acelera, está excitado en anticipación de lo que le espera…


  Me quedo de rodillas, tomo su erección en mis manos y lo estrujo ásperamente. Lo lamo todito y despacito, y después deslizo mis manos hacia arriba y abajo de su miembro.


  "Mmm", gime, observándome con una media sonrisa lujuriosa.


  Intenta tejer sus manos en mi pelo, pero no se lo permito.


  "¡No!". Mi tono es enérgico.


  No quiero que me toque.


  ¡Este es mi juego, y yo pongo las reglas!


  Extiende las palmas de sus manos sobre el cancel de cristal, levanta la mirada y cierra los ojos.


  Lo tomo con la boca y lo chupo duro, ¡para que lo sienta!


  "¡Ahh!", reacciona ante mi ataque sensual y empuña las manos con presión, pero no vuelve a intentar tocarme.


  Estoy desquitando mi coraje en él.


  Necesito hacerlo.


  Lo empujo más profundo dentro de mi boca y chupo más fuerte.


  "¡No chingues, baby, con cuidado!", gruñe.


  Su plegaria solo me enoja más y chupo más rígido, como si quisiera exprimir de él la última gota de un jarabe escaso que salva vidas.


  Lo trago mucho más hondo, y me lo como enterito, haciéndolo mío, ¡porque lo es, solo mío!


  Lo chupo, jalo y estrujo rudo, firme y avaro, saboreando lo delicioso que es.


  ¡Chingado! ¡Sabe tan pinche riquísimo!


  "¡Ay, cabrón, Ellie! ¡Mierda!".


  Parece que está sufriendo un poco, pero no me importa…


  ¡Lo estoy tomando a mi antojo!


  Sorbo y succiono, mis labios sujetándolo ceñidamente, mi lengua frotándolo agresivamente.


  Su tono cambia súbitamente cuando empieza a aceptar el atentado.


  "¡Mmm, sí, baby!".


  Desnudo mis dientes y chupo de nuevo, con presión dinámica, rasgando su membrana.


  Lo siento palpitar en mi boca…


  "¡Ay, cabrón, Ellie!", grita entre los dientes y con la quijada tensa, pero no me detiene.


  ¿Me está dejando castigarlo porque se siente culpable de algo? ¡Maldita sea!


  Aumenta mi ira y chupo aún más rudo, mientras mis manos lo sujetan tan enérgicamente que se me están poniendo rojas. 


  "Me voy a venir, Ellie", me advierte entre gemidos agitados.


  ¡Pues vente!


  Lo impulso más hondo dentro de mi garganta otra vez y gimo fuerte y sensualmente cada vez que lo deslizo hacia afuera.


  "¡Cabrón!", grita, explotando en mi boca, casi convulsionando.


  Mis labios lo sostienen con rigor, chupando herméticamente como si su cañón fuera una paleta de hielo bajo el intenso calor del sol que no quiero que se derrita en mis manos.


  Me trago cada gotita de él.


  Cuando llego a la cabeza, la lamo hasta que no queda ni un poquito de él.


  Lo miro complacida, arqueando una ceja, mientras paso mi lengua por la punta en circulito, luego la beso. 


  Me observa con admiración, su respiración jadeante, pero se ve encantado, como un hombre satisfecho a quien le acaban de hacer un servicio de cinco estrellas.


  "Me quedó claro el mensaje, Ellie. Sí soy tuyo".


  Sonrío triunfal y lamo mis labios húmedos.


  Me agarra por los hombros, me para con fuerza y me besa, sus labios rigurosos dominándome, su lengua demoliendo la mía, sus dedos clavados en la carnita de mi trasero.


  "Mmm, tú sabes mejor, muchísimo mejor", musita en mis labios, oprimiéndome contra su cuerpo. "Me toca. No cogerte como castigo sino amarte, porque te amo. Eres la luz de mi oscuridad, Ellie. Mi principio y mi fin".


  Me da una nalgada recia y me voltea ágilmente para que quede de espaldas a él. Está detrás de mí, besándome el cuello, sus dedos girando mis pezones, su rigidez cavando contra la parte inferior de mi espalda.


  "¡Pon las manos en la pared!", ordena.


  Tras obedecerlo, jala mis carderas hacia él y penetra mi sexo con poderío.


  ¡La locura alucinante de sentirlo dentro de mí me sacia y me calma!


  


  
    Capítulo 7

  


  "¿Te sientes mejor?" Estamos en la cama después de haber hecho el amor otra vez.


  Somos insaciables. Tal vez sea la adrenalina de mis celos y la preocupación de él por mi reacción a ella.


  ¡Nunca diré su nombre!


  A pesar de todo lo que he madurado, las inseguridades persisten…


  ¿Me pregunto si alguna mujer ha logrado ganar esa batalla? Si existe, quisiera hablar con ella.


  "Necesito decir algo, Jack. Después, este asunto quedará cerrado", lo miro con cautela y él asiente.


  Me bajo de la cama, y me dirijo a su vestidor, donde me pongo una de sus camisas. Cuando regreso, me acomodo frente a él, sentada encima de mis piernas.


  Él está acostado de lado, sosteniéndose en el codo, su cabeza en la palma de su mano y observándome gustosamente. 


  "Por favor ponme atención y no me interrumpas".


  Asiente con la cabeza.


  Trago saliva y doy un suspiro profundo.


  "Si alguna vez me engañas…".


  "¡Yo nunca!", me interrumpe de inmediato y se sienta, pasmado.


  Le lanzo una mirada de advertencia, pero él no se detiene.


  "¡No, Ellie!".


  "Por favor", insisto y cierro los ojos un segundo.


  Exhala pronunciadamente y se calla a regañadientes para dejarme continuar. Se recorre hacia atrás y se recarga en la cabecera de la cama, cruza los brazos y se me queda viendo aturdido.


  "Si alguna vez me engañas, puede que te perdone. Una sola vez. Pero solo si me lo confiesas tú".


  Está meneando la cabeza diciendo que no, pero yo continúo.


  "Si me entero por alguna otra persona y tengo que enfrentarte, no habrá una segunda oportunidad".


  "¡Ellie, basta!".


  Me trago las lágrimas que se empiezan a acumular en mis ojos y sigo.


  "Nunca digas nunca, Jack. Tienes que saberlo", mi corazón está latiendo a mil por segundo. "Pero esa segunda oportunidad tiene precio, y ese precio es que yo también tendré esa misma oportunidad. No quiere decir que la usaré, pero estará disponible".


  "¡No chingues!".


  "Es un trato justo, Jack".


  "¡Ese no es un trato justo, Ellie! ¡Es mi puta sentencia de muerte!". Está boquiabierto, su expresión cargada de asco y furia. "¿Tienes una pinche idea lo que eso significa para mí? ¡Es mi boleto derechito al infierno! ¡Es una pinche tortura!", se nota visiblemente consternado. "¡Sería mejor que me dieras la última estocada ahora mismo!".


  "Para mí también es un infierno, Jack. Nunca creí poder odiar a alguien sin conocerlo. Pero la odio, la odio. Y debo protegerme. Cuando estaba perdida con el corazón roto…", me detengo momentáneamente tratando de escoger las palabras precisas para explicarme y no causarle una herida permanente, pues sé que la mera mención de Mike lo lastima.


  Tiene el ceño plegado y sus ojos fijos en los míos.


  "Logré sobrevivir y lo volveré a hacer. He madurado desde entonces, y ahora tengo una idea clara de quien soy y lo que quiero. Te di mi corazón porque creí sinceramente que lo valorarías y lo cuidarías. Pero por favor entiende que te amo tanto, más de lo que alguna vez imaginé que un ser humano pudiera amar a otro, y si me dejas o si tú haces algo que me obligue a dejarte…", por poco no puedo terminar.


  Tomo un segundo mientras mi respiración se corta y se me hace difícil inhalar el oxígeno que necesitan mis pulmones para poder continuar.


  "Te puedo decir un millón de veces que tu traición me matará. Pero la triste realidad es que no lo hará. Sí te voy a superar Jack. Pero para lograrlo, tendré que abandonar todo y a todos los que amo. Tendré que asegurarme de no volverte a ver nunca, de no saber nada de ti, de no tener recuerdos tuyos. A ese exilio autoimpuesto es a lo que más le temo, porque me tomará la mayor parte de mi vida olvidarte".


  Me está mirando fijamente, su rostro pálido e incrédulo, diciendo calladamente: "No, no, no…".


  "Necesito una red de protección que me haga sentir a salvo, porque no quiero vivir sumergida en miedos. Ambos somos muy jóvenes y tenemos tan poca experiencia para sobrellevar lo que nos depara este matrimonio. Hay tanta vida por delante, y no quiero seguir temiendo con cada paso que doy, rogando que no me engañes. No quiero ese tipo de vida".


  Él continúa meneando la cabeza y cierra los ojos de vez en cuando, como si quisiera desesperadamente escapar de esta conversación.


  Pero no podemos escapar de ella.


  Tenemos que enfrentarla.


  "Nos casamos tan precipitadamente. Quizá debimos esperar. Quizá quieres terminar…".


  "¡Qué!", me interrumpe, con una mirada ofendida en su rostro. "¿Te arrepientes de haberte casado conmigo?".


  "Ni por un segundo. Pero ¿me vas a decir que nunca te ha pasado por la mente que hubiera sido mejor haber esperado?".


  "¡No, nunca! Sí te arrepientes de haberte casado conmigo…", divaga y levanta la mirada, herido.


  "Pensar que hubiera sido mejor esperar hasta conocernos más no es lo mismo que no querer estar casada contigo. Amo ser tu mujer, pero escuché tantas veces que traías a las mujeres muriendo por ti, que podías tener a cualquiera que desearas. Después vi cómo ella te tocaba, cómo la mirabas tú. ¡Esa mirada en tus ojos me hizo pedazos! Quizá cambiaste de parecer, quizá la quieres a ella, quizá quieres a alguien más…".


  "¡Basta!", grita, una protesta cruda. "¿Quién chingados dijo eso?".


  Me encojo de hombros y observo turbadamente su expresión furiosa.


  "¡Pinche Mike! Yo no sé si las mujeres me desean, Ellie, ¡y me viene valiendo una rechingada madre!", se para de la cama de golpe y molesto. Se marcha enfurecido a su vestidor, mientras va echando madres.


  "¡Hijo de su chingada madre!", desdeña.


  Regresa tras haberse puesto unos pants deportivos y se para frente a mí con sus manos en la cadera y los ojos entrecerrados por el coraje.


  "No fue solo lo que dijo Mike. Esa noche sí me reemplazaste con ella, y no fue la única vez. Fue tan fácil para ti", lo desequilibro con mi comentario. "Nada más de pensar que la podrías tocar como me tocas a mí, besarla como me besas a mí, encender su piel como lo haces con la mía… Digo, ¡mírate!", apunto con un gesto de las manos en su dirección, al Adonis parado frete a mí.


  "¡Mírate tú!", me toma la cara con ambas manos y me ve fijamente a los ojos. "¿Nunca te has mirado? Aun cuando estás deshecha eres la mujer más bella que he visto. Eres tenaz, linda, inteligente y chistosa, a veces aún sin querer serlo, lo cual es lo mejor del mundo. ¡Toda tú eres un elixir, mi elixir! No creas que él no se arrepiente de haberte perdido… Por supuesto que sí, lo ha de hacer cada pinche segundo de su vida. ¡Estoy seguro!".


  "Me vale lo que él piense, Jack. Este asunto no tiene nada que ver con Mike…".


  "Y te debería valer madre lo que él dijo de mí, Ellie", me interrumpe. "Tienes razón, esto solo tiene que ver contigo y conmigo. ¡Él no importa, ella no importa!". Me toma en sus brazos con fuerza, mi mejilla prensada contra sus abdominales. "No te reemplacé esa noche, Ellie. Nunca podría reemplazarte. Eso solo fue una estupidez mía, por mis propias inseguridades. ¡Maldita sea, Ellie, eres insustituible! ¿Por qué no comprendes lo que siento por ti?", me mira y bufa intensamente.


  "¿Quieres saber si anduve con otras antes de ti? Sí, pero eso es normal", me suelta, sostiene mi cara de nuevo y me mira profundamente a los ojos. "Te dije que no besé a nadie más después de ti, y es verdad. Mis manos, mis sentidos no conciben tocar a nadie más. Yo la estaba mirando como miraría a cualquier otra persona que me encuentro por ahí, te lo juro por el alma de mi madre, baby. No entiendes, yo me enamoré de ti desde…", para de hablar y cierra los ojos momentáneamente, como si estuviera escondiendo un secreto que todavía no quiere contarme.


  "Una vida sin ti no es una opción. ¡Nunca me vuelvas a decir que no te veré o que no sabré más de ti! Me estás rompiendo el corazón, Ellie", se escucha completamente abatido. "Tú eres lo único que me importa. La única que me importa".


  "Por favor, entiende. Necesito algo que me haga sentir segura", intento explicarme de nuevo, y ya no puedo detener las lágrimas. 


  "Conocemos tan poco el uno del otro", sollozo. "Te amo tanto que me da miedo. Lo admito, soy una insegura. He tratado tanto de no serlo. Pero luego te vi con ella y volví a ese lugar donde alguna vez me perdí, a ese pozo profundo y oscuro donde la vida no tiene sentido. No quiero volver a estar ahí nunca más. Necesito sentirme protegida, en control de mi vida y mi corazón". 


  Se sienta en la cama y me abraza, después se acuesta conmigo en sus brazos y se acomoda arriba de mí. Me limpia las lágrimas con sus pulgares y me besa los párpados una y otra vez.


  "Soy yo quien debe hacerte sentir segura, no una red de protección ficticia. Te fallé y lo siento", me besa los labios. "Nunca quise esconderte nada. No la mencioné porque se me pasó, porque ella no tiene la menor importancia. Seré más consciente, te lo prometo. No hay nada más que no te haya dicho. Te contaré todo lo que quieras saber, Ellie. Lo juro. Pero esa propuesta queda nula. No la necesito. No la quiero. ¡Nunca te voy a engañar, nunca! Te amo tanto que es arrollador. Paso mis días pensando en ti. Dios, Ellie, si pudieras estar dentro de mí por un segundo para que te dieras cuenta cómo absorbes todo el espacio, que casi no queda nada para mí. No soportaré perderte. ¿Me entiendes? ¡No lo haré y no quiero!", sus labios encuentran los míos, me besa y alivia mi zozobra.


  "No hay trato, Ellie", implora entre besos suaves en mis labios. "Prométemelo, baby, no hay trato. Regrésame la vida. ¡Por favor, dilo!".


  "Bien, no hay trato ni engaños", por fin contesto.


  Suelta un suspiro de alivio y clava su cara en la curva de mi cuello.


  El peso de su cuerpo relajado encima del mío es como una coraza que me protege de mis miedos.


  Mi red de seguridad personal…


  ●●●


  
     
  


  
    Me despierto con un dolor de cabeza horrible. Son las 3:00 AM y Jack duerme tranquilamente a mi lado. 

  


  Me levanto con cuidado y me dirijo al baño. Me echo un breve vistazo en el espejo. Traigo los ojos tan hinchados que apenas puedo abrirlos – lloré tanto que se me inflaron como globos. 


  Jack se preocupará si me ve así en la mañana, además no quiero llegar a la oficina con cara de extraterrestre.


  Bajo a la cocina por un vaso de agua y unos analgésicos para el dolor de cabeza. Además, preparo bolsitas de té verde para ponerme en los ojos.


  Está oscuro pero la luz tenue de afuera entra por las ventanas.


  Me tomo los analgésicos y me siento en un banquillo en la isla. Me inclino en ella, con la cabeza encima de mis brazos cruzados, mientras espero a que hierva el agua para el té.


  Él me dijo que me ama solo a mí. Sé que es cierto, pero agradezco que hayamos tenido esa conversación tan delicada y aclarado las cosas.


  Lo peor que podemos hacer es vivir de suposiciones, porque solo nos causarían malentendidos y dolor a futuro.


  Tomo las bolsitas de té, me acuesto en el sofá de la sala, y me las pongo en los párpados. Respiro profundo y me concentro pensando en Jack y nuestra vida juntos.


  Sigo sin entender por qué llevó a esa mujer a aquella fiesta, y él no se ha ofrecido a darme explicaciones. A lo mejor se explicó en aquellos mensajes de voz y textos viejos. Los tendré que checar pronto. Le pediré a Marie que me acompañe cuando decida hacerlo.


  Me estoy quedando dormida cuando siento que Jack me levanta en sus brazos. Las bolsitas se caen de lado y obro los ojos.


  "Te voy a llevar a la cama, donde debes estar, conmigo", me besa dócilmente en los labios.


  Me coloca en la cama, se acuesta y me jala hacia él. Estamos cara a cara y me acaricia la mejilla.


  "¿Qué hacías durmiendo abajo en el sofá?", suena preocupado.


  "Fui a tomar un poco de agua y a ponerme bolsitas de té en los ojos para bajar lo hinchado".


  "Perdóname por hacerte llorar".


  "Perdóname por haberte preocupado".


  Se me acerca más y me abraza con fuerza. Me besa el cuello y se queda ahí.


  "Este es tu lugar, baby, a mi lado. Prométemelo," susurra.


  "Te lo prometo".


  


  
    Capítulo 8

  


  Cynthia entra a mi oficina con un hermoso ramo de rosas blancas y alcatraces. Coloca el florero encima de la mesa de al lado y me sonríe con envidia.


  Jack las mandó como muestra de lo mucho que me ama.


  Después de la discusión colmada de celos, y la plática posterior, él me está reiterando su devoción con esas flores – las flores de nuestra boda.  


  Nada de lo que ha hecho desde que nos casamos me hace pensar que haría algo con la intención de lastimarme.


  Las decisiones poco sensatas que tomó antes de nuestro matrimonio fueron bajo la suposición que yo no lo amaba tanto como alguna vez amé a Mike.


  Además, él me aseguró que no verá a esa mujer nunca más – por lo menos intentará evitarlo, porque ella sigue siendo empleada de De León, Inc., la empresa de Pablo.


  Debo ser honesta y admitir que mis inseguridades se deben a algo mucho más profundo que solo ella, entre eso, mi temor de no poder tener hijos. 


  ¡Deja de eludirlo y ve al médico, Ellie!


  Tradicionalmente, tener hijos se considera un deber para toda mujer. Aunque sé que esa forma de pensar es ridícula y anticuada, además de que yo sola me estoy presionando, no puedo evitar preocuparme.


  ¿Y si esa opción está fuera de mis manos?


  Siempre he tenido grandes aspiraciones profesionales, y tener hijos nunca ha sido una de mis metas. Pero ahora que estoy casada con él, la idea de tener a un chiquito con ojitos azul-gris llamándome mamá me llega al corazón.


  Tengo que hacer la cita con el ginecólogo obstetra lo antes posible.


  "Son bellísimas", Cynthia me regresa al aquí y ahora. "Tu marido es tan atento, Ellie".


  "Sí, lo es".


  "¡Y está buenísimo!", le lanza una mirada pecaminosa a su foto en mi escritorio.


  Se cubre la boca con las manos apenada al darse cuenta de lo que acaba de salir de su boca.


  La miro de reojo como molesta y ella se apena aún más.


  Pobrecita, no debería molestarla fingiendo un disgusto que no siento. Es linda y está casada.


  "Sí, bastante", me río para que ya no se apene.


  Se retira, sonrojada y mortificada, y cierra la puerta.


  Yo sigo divertida mientras checo mis e-mails cuando suena mi iPhone.


  
    Marie: Muñe quieres que nos veamos mañana para ver detalles de tu boda?

  


  
    Ellie: Me parece perfecto. También invitaré a la mamá de Jack y a su hermana. A qué hora te parece bien?

  


  
    Marie: A eso de las 5pm en mi casa. Veámonos nosotras más temprano para ponernos al corriente en privado

  


  
    Ellie: Me gusta el plan. Puedo llegar a las 4. Llevaré bastante vino porque yo también necesito tus consejos

  


  
    Marie: Quieres platicar ahorita?

  


  
    Ellie: Mejor mañana

  


  
    Marie: Sale nos vemos mañana besos

  


  
     
  


  
    Le marco a Jack, pero es Georgia quien contesta. 

  


  
    "¿Cómo está, señora Milian?".

  


  
    "Muy bien, Georgia, gracias. Y por favor dime Ellie", termino de saludarla y luego le pregunto por Jack.

  


  
    "Está en una junta a puerta cerrada con el señor De León, el señor Peterson presidente de Peterson Inc., la señora Rivera presidente de operaciones de RET Industries…", está nombrando a cada uno de los ejecutivos en la junta y me veo en la penosa necesidad de interrumpirla. 

  


  
    "Gracias, Georgia. No es nada urgente. Solo dile que llamé y que se comunique conmigo cuando tenga un segundo".

  


  
    "Le avisaré de inmediato".

  


  
    "En verdad no es urgente, por favor déjalo terminar su junta, Georgia".

  


  
    "Está bien, señora Mi… Ellie".

  


  
    "Gracias", cuelgo.

  


  
    Varios minutos más tarde me llama Jack.

  


  
    "Hola, baby", contesto. "¿Ya terminó tu junta?".

  


  
    "Sí." 

  


  
    Está mintiendo. Casi lo puedo jurar.

  


  
    "Eso no es verdad. Le pedí a Georgia que no te interrumpiera".

  


  
    "Ella solo sigue mis indicaciones. Además, me urgía ir al baño".

  


  
    "No es cierto", me río.

  


  
    "¿Qué onda, baby?".

  


  
    "Primero, gracias por las flores. Me encantan. ¡Te amo!".

  


  
    "Yo también te amo".

  


  
    "Marie y yo nos vamos a reunir mañana para revisar lo de la boda. Voy a invitar a tu mamá y a tu hermana. Creo que tengo mal el número de cel de tu mami. ¿Me puedes mandar su número por texto para compararlo con el que tengo?".

  


  
    "Listo, baby".

  


  
    Suena mi iPhone.

  


  
    "¿Será muy larga esa reunión?".

  


  
    "Llegaré a casa de Marie a las cuatro para ponernos al corriente y la reunión empezará a las cinco. ¿Por?".

  


  
    "¿Llegarás tarde a casa hoy?".

  


  
    "Es jueves, baby".

  


  
    "Llegarás tarde a casa dos días corridos", se enfada. "¿Hasta cuándo con lo mismo?".

  


  
    "Más o menos un mes, te lo prometo. ¿Te puedo despertar para cogerte a mi antojo cuando llegue a casa esta noche si estás dormido?".  

  


  
    "¡Pero por supuesto!".

  


  
    "Sale, baby. ¡Te haré mío esta noche!".

  


  
    "Mmm, muero de las ganas. ¡Maldita sea!, nada más de pensar en eso lo voy a traer duro durante el resto de la junta".

  


  
    "Perdón, quisiera estar ahí para comérmelo y relajarte".

  


  
    "Mmm", gruñe. "Te amo".

  


  
    "Yo también", colgamos. 

  


  
    Suena mi iPhone.

  


  
    Jack: Ahora sí estoy bien pinche duro… nada más de imaginarte "comiéndotelo"

  


  
    
      
        Ellie:  Esta noche baby! Ahora piensa en otra cosa para que puedas terminar tu junta

      

    

  


  
    Jack: Enfadado…rodando los ojos!

  


  ●●●


  
     
  


  
    La clase de cocina de hoy se enfocó en postres, y yo hice tiramisú. No me aguanto la emoción por ver a Jack e iniciar el jueguito del que hablamos esta mañana. 

  


  Al llegar a la entrada del loft, veo un Aston Martin Vanquish S color gris oscuro estacionado enfrente. Antes de pasar a la casa, le echo un ojo a esa cosita tan sexy.


  ¡Guau, asientos negros con costuras rojas que parecen telarañas!


  Pero, ¿de quién es? ¿Tendremos invitados?


  ¡Espero que no, porque tendré que correrlos!


  Entro deprisa al loft porque mi prioridad es comerme a mi marido.


  Está sentado a la mesa del comedor, trabajando en su laptop, todo relajado y cayéndose de bueno con una camiseta negra y jeans… y está descalzo.


  Um, parece que no hay nadie más aquí…


  Me dirijo hacia él meneando la cadera como una leona feroz preparándose para cazar su presa. Llevo mi bolsa y mi iPhone en una mano y en la otra una cajita con los pastelitos.


  "Lulu, toca música sexy", le ordeno y empieza con "Dangerous Woman" de Ariana Grande.


  Él se voltea lentamente en mi dirección. Abre las piernas, coloca una mano sobre su hombría, y me lanza una sonrisa lasciva.


  Es obvio que me está esperando DESPIERTO.


  Dejo la bolsa y el cel en el sofá y me quito los zapatos de tacón mientras voy caminando sensualmente hacia él, mirándolo como si él fuera el postre.


  Se lame el labio inferior y me desviste con los ojos.


  Me paro entre sus piernas, dejo la cajita del postre encima de la mesa y le planto un beso basto y húmedo en los labios. Él responde corriendo sus manos por detrás de mis muslos hasta que llega a mi trasero.


  Lo veo a los ojos y le empiezo a cantar silenciosamente la letra de la canción, mientras él me sonríe con lujuria, y sus manos sujetan mis pompis.


  
    "Lulu, baja el volumen", pido, cuando empieza a sonar "Sexy Love" de Ne-Yo. 

  


  
    Abro la caja con el postre y meto el dedo índice en medio de un pastelito. 

  


  
    "Prueba esto".

  


  
    "Mmm", chupa mi dedo hasta dejarlo limpio. "Muy rico", estruja mi trasero. 

  


  
    Miro fijamente sus ojos azul-gris, que me observan con excitación, atizando el intenso deseo carnal que siento por él. 

  


  
    Pero mis intenciones libidinosas se ponen en pausa cuando recuerdo inoportunamente el coche nuevo que está afuera.

  


  
    "¿De quién es el Aston Martin estacionado en la entrada?", me chupo el dedo que él acaba de lamer y sonrío insinuantemente. 

  


  
    "Es mi coche nuevo", cava su cara en medio de mi pecho. 

  


  
    "¿Coche nuevo? ¿Ya no te gustaba el Mercedes?", pregunto, y me estremezco por los besos que está dejando en mis senos acolchonados.  

  


  
    "A ti no te gustaba", frena para mirarme.

  


  
    Contemplo sus palabras, frunciendo el ceño y cuestionándolo con la mirada. 

  


  ¿Cómo que a mí no me gustaba?


  
    "No quiero nada que te haga recordar el pasado, o que te haga dudar de mi amor y de la devoción que te tengo, Ellie". 

  


  
    Reclino la cabeza hacia un lado, peguntándome a qué se refiere, hasta que recuerdo la noche de nuestra primera discusión. 

  


  
    Yo saqué a relucir que ella iba en el asiento de enfrente del Mercedes con él cuando fuimos a aquella fiesta en las colinas de Hollywood. 

  


  
    "¿Te deshiciste del Mercedes?".

  


  
    "Sí", desliza sus manos hacia mi cintura, me prensa con fuerza y me jala más cerca. "Voy a deshacerme de cualquier cosa que te pueda causar molestia o preocupación. Tú eres mi prioridad". 

  


  
    Me inclino y lo beso. 

  


  
    "Te amo, baby, gracias. El Aston está muy lindo", susurro en sus labios. 

  


  
    "¿Te gusta?".

  


  
    "Es muy sexy, igual que tú. Pero, ¿por qué a mí me tocó la camioneta de ama de casa?".

  


  
    "Puedes manejar el Aston cuando quieras", me desabrocha la blusa, deja mi brasier al descubierto y planta besitos en mi pecho desnudo.

  


  
    "¿Me dejarías manejar tu cochecito sensual?".

  


  
    "Lo mío es tuyo. Manéjalo cuando quieras", me enciende con la mirada, antes de continuar besando mis senos.

  


  
    "¿Es automático? Porque yo no puedo manejar de palanca", lo digo de manera provocativa. 

  


  
    "¡Uy, yo creo que sí puedes!", bromea. "¡Tienes un divino don para manejar mi palanca!". 

  


  
    "¿A poco?", me río.

  


  
    "Mmm, vaya qué sí. Tengo pruebas", toma mi mano y la pone encima de su rigidez. "Está listo para que lo manejes, baby".

  


  ¡De repente estoy hambrienta!


  
    "Tengo mucha hambre", acaricio su hombría. "Me voy a comer eso en tu cuerpo, Milian", le echo un vistazo al tiramisú.  

  


  
    "Delicioso. ¡Vamos a que manejes, baby!".

  


  
    Agarro la cajita con el poste y me dirijo hacia las escaleras meneando el trasero sensualmente. 

  


  
    Él me come con la mirada y me planta una nalgadita, sacándome un grito. Subo los escalones corriendo y riéndome, mientras él se detiene un segundo por una botella de vino, antes de correr detrás de mí. 

  


  
    Cuando entra al cuarto, lo estoy esperando con un pastelito de tiramisú en la palma de la mano. Lo estoy sosteniendo como si estuviera preparándome para pichar una bola de béisbol, y me lo estoy comiendo con la mirada. 

  


  
    "¿Qué vas hacer con eso, baby?", se me acerca como un depredador, mientras yo doy varios pasos cautelosos hacia atrás. 

  


  
    "Quítate la ropa, Jack".

  


  
    "Y luego, ¿qué?", deja la botella de vino encima del buró, junto a la caja del postre, y empieza a desabrocharse la camisa.

  


  
    "Y luego te voy a embarrar esto para comérmelo en tu cuerpo".

  


  
    "Y yo ¿qué voy a comer?", arquea una ceja. 

  


  
    "Hay tres pastelitos más en esa cajita", me le quedo viendo con hambre loca, mientras él se está quitando el pantalón y los boxers.

  


  ¡Ya quiero comérmelo!


  
    "¿Listo?", me muerdo el labio de las ganas.

  


  
    Asiente con la cabeza.

  


  
    Me acerco, pero él intenta agarrarme, así que doy varios pasos hacia atrás. 

  


  
    "No, no, no", le digo con un dedito. "Quédate quieto, baby. Déjame pintarte el cuerpo con esto". 

  


  
    Sonríe y hace lo que le pido.

  


  
    Me acerco con cautela traviesa y me detengo a unos milímetros de él.

  


  
    Aplasto el tiramisú entre mis manos y luego se lo unto en el pecho. Me tomo mi tiempo para correr una mano llena de crema de chocolate y café hacia su cuello y la otra en la dirección opuesta hacia sus abdominales, hasta su entrepierna.

  


  
    Froto un montoncito en su erección y mi mano se resbala de arriba a abajo con destreza. 

  


  
    Repito el movimiento una y otra vez, hasta que quedo satisfecha de que cada pedacito de su hombría enorme ha quedado cubierto con crema.

  


  
    Me tardo un ratito riquísimo…

  


  
    "¡Mmm!", se le escapa de la garganta un gemido carnal.

  


  
    Lo guío hacia la cama con un solo dedo en su pecho y él obedece propiamente. 

  


  
    "Acuéstate, baby, y no te muevas", se me cae la baba por él.

  


  
    Sonríe con malicia y me sigue el juego.

  


  
    Me arrodillo junto a él y lamo mis manos llenas de crema de manera incitante.

  


  
    "Mmm", gimo, lamiéndome las palmas hasta que quedan limpias, y después me chupo los labios, viéndolo fijamente a los ojos. 

  


  
    "¡No chingues, baby!". Seguro está prendidísimo.

  


  
    Me pongo de manos y rodillas, suspendida sobre él. Mordisqueo y lamo lenta y meticulosamente el pastel en su pecho… la punta de mi lengua jugando con su toquecito de vello, haciendo un remolinito. Después me voy comiendo la línea de pastel que le dibujé hacia su cuello.

  


  
    "Mmm, mi obsesión", susurro en su oído, mientras estiro la mano hacia su erección y se la acaricio. Le muerdo el lóbulo de la oreja suavecito y luego tomo sus labios para darle una probadita de crema de chocolate y café. 

  


  
    Se come mis labios saturados de postre con una premura desmedida. Los chupa y después me besa con urgencia, sus labios fuertes sometiéndome, su lengua jugando sensualmente con la mía, y clava sus dedos en mi cadera por encima de mi falda.

  


  
    Me siento un segundo y me quito la blusa y el brasier. Él me está observando fijamente, su respiración agitada, sus ojos ardiendo, como si estuviera a punto de explotar. 

  


  
    Enfoco la mirada en su pecho y me pongo de manos y rodillas de nuevo, para seguir mordisqueándolo. Tomo un caminito hacia el sur en busca de su divina rigidez – mi ofrenda sagrada – hasta que por fin llego a la meta. 

  


  
    Lo lamo de un lado a otro y después lo tomo enterito en la boca.

  


  
    "Mmm, sabrosísimo", gimo, al deslizarlo hacia adentro y hacia fuera de mi boca, disfrutando la combinación de su sabor con chocolatito dulce. 

  


  
    Él cierra los ojos y suelta gemidos afanosos, mientras yo sigo gozando de él a un ritmo perfecto, chupando hasta dejar limpio cada pedacito rico de su hombría gruesa e impresionante. 

  


  
    "¡No chingues, baby, me estás volviendo loco!", gruñe, mientras yo continúo comiendo y lamiendo cada pedacito del pastelito cremoso y pegajoso en su cañón grande y duro.

  


  
    "Quiero terminar adentro de ti", se sienta, me agarra de los brazos, me voltea y me coloca de espaldas. 

  


  
    Se hinca y se reclina en sus chamorros. Me quita rápido la falda y la tanga. Me sostiene de la cadera, la jala hacia él y me embiste rudamente. 

  


  
    Exhalo con placer al sentir su urgencia. Me llena, me premia, y lo siento algo pegajoso dentro de mí.  

  


  
    Empuño las sábanas y lo observo perderse, mientras cierra los ojos, reclina la cabeza para atrás, y empuja riguroso y profundo dentro de mí, gruñendo sin sentido. 

  


  
    Está cerca de terminar…

  


  
    "¡Ahh, que la chingada, baby!", grita, y clava sus uñas en mi piel al explotar. Se queda adentro, con los ojos cerrados, sosteniendo el aliento, desembocándose. 

  


  
    "Perdón", abre los ojos con una sonrisa complacida pero apenada en sus labios, porque terminó antes de que yo pudiera hacer lo mismo.

  


  
    ¡No me importa!

  


  
    De hecho, ¡me encanta!

  


  
    ¡Es mi triunfo!

  


  
    "Mi mujer sexy, cautivadora y atrevida", me mira divertido, al caer en cuenta de lo feliz que estoy con mi hazaña. Se sale de mí y sonríe con malicia.

  


  
    "Quedan tres pastelitos, ¿eh? Me voy a comer los tres en ti, porque ¡tengo una pinche hambre!", advierte, mientras se acaricia su nueva rigidez como evidencia. "No te voy a dejar descansar, baby. ¡Le vamos a seguir toda la noche!".

  


  
    "Reto aceptado", me inclino hacia él, lo beso y jalo su labio inferior.

  


  
    Él se acuesta conmigo en sus brazos y me deja tendida en la cama. Se estira hacia el buró, toma la cajita con el postre, y saca un pastelito.

  


  
    Se ve tan emocionado que me cuesta contener mi euforia. 

  


  
    Se hinca frente a mí, apachurra el pastelito entre sus manos fuertes y luego las frota, dejando caer migas sobre mi estómago.

  


  
    "¿Lista?", me muestra sus manos grandes, emocionado por continuar nuestro juego erótico. 

  


  
    Digo que sí con la cabeza, riéndome.

  


  
    "Mi lugar favorito para estar y comer", una mano se dirige directamente a mi sexo y la otra a mis senos.

  


  
    Se está lamiendo los labios, mientras frota mis partecitas superiores e inferiores a la misma vez, mandándome derechito a la luna. 

  


  
    "Vaya banquete para un hombre hambriento, baby", empieza a mordisquear uno de mis senos. "¡Muero por tomar la ruta hacia el sur!".

  


  
    
      ¡Ah, maldita sea, SÍ! – pongo los ojos en blanco.

    

  


  


  
    Capítulo 9

  


  Llego bostezando a casa de Marie para la reunión de la boda.


  "No, pues yo estoy igual de contenta de verte", bromea.


  "Perdón, no dormí mucho anoche".


  "Supongo que las cosas regresaron a la normalidad", empieza en cuanto pongo un pie adentro de su casa.


  La miro con timidez, le doy las botellas de vino y la sigo a la cocina.


  Suena mi iPhone.


  
    Jack: Ya estás en casa de Marie?

  


  
    Ellie: Sí baby

  


  
    Jack: Bien no te vayas a quedar mucho tiempo te extraño

  


  
    Ellie: Yo también te extraño. Tu mamá y Mónica llegarán a las 5

  


  
    Jack: Mantenme al tanto yo iré a tomar unos tragos con Sam y Mario

  


  
    Ellie: Bien baby pásatela bien te amo

  


  
    Jack: Yo también te amo

  


  
     
  


  
    "Sí, todo normal", menea la cabeza de lado a lado, mientras se dirige hacia el comedor. 

  


  
    La mesa está saturada de carpetas, las cuales sospecho que tienen algo que ver con detalles de la boda que quiere consultar conmigo. Cuando vivía con ella, rara vez usábamos este espacio, así que lo siento extraño.  

  


  
    "¿Por qué aquí?", pregunto.

  


  
    "Tengo un montón de cosas que mostrarte, ¡obvio!", gesticula hacia las carpetas, haciendo muecas chistosas. "Además, no querrás que tu suegra se siente en el piso de la sala, ¿verdad?".

  


  
    Me río y meneo la cabeza diciendo que no.

  


  
    "¡Espérate!", me agarra del brazo súbitamente. "Antes de cualquier otra cosa, tienes que compartir conmigo tu buena suerte".

  


  
    "¿Eh?".

  


  
    "Ellie… el presupuesto para la boda es ilimitado. ¿Qué onda con eso? ¿Tu marido está forrado de dinero o qué?".

  


  
    "Sip", intento aparentar que no es la gran cosa.

  


  
    "¡No mames!", se queda boquiabierta. "Sabía que le iba bien, pero ¿en serio? O sea, ¿qué tan forrado?".

  


  
    Me encojo de hombros. Me incomoda hablarlo con ella o con cualquiera. 

  


  
    "¡Ándale, dime! O sea, un millón o como…", avienta las manos al aire. 

  


  
    "O como…", copio su expresión, imitándola. 

  


  
    "¡En la madre! ¿Cómo te enteraste?", me está mirando en shock. 

  


  
    "Él me lo dijo, después de darme una tarjeta con crédito ilimitado y un chingo de efectivo".

  


  
    "Unos cuantos miles o como…", vuelve a aventar las manos al aire.

  


  
    "Así", ruedo los ojos. "Pero ya basta con lo del dinero. Yo no tenía idea de que era tan rico cuando me casé con él. Lo amo porque es él, ¡así de simple!".

  


  
    "Eh, eso es pinche obvio. Pero, ¡madres!".

  


  
    "Bueno, ya basta con tu reacción chistosita y exagerada", me burlo. "Necesito tus consejos, pero eso puede esperar. Primero, quiero que me digas qué te pasa". 

  


  
    Me queda claro que se está portando más graciosa que de costumbre porque le pasa algo, aunque trate de esconderlo detrás de una actitud bufona. 

  


  
    Y quizá la pueda ayudar.

  


  
    Nos sentamos, pero ella se queda callada durante varios minutos, jugando con sus manos. 

  


  
    "Marie", le insisto, porque me está preocupando. 

  


  
    "Uf, está bien", por fin baja la guardia y me empieza a contar todo. 

  


  
    Parece que ella creía que las cosas con el chico con quien ha estado saliendo iban en serio. Se llama Luke Hall. Yo solo lo conozco en fotos y no me parece nada atractivo, aunque no se lo he dicho.

  


  
    No es el prototipo normal de Marie, o sea guapísimo y atlético.  

  


  
    El dichoso Luke tiene pelo rubio oscuro, con unas entradas pronunciadas, ojos pequeñitos escondidos detrás de lentes nerd, es flaco y medio desabrido. 

  


  
    No entiendo qué le ve, pero ella se está enamorando seriamente de él.

  


  
    Ella creía que era correspondida, pero él se ha estado comportando distante y cortante últimamente, y ella está confundida.

  


  
    Nunca la había visto así. Siempre ha sido muy segura de sí misma, y este Luke la está convirtiendo en alguien que no reconozco.  

  


  
    "El amor a veces es cabronsísimo, Marie. Puede ser confuso e irracional. No estoy sugiriendo que el amor debe hacerte dichosa todo el tiempo, pero no debería destrozarte o convertirte en alguien que no eres. Tú estuviste a mi lado cuando yo estaba encontrándome. Viste por lo que pasé. Aprende de mi drama". 

  


  
    "Lo sé. No entendía por qué estabas tan enamorada de un tipo que no valía la pena. Ahora yo estoy en la misma situación", suspira con tristeza. "No puedo perderme a mí misma, Ellie".   

  


  
    "Esa es una buena actitud. Sé que tienes que vivir esta experiencia por ti misma. Nada más no dejes que te arruine. Si llegas a un punto en el que sientes que estás perdiendo el control, dile adiós. Sí existe alguien mucho mejor para ti. Créeme. ¿Recuerdas lo que me decías?: 'Ámate más, Ellie'. Ahora te lo digo yo a ti: 'Ámate más, Marie'. Y si él no te ama como deseas ser amada, como te mereces, libérate de él. Tu verdadero amor te está esperando dónde menos te lo esperas".

  


  
    Yo ya lo viví. Yo entiendo por lo que ella está pasando, y es horrible. Ruego que sepa cómo salir de esta relación enfermiza. Pero es una travesía que ella debe recorrer, y espero que sepa tomar la decisión correcta. Lo que tengo que hacer ahora es apoyarla en todo. 

  


  
    "Pero primero habla con él y pon tus cartas sobre la mesa. Si él es el tipo de hombre que crees que es, te dará una respuesta honesta. Si no lo es, por lo menos lo sabrás. De cualquier manera, ¡yo siempre estaré a tu lado para lo que necesites!".

  


  
    "Gracias, hermanita", me abraza. Se limpia varias lágrimas y finge que no pasa nada.

  


  
    "Ahora tú", cambia rápidamente el tema de conversación.

  


  
    "Marie…".

  


  
    "Por favor, Ellie. Ahora tú", insiste tercamente. 

  


  
    Respiro profundo y acepto.

  


  
    "Jack me preguntó cuántos hijos quiero tener, y me descontroló por completo".

  


  
    Me está observando de reojo, confundida.

  


  
    "Tú bien sabes que tener hijos nunca ha sido una de mis metas en la vida", le recuerdo.

  


  
    "Ni siquiera ahora que encontraste a tu Jack?".

  


  
    "Para allá voy. Sigo sin saber si quiero hijos, pero cada vez que lo veo, me imagino a nuestro hijo hermoso correteando por ahí con su papi y mirándome con sus ojitos azul-gris bellos".

  


  
    "Entonces, ¿cuál es el problema?".

  


  
    La veo brevemente y me pongo de pie. Camino de lado a lado por varios segundos antes de poder articular otra palabra. 

  


  
    "¡Ellie!".

  


  
    "No sé si puedo tener hijos", respondo abruptamente. 

  


  
    "¿Qué? ¿Por qué crees eso?".

  


  
    "No estoy segura, pero siempre lo he creído. Mi periodo ha estado algo raro por más de un año, y tú conoces bien el historial de mi hermana para concebir. Yo no estoy tomando la píldora, y Jack y yo hemos estado tenido muchísimo sexo. O sea… muchísimo sexo, y nada. No que estemos intentando que yo quede embarazada…".

  


  
    "Vaya, demasiada información", levanta la mano para que pare. "Bueno, estabas tomando la píldora cuando andabas con Mike, ¿o no? Digo, porque a veces eso se queda en tu cuerpo por muchísimo tiempo".

  


  
    "No tenía necesidad, pues nuestra relación era a larga distancia casi todo el año".

  


  
    "¿Qué tanto de todo esto has compartido con Jack?".

  


  
    La veo horrorizada. 

  


  
    "No sobre Mike, sino sobre tu miedo de no poder tener hijos", me aclara.

  


  
    "Nada. No quiero preocuparlo. Cuando me preguntó sobre el asunto, simplemente le dije que todavía estamos demasiado jóvenes para pensar en hijos. Supongo que él cree que estoy tomando la píldora".

  


  
    "Debes hablar con él, Ellie".

  


  
    "Lo haré cuando tenga más información. Ya hice una cita con el ginecólogo obstetra. No tiene sentido decírselo ahora".

  


  
    "Por supuesto que tiene sentido. Él es tu marido. Tiene derecho a saberlo. Conociendo a Jack, querrá estar a tu lado". 

  


  
    Suspiro profundo, evitando su mirada.

  


  
    "Suéltalo. ¿Qué más me estás ocultando, muñe?".

  


  ¡Maldición, me conoce demasiado bien!


  
    "¿Y si no puedo tener hijos? ¿Me dejará?", estoy jugando ansiosamente con mis manos.

  


  ¿Por qué sigo siendo tan pinche insegura?


  ¡Maldita sea!


  
    "No jodas, Ellie. ¿Estás casada con otro Jack?, porque el que yo conozco está completamente enamorado de ti. En serio, ¿quieres que te presente a tu marido? Dudo que exista algo que puedas hacer para que él te deje. ¿Cuándo es la cita?".

  


  
    "El miércoles".

  


  
    "Yo iré contigo".

  


  
    "Gracias, pero puedo ir sola".

  


  
    "Por supuesto que puedes, pero yo iré contigo. No tienes por qué pasar por esto sola. Y punto". 

  


  
    Suena mi iPhone al mismo tiempo que tocan a la puerta, y lo checo de inmediato.

  


  
    Desconocido: Tú te lo buscaste zorra!

  


  
     
  


  
    "¿Qué tienes?", Marie reacciona al notar el desconcierto pintado en mi rostro.

  


  
    "Nada", miento y escondo la pantalla del iPhone.

  


  
    "Seguro es tu suegra quien toca a la puerta, y te ves conmocionada. Va a querer saber por qué estás así". 

  


  Le digo que no con la cabeza.


  
    "Yo abro la puerta mientras tú te tomas un minuto". 

  


  ¿De qué demonios se trata ese texto?


  
    Me olvido de él y me voy al cuarto de Marie para checarme el maquillaje y tomar un pequeño respiro antes de saludar a Linda y Mónica. 

  


  Es obvio que ese texto era para otra persona…


  ●●●


  
     
  


  "Ahí estás", Linda me abraza cuando entro al comedor. Mónica también lo hace.


  "Parece que Marie ya ha avanzado muchísimo", comenta Mónica al sentarse a la mesa.


  Marie les ofrece vino y trae la cena para comer mientras platicamos.


  "Las fechas disponibles son el 18 y 31 de diciembre o el 2 de enero, pero en diferentes sitios. Me dijiste que podía considerar otros lugares aparte de Catalina", me recuerda Marie. "¡El 18 sería increíble!".


  La mato con la mirada, rogándole que se calle.


  "¿Qué onda con el 18?", pregunta Mónica, mirándome a mí y después a Marie.


  "Es su cumpleaños", contesta Marie.


  "Sería perfecto. A Jack le encantaría", comenta Mónica emocionada.


  "Sí, le gustaría mucho", añade mi suegra.


  "¿Pero en domingo?", cuestiono.


  "Depende quien esté invitado. Quienes los aprecian no tendrán problema alguno", me asegura Linda. 


  "Solo invitaremos a familiares y amigos cercanos, y quizá a algunos colegas de la oficina. Si podemos mantener la lista de invitados en 50 o menos, yo feliz. Quiero que el día sea una celebración íntima de nuestro amor".


  "Me parece perfecto", concuerda Linda.


  "¿Qué tal el 25 de marzo, el cumpleaños de Jack?", sugiero animada. "¿Está disponible esa fecha?".


  "Checaré, aunque, ¿querrá esperar Jack hasta entonces? Las instrucciones que me dio fueron: 'seis meses o antes'", Marie imita su tono rudo. "Esperar hasta diciembre o enero ya nos estamos extendiendo, y conociendo a tu marido…", rueda los ojos antes de mirar a Linda con reserva, rogando que mi suegra no se haya ofendido por su comentario.


  "Lo sé", Linda sonríe amablemente. "Así es mi hijo cuando está enamorado".


  "Hablaré con Jack para ver qué fecha prefiere y te aviso", pongo punto final a la especulación sobre cómo va a reaccionar mi marido al tener que esperar hasta marzo.


  Creo que aceptará.


  "Perfecto. Si alguien lo puede convencer a esperar, esa eres tú. Nada más no tardes mucho en decidir, porque de por sí no tenemos mucho tiempo. La coordinadora de bodas que contraté es fantástica, pero no le hagamos la tarea imposible", dice Marie con sarcasmo. "¿Las flores serán rosas blancas y alcatraces?".


  Asiento con la cabeza.


  "¿Quizá un toquecito de alguna otra flor?", pregunta esperando que acceda.


  "Muéstrame opciones y decido", dejo la puerta abierta a la idea.


  "En cuanto a la comida, pensé en pollo y filete de res con algún platillo mexicano tradicional como chiles en nogada. Te puedo dar otras opciones, si te parece bien".


  Miro a Mónica y a Linda, pidiendo su opinión.


  "Lo que tú quieras", responden ambas.


  "¿Algo que no les guste comer?".


  Dicen que no con la cabeza.


  "Bien, entonces me parece fantástica tu idea", le digo a Marie. "Jack come de todo y ya sabes que a mí no me gustan los mariscos. Mándame opciones con eso en mente y escojo. Pero deberíamos ofrecer una taquiza de noche, para que nos dé energía para seguir la fiesta".


  "¡Sí, sí!", aplaude Mónica.


  "Hecho", dice Marie.


  "Por cierto, Ellie, ¿ya tienes tu vestido?", Mónica le da un trago a su vino.


  "Tengo que hacer un viaje de negocios a La Gran Manzana y lo buscaré ahí. Quiero algo sencillo, aunque a veces lo sencillo resulta ser más complicado de encontrar".


  "¿Y nuestros vestidos de damas?".


  "Son solo tú, Marie y Rob…".


  "¿Sabe Rob que también llevará vestido?", bromea Marie.


  "Chistosa", respondo con una mueca. "Rob usará un traje oscuro igual que los padrinos. Ustedes decidan el color y el estilo que más les guste. Lo importante es que se sientan bellas y cómodas, ¡porque vamos a bailar toda la noche!".


  ●●●


  
     
  


  
    Ya es tarde y hemos repasado una cantidad enorme de detalles de la boda. Ya aprobé la mayoría de las sugerencias que me hizo Marie y solo queda por definir algunas cosas, como la fecha, lo cual afectará directamente el lugar. 

  


  Suena mi iPhone.


  "Hola mi marido súper sexy", estoy algo alegre.


  "Baby, todavía no has llegado a casa".


  "No, sigo en casa de Marie con tu mamá y Mónica".


  La música suena a todo volumen y Mónica y Marie se están carcajeando vigorosamente. 


  "¿Estás tomada, baby?".


  "No", miento.


  "Ahorita voy por ti", me cuelga.


  Me río entretenida por su comportamiento juguetón y abrupto, y sigo divirtiéndome con Mónica y Marie.


  ¡Ya quiero que llegue para sentir sus brazos estrechándome!


  Estamos cantando "Raise Your Glass" de Pink a toda voz cuando tocan a la puerta, y Linda la abre.


  Jack entra meneando la cabeza al percatarse del estado tomado de las tres y saluda a su mamá con un beso en la mejilla.


  "Hola, hermanito. ¿Qué haces tú aquí?".


  "Vine a llevarme a mi mujer", se dirige hacia mí y me toma en sus brazos. Reposo mi cabeza en su hombro y respiro hondo.


  Mmm, huele a casa.


  "Papá viene en camino por ti", Jack le dice a su madre.


  Ella asiente con la cabeza y se sienta en el sofá, mientras Mónica continúa cantando con Marie.


  "Llévame a casa, baby", le susurro a Jack.


  "Sí, mi amor. Arriba, como changuito". Me alza de la cadera y sujeto mis piernas alrededor de él.


  "Mi changuita hermosa y entonadita".


  Le doy un beso en la mejilla y reposo mi cabeza en su hombro de nuevo.


  "Mi coche", recuerdo repentinamente.


  "Lo recogemos mañana".


  Marie nos alcanza, me da mi bolsa y le abre la puerta a Jack. Pero antes de salir, me recuerda: "No se te olvide que te voy a acompañar".


  "Ajá", contesto.


  "¿Te va a acompañar a dónde, baby?", pregunta Jack rumbo a su coche.


  "No lo sé", balbuceo porque tengo mucho sueño y estoy demasiado tomada como para saber a qué se refería Marie.


  Lo demás es una penumbra hasta que siento el colchón blando de la cama en mi espalda, cuando Jack me acuesta. Abro los ojos mientras él me está desvistiendo.


  "Hazme el amor, Jack, por favor", le ruego ebria.


  "Tomaste demasiado, baby. Estás casi dormida y no te acordarás de nada en la mañana", está tirando de mis jeans para quitármelos.


  "Por favor", lo jalo de la camisa hacia mí. "Me acordaré de lo que sienta".


  Sonríe y me besa la punta de la nariz.


  "Por favor", insisto ya que me quitó la blusa y el brasier. Tomo sus manos y las coloco en mis senos.


  Le da risa, pero no se aprovecha. Al contrario, sigue preparándome para dormir. Me pone una de sus camisetas y me cobija con las sábanas.


  Me acomodo de lado y me estoy quedando dormida cuando lo siento acostarse a mi lado, abrazándome por detrás.


  "Duérmete, baby", susurra y entierra su cara en mi pelo.


  Zarandeo el trasero en su hombría y se ríe de nuevo, pero solo me abraza más fuerte.


  Sonrío ligeramente, pero en cosa de nada me pierdo en un sueño profundo inducido por el vino. 


  


  
    Capítulo 10

  


  "Por cierto, le dije a Jack que pasaría el día contigo de compras, para surtir lo que hace falta en la casa", pongo al tanto a Marie, cuando la recojo para ir al ginecólogo obstetra.


  "¿Y te creyó?".


  Retuerzo la boca nerviosa sin ánimo de aguantar sus comentarios irónicos. "No me puedes decir que nunca te acompañé a hacer las compras. No seré una diosa doméstica, pero bien que te ayudaba a mantener la casa en orden. Además, yo siempre hacía el quehacer". 


  "Te estoy tomando el pelo, Doña Sensible. Híjole, a lo mejor ya estás embarazada".


  "No te burles. Me acaba de bajar la regla".


  Fue muy ligera, pero me bajó.


  "Oh, pero no te preocupes, Ellie. Ya tendrás las respuestas que buscas. Entiendo que sientes la necesidad de tenerlas para poder calmar tus miedos, pero seamos honestas, tú no quieres tener hijos ahorita. Sí estás demasiado joven. Apenas vas iniciando tu carrera y a Jack seguro le da lo mismo".


  "No estoy segura de ello y necesito saber que sí puedo darle hijos".


  "Mira que eres testaruda, Ellie, pero como sea. Ahora soy tu cómplice. De hecho, yo sí tengo que comprar algunas cosas. Después de la cita, llévame a la tienda .99 Cents, y luego pasamos a dónde tú vayas a comprar lo tuyo".


  "¿Cómo que a donde yo vaya a comprar lo mío? Lo compraré en la .99 Cents".


  ¿Qué quiere decir con ese comentario?


  "Sí sabes que ahora eres súper rica, ¿verdad? O sea, millonaria, tipo alucino y me cago en la madre", ironiza. "Puedes subir de categoría a Whole Foods o por lo menos a Ralph's".


  "Nada más porque mi marido tiene un poquito de dinero no quiere decir que no pueda comprar lo que necesito en la tienda .99 Cents".


  "Un poquito de dinero…", se burla. "Por el tamañito de ese diamante deslumbrador que llevas en el dedo, yo diría que es más que un poquito".


  Me cubro automáticamente el anillo con la mano e intento cambiar de tema.


  Uf, me hubiera callado la boca, porque quién sabe cuándo deje de molestarme con lo mismo.


  "¿Qué tal si para despistarlo, despilfarro dinero en varios pares de zapatos? También algunos para ti", la tiento, rogando que con eso se calle.


  "¡Me encanta la idea! Pero no tendrías por qué despistarlo. Él debería estar aquí contigo, no yo. No tienes por qué lidiar sola con todo esto".


  "Lo sé, Marie, pero por favor déjame proceder a mi manera. No quiero preocuparlo sin necesidad".


  Rueda los ojos, pero asiente con la cabeza.


  "Entonces, zapatos, ¿eh? ¡Buenísima idea! También deberías actualizar tu vestuario".


  "¿Qué tiene de malo mi vestuario?", me siento un tanto ofendida.


  "Nada, pero es que… no lo has actualizado desde hace mucho. Ya es hora que lo hagas, ¿no crees?".


  Lo pienso un segundo.


  "Quizá tengas razón. Además, seguro Jack querrá que lo acompañe a eventos de la empresa y debo estar preparada. Un par de vestidos de cóctel…", pienso en voz alta.


  "Y jeans, blusas, faldas…", sigue y sigue.


  
    "Está bien, sabelotodo. Ya entendí", río divertida. "Pero recuerda que hasta hace muy poco mi presupuesto era demasiado limitado", la callo jugueteando. 

  


  ●●●


  
     
  


  Estamos esperando a la Doctora Gina Clark en su oficina para la consulta inicial.


  
    "¿Ellie Milian?", la doctora Clark entra y me mira, después a Marie. 

  


  
    "Yo soy Ellie", me paro y le extiendo la mano. Me saluda y después ve a Marie. 

  


  
    "¿Tú eres su…?", pregunta mientras camina hacia la silla detrás de su escritorio. Está estudiando mi historial médico, mientras espera la respuesta de Marie. 

  


  
    "Su amante", dice Marie con un gesto impávido. "Somos lesbianas".

  


  
    No puedo evitar soltar la risa y la doctora Clark me mira confundida, como preguntándose por qué me causó gracia.

  


  
    Le doy un golpecito a Marie en el brazo, antes de dirigirme a la doctora Clark. 

  


  
    "Es mi mejor amiga. Mi marido no me pudo acompañar", aclaro las cosas.

  


  
    "Perdón", Marie se encoje de hombros con una sonrisa traviesa. "Es que ella está demasiado tensa".

  


  
    La doctora Clark sonríe y menea la cabeza.

  


  
    "Qué bueno que tienes una buena amiga con quien contar. Ahora, dime en qué te puedo ayudar".

  


  
    Le explico mi situación, en especial mi miedo de no poder tener hijos. Ella me escucha atentamente, frunciendo el ceño cada vez que menciono la infertilidad que yo misma me diagnostiqué. 

  


  
    "¿Y nunca te han hecho estudios?".

  


  
    Le digo que no con la cabeza. 

  


  
    "¿Tu ginecóloga anterior nunca te dijo que no podías tener hijos?" 

  


  
    "No, la verdad no".

  


  
    "Te haré estudios de rutina, sanguíneos entre ellos, y partiremos de ahí. ¿Tu amiga se quedará contigo en el cuarto?".   

  


  
    "Guácala, no", responde Marie.

  


  
    Vuelvo a soltar la risa.

  


  
    ¡Es una loca demasiado fresca! 

  


  
    "Te espero afuera, cariñito", se burla. 

  


  ¿Cómo es posible que alguien de apenas 1.60 salpique tantas ocurrencias?


  
    "Está bien, baby", le aviento un beso burlón. 

  


  
    Rueda los ojos, haciendo muecas, y se va.

  


  
    Espero que no hayamos sacado de quicio a la pobre doctora. 

  


  
    La doctora Clark inicia el chequeo, y en general todos sus comentario y preguntas son de rutina. 

  


  
    "¿Has estado bajo estrés recientemente?", me pregunta mientras examina mis senos. 

  


  
    Le cuento a largos rasgos de una vieja relación que terminó, que después encontré el verdadero amor y me casé. Además, que empecé un empleo nuevo.

  


  
    "Parece que fue un final feliz, pero pasaste por mucho para llegar a ese punto".

  


  
    "Ajá", hago un gesto de dolor cuando presiona mi abdomen. 

  


  
    Tengo tanta ansiedad que siento cómo se tensan mis músculos.

  


  
    "Relájate, Ellie, relájate", repite varias veces.

  


  Tengo que estar bien, por fis, por fis…


  
    "No veo nada fuera de lo común, aparte de lo loco de tu regla, como dices tú", comenta la doctora Clark al terminar. "Pero has pasado por una cantidad de estrés exorbitante. Y me imagino que fue mucho más intenso de lo que quieres admitir. Casi siempre lo es. Eso puede afectar el ciclo normal de tu menstruación. Los estudios sanguíneos nos dirán más. Te recomiendo que no aumentes tus niveles de estrés preocupándote, o peor, diagnosticándote erróneamente. Eso nunca es una buena idea", me lanza una mirada casi regañona. 

  


  
    "Ya que tengamos los resultados, continuaremos con un plan de acción, el cual podría incluir consultar con un especialista en fertilidad si es necesario. Pero siempre cabe la posibilidad de que quedes embarazada, y si no es algo que deseas en este momento, lo mejor es que tomes algún tipo de anticonceptivo. Te daré una receta para el método que prefieras".

  


  
    Empieza a explicarme las opciones anticonceptivas, y yo solo pienso en lo feliz que estoy porque no encontró nada negativo que le haya saltado a la vista. 

  


  
    Lo importante es que ya di los primeros pasos para descubrir si tengo algo, y pusimos en marcha un plan de acción. 

  


  ●●●


  
     
  


  "¡Qué estás haciendo!", me grita Marie como si yo hubiera perdido la cordura, cuando entro al estacionamiento de Starbucks después de la cita con el médico.


  "Parando para tomarnos un café antes de ir al centro comercial", no entiendo su histeria.


  Me ve como si yo estuviera loca. "Si sabes que tu marido millonario es dueño de una cadena de cafeterías, ¿verdad? De hecho, tú eres la dueña. ¿Vas a gastar el dinero que tanto le ha costado en la competencia?".


  "Ah, ¡chin!", me río y salgo de ahí de inmediato.


  Se va burlando de mí mientras busca en su iPhone la dirección de la sucursal más cercana de JP Cafetería.


  El recorrido al corazón de Beverly Hills es corto.


  "Sabes, nunca he entrado a una de estas. ¿Tú?", miro a Marie, después de estacionarme en JPC.


  "No, siempre creí que sería demasiado caro".


  "Yo también, sobre todo con mi antiguo presupuesto tan limitado", todavía no me acostumbro a lo mucho que ha cambiado mi situación económica.


  "Guau", balbuceo cuando abro la puerta de JPC. Me detengo en la entrada tan abruptamente que Marie choca conmigo.


  "¡Ellie!", me empuja hacia adentro. "¡Guau!".


  Volteo a verla y me río bajito antes de buscar una mesa disponible y sentarnos.


  El lugar es moderno, impecable y con mucha luz. Las mesas de madera oscura tienen sillas lujosas y acolchonadas con cojines muy suaves. Unas lámparas sofisticadas parecen flotar del techo sobre las mesas.


  Hay un salón con sofás carísimos y asientos rellenos de bolitas que adoptan la forma de quien se sienta. Algunos clientes estás disfrutando de conversaciones amenas, mientras otros están absortos en sus tabletas mini.


  Observo atentamente a un mesero que le lleva las bebidas a varios clientes.


  Las paredes son blancas, pero algunas parecen ser de pizarrón, porque tienen mensajitos escritos a mano. Arriba de esas paredes hay un mensaje que dice: ¡Comparte Vibras Positivas y Cambia el Mundo!


  Marie y yo estamos emocionadas, explorando la tecnología que vamos descubriendo en la mesa. Hay enchufes para cargar todo tipo de celulares y computadoras, pero están escondidos. Según tus necesidades, tocas un ícono y se abre una tapita que destapa la conexión que deseas. 


  Después de tocar el ícono que dice Ordena Aquí, salen unas tabletas mini y empiezan a hablar: "Soy Lulu. Bienvenido a JP Cafetería", dice cafetería con un acento mexicano perfecto. "Revisa la carta y te tomaré la orden, o toca la pantalla para ordenar sin mi ayuda".


  "En la madre", desdeña Marie. "También tiene a Lulu trabajando aquí. Pobrecita, ¡no la deja descansar ni un segundo!". 


  Nos estamos riendo, mientras ordenamos directamente en la pantallita para darle un respiro a Lulu.


  Estamos jugueteando traviesamente con los aparatos como niñas en una juguetería, cuando un mesero muy amable y guapo llamado Henry llega con nuestras bebidas y postres.


  "Pueden usar las minis para escuchar música, leer libros, redactar documentos… Toda su información es privada y sus archivos personales se borrarán cuando cierren la sesión, así que no se olviden de enviarse los documentos si los necesitan", nos explica como si supiera que somos primerizas. "Toquen el ícono de nuevo para guardarlas cuando ya no las necesiten".


  "Gracias", le sonrío al Henry tan amable y me dirijo a Marie. "¡Guau! ¡Quién se lo hubiera imaginado!".


  "Sí, pues tal vez deberías haber venido antes para ver cómo es tu negocio", punza Marie.


  "¿Mi negocio?", remito de inmediato con sarcasmo, porque este logro es de Jack, no mío.


  Le echo otro vistazo a nuestro entorno, admirando todo lo que ha hecho mi marido tan hermoso y brillante…


  JPC es una cafetería y espacio de reunión moderno y de vanguardia, donde la gente no solo puede disfrutar una bebida deliciosa, sino que también tienen a la mano lo más avanzado en tecnología sin tener que pagar extra.


  Y el ambiente se siente ligero, relajado y agradable. Además, llega un olor a pan y galletas recién hechas.


  ¿Hornearán aquí?


  Henry está vestido todo de negro, como si lo hubieran sacado de las páginas de una revista. De hecho, todo el personal está vestido impecablemente de negro, y las camisas llevan un logotipo de JPC en plateado. 


  Nos sirven el café en tazas de porcelana blancas que tienen el logo JPC, y nuestros muffins son grandes, están calentitos y saben deliciosos.


  No entiendo cómo Jack puede ofrecer este tipo de servicio y mantener los precios tan competitivos. Y sé que no es avaro con los salarios.


  "Trata bien a la gente, págales aún mejor, y serán empleados ejemplares", lo he escuchado decir. "Así es cómo se alcanza el éxito".


  También sé que todo lo que ofrece JPC es orgánico. Todos los comerciantes que proveen producto a JPC, incluyendo los cultivos de café, tienen que pagarle muy bien a todos sus empleados, ofrecer un ambiente laboral seguro y darles prestaciones. Jack me lo explicó extensamente cuando le pregunté sobre el café que tomamos en casa. Dijo que el contrato estipula claramente que, si no cumplen con lo establecido, éste queda nulo y él nunca más volverá a contratar sus servicios. Recuerdo lo fascinada que estaba mientras hablaba y cómo ¡mi admiración por él se desbordó!


  "¡Sí, tu negocio!", me mira fijamente.


  "Um, bueno, debo admitir que los precios son mucho más razonables de lo que esperaba. El café es espléndido. Los postres recién hechos saben deliciosos y el ambiente es…", para molestarla, me bufo fingiendo una vocecita altanera y arrogante como si fuera un crítico condescendiente.


  "Está bien, está bien. No tienes por qué pasarte de lista".


  "Mira quien lo dice, Doña Presidenta del Club Sabelotodo", contesto irónicamente. 


  Odia cuando es ella quien está en la mirilla de una burla y cambia el tema de inmediato.


  "Uf… Bueno, ¿dime qué te dijo la doctora exactamente?".


  Bajo el tono de mi voz y empiezo a explicarle.


  "Tengo que esperar los resultados de los estudios antes de proceder. Pero me dijo que todo parece estar normal, aparte de la locura de mi regla. Sobre por qué no he quedado embarazada a pesar de tener tanto sexo, dijo que sabremos más tras los estudios, pero que estresarme no me ayuda en nada".


  "Tiene mucho sentido. ¿Te sientes mejor? O sea, ¿dejarás de atormentarte al respecto?".


  "Um, puede ser. Supongo que un poco. No tiene sentido preocuparme por algo que no puedo controlar", me encojo de hombros.


  "¿Qué te dijo sobre anticonceptivos? No quieres tener hijos ahorita y no dejas de hablar de todo el sexo enloquecedor del que disfrutas".


  "Yo nunca dije que es enloquecedor, aunque sí lo es", me muerdo el labio inferior nada más de pensar en eso.


  Rueda los ojos.


  "Me dio una receta para la píldora. Decidiré si la surto o no hasta que tenga los resultados. Haré un viaje a Nueva York muy pronto, así que no tendré sexo durante unos cinco días. Para entonces espero ya tener los resultados".


  "No tienes nada, Ellie", insiste. "Estoy segura de que sí te puedes embarazar, así que tomar la píldora es tu mejor opción. Deberías surtirla ya. No querrás un embarazo no deseado".


  Repaso mentalmente su comentario, preguntándome qué significaría para mí si quedara embarazada en este momento.


  "Si quedara embarazada no sería no deseado. Es cierto que tener hijos no ha sido mi prioridad, pero con Jack, tener su hijo cambia todo".


  "¡Guau!, ustedes dos están locamente enamorados".


  Asiento con la cabeza y llamo a Henry. Le doy mi tarjeta de crédito y me dirijo de nuevo a Marie sonriendo, porque sí, así es exactamente como estamos.


  No han pasado dos minutos cuando Henry regresa con mi tarjeta, pero sin recibo.


  "Señora Milian, no hay cargo alguno", me echa una mirada como si yo supiera por qué.


  "¿Seguro?".


  "Sí, señora".


  Lo sigo cuestionando con la mirada, cuando Marie exclama: "Deja en paz al pobre chico, Milian. Esto es cosa de tu marido. Pregúntale a él".


  El mesero sonríe amablemente y se retira.


  "Café gratis", me río y guardo la tarjeta.


  "Oye, apúntame en esa lista VIP, por fis", bate sus pestañas juguetonamente.


  "Dile a Jack", contesto.


  "¡Ellie!".


  "Ja, estoy bromeando. Dalo por hecho", me río de ella y le mando un texto a Jack rumbo a la camioneta.


  
    Ellie: Qué crees?

  


  
    Jack: Qué baby?

  


  
    Ellie: Acabo tomar café en JPC

  


  
    Jack: Muy bien

  


  
    Ellie: Es...increíble!

  


  
    Jack: Es tu primera vez ahí?

  


  
    Ellie: Sí

  


  
    Jack: En serio?

  


  
    Ellie: Sí… lo siento

  


  
    Jack: No te preocupes solo que pensé que ya habías ido antes

  


  
    Ellie: No pero me encantó!

  


  
    Jack: Mi mujer le ha dado el visto bueno! Puedo considerarlo un éxito

  


  
    Ellie: Chistoso!

  


  
    Jack: No es broma

  


  
    Ellie: Les dijiste que no me cobraran?

  


  
    Jack: Sí

  


  
    Ellie: Me pusiste en una lista VIP o algo así?

  


  
    Jack: Eres la única en la lista VIP

  


  
    Ellie: Puedo poner a Marie?

  


  
    Jack: Puedes hacer lo que quieras (aviso importante: Tú eres la dueña!)

  


  
    Ellie: Um bien

  


  
    Jack: Le pediré a Georgia que envíe un memo

  


  
    Ellie: Gracias baby te amo

  


  
    Jack: Yo te amo más!

  


  
     
  


  "Listo", observo a Marie con gracia, y abro la camioneta.


  "Lo tienes comiendo de tu manita".


  "Él me tiene comiendo de la suya". 


  


  
    Capítulo 11

  


  "Baby, no se te olvide el evento que tenemos mañana por la tarde en casa de Mario. Si hace las cosas bien, quizá lo contrate", Jack está sentado en un banquillo en isla de la cocina, recordándome un compromiso del cual estoy muy consciente.


  Estoy sentada a su lado, y él me está dando cerezas en la boca. Lo observo con júbilo, pero estoy un tanto distraída pensando por qué no se ha comunicado conmigo la doctora Clark.


  Hace más de una semana que fui a la consulta y el viaje a Nueva York está a la vuelta de la esquina.


  Pensé que ya tendría los resultados.


  Me recuerdo a mí misma que las noticias malas son las primeras en llegar.


  "¡Baby!", él me llama la atención.


  "Sí, lo sé". Puede que a veces sea media atolondrada, pero le pongo atención a todo lo que él me dice.


  ¿Por qué cree que no?


  Me contó del evento de Mario hace unos días, cuando yo iba saliendo tarde al trabajo. Escogió ese momento para avisarme que su siguiente inversión será en la industria restaurantera y que le dará la oportunidad a Mario de ser el chef principal.


  Aunque apenas van en la fase inicial en el proceso de esta nueva inversión, Mario quiso ofrecer una fiesta para exponer su talento culinario. Quiere ser el primero en solicitar el cargo de chef principal antes de que Jack y Pablo le den la oportunidad a otra persona. Y Jack, como es un amigo magnífico, aceptó.


  Como "entrevista", Mario va a preparar varios platillos con la intención de impresionar a Pablo, pues Jack ya sabe que es un excelente chef.


  Dudo que Pablo contradiga cualquier decisión que tome Jack. Las veces que hemos salido a cenar con él siempre ha sido encantador y dulce conmigo – es muy buena persona – y él y Jack parecen estar de acuerdo en casi todo.


  Por supuesto que sí le pongo atención… ¡a todo! Pero simplemente sonrío y asiento con la cabeza.


  "Ya sé que solo estás 'giving me the plane'", se burla y me pone una cereza en la boca.


  Me empiezo a reír, escupo sin querer un pedazo de cereza y por poco me ahogo con lo que me queda en la boca cuando capto la broma – está usando la traducción literal de la expresión mexicana dar el avión que significa que le estoy dando por su lado solo para que me deje en paz.


  ¡Chistosito!


  "No, baby. No estoy 'giving you the plane'", digo, después de recobrar la compostura. "Sé muy bien que tenemos ese compromiso. Lo tengo apuntado en mi calendario. No entiendo por qué aceptas que Mario haga todo ese teatro si de todas formas lo vas a contratar, ¿no?".


  "No", se está riendo de su chistecito. "No lo ayudaría en nada si lo contrato solo porque somos amigos. Tampoco es buen negocio. No voy a invertir en un proyecto nuevo si no estoy seguro de que va a ser rentable, y no puedo tener un chef mediocre", me explica. "Pero tengo fe en Mario. Ha trabajado en algunos de los mejores restaurantes de la ciudad. Solo debe comprobárselo a Pablo". 


  "¡Vaya que eres exigente! A mí me daría miedo pedirte empleo".


  "Qué bueno que no tenga que hacerlo, señora Milian. Su único trabajo es amarme", me toma por la cintura y me saca del banquillo hacia sus brazos.


  "Así que ámeme, mujer", me da una nalgadita.


  "Esta mujer tiene cosas que hacer", bromeo divertida. "Tengo que ir a ver si ya puso la marrana", le contesto con otra expresión tipo "te estoy ignorando", haciéndolo reír otra vez.


  ●●●


  
     
  


  
    "¿Quiénes irán al evento de Mario?", le pregunto a Jack. 

  


  Estamos en mi vestidor y yo me estoy poniendo un vestido blanco, corto y sin tirantes, mientras él me observa.


  "Los mismos de siempre," me come con los ojos. "Eso de demostrarle sus habilidades culinarias a Pablo es solo una excusa para hacer una fiesta. Bien pudo haber hecho una cena pequeña, pero seguro la pasaremos bien. Tendré la oportunidad de bailar contigo, baby", me sube el cierre.


  "Bailar, ¿eh? Pero, ¿sabes mover el esqueleto a ritmo de cumbias y norteñas?", juego con él.


  "Pero por supuesto que sí", me sujeta por la cadera. "Si no supiera, no sería un mexicano certificado", me besa el cuello y me inhala, haciéndome temblar.


  Me doy la vuelta para que estemos cara a cara y amarro mis manos por su espalda. "Eres irresistible cuando estás siendo un sabelotodo", le nalgueo el trasero.


  "Tu sabelotodo", susurra en mi oído. "Me encanta cómo se te ve este vestido".


  "Ayúdame a ponerme los zapatos".


  Me suelta, y yo meto los pies en mis zapatos de tacón de tirantitos color miel. Él se hinca para abrocharlos y después desliza sus manos por mis piernas al pararse, hasta que llega a lo alto de mis muslos.


  Pero lo detengo.


  "¿Me estás interrumpiendo?".


  "Sí, ven acá", lo jalo de la mano.


  Agarro su cinto del mostrador. Se lo meto por las trabillas de sus jeans, tomo la punta de cada lado y lo jalo hacia a mí, antes de abrochárselo.


  Se ríe con malicia, disfrutando mi juego.


  ¡Maldita sea, muero por él!


  Pero paro mis intenciones lascivas porque sé bien que él quiere llegar a casa de Mario antes que Pablo.


  "Eres una calienta cuerpos", se acerca a darme un beso.


  Me aparto de él un poco antes de que sus labios me logren tocar y le sonrío con travesura.


  "¿Podemos dejar este jueguito hasta la noche, cuando tengamos tiempo para terminarlo?".


  "No chingues, baby, ¿en serio?".


  "¿Quieres llegar tarde?", tomo su muñeca y le muestro la hora en el reloj.


  "¡Chingada madre!", gruñe enfadado, como si estuviera luchando contra su deseo carnal de hacer de las suyas conmigo, aunque lleguemos tarde.


  "Será mucho más explosivo si esperamos".


  Examina la mirada libidinosa que le estoy dando y por fin acepta.


  "Está bien, baby. Dame unos minutos", me hace señas con la cabeza para que salga y lo deje solo un instante.


  Le echo un vistazo breve a su entrepierna – mmm está durísimo…


  "¿Puedo ayudarte? Por fis…", lo miro con ojitos seductores.


  "¡No!", reacciona. "Si lo tocas, ¡chingado!, con que lo mires otra vez…", apunta con ambas manos hacia su rigidez. "¡Querrá un trato VIP ahorita mismo!".


  Me acerco y le murmuro al oído: "Imagina mis labios rojos alrededor de él… chupándolo… ¡duro!", luego le muerdo quedito el lóbulo de la oreja.


  "¡En la madre, baby!", jadea, aún más excitado.


  Me obligo a mí misma a salir del vestidor, abanicándome con la mano y con una risita sutil y presuntuosa entre los dientes.


  ¡Ya quiero que llegue la noche para darle ese trato VIP!


  ●●●


  
     
  


  
    Me llega un aroma de comida delicioso.

  


  ¡Me voy a servir doble de lo que haya cocinado Mario!


  Él es propietario de un departamento de dos recámaras en el último piso en un edificio de tres pisos en Marina del Rey.


  La propiedad cuenta con un patio grande en la azotea, donde es la fiesta.


  Linternas chinas pequeñas que cuelgan de lado al lado del patio alumbran la noche cálida de la marina.


  Un DJ toca música a un volumen suave y la barra queda al fondo, donde varios meseros están parados. Supongo que en algún momento comenzarán a servir algo de comer – espero que sea pronto porque tengo hambre.


  Marie y Sam están platicando cuando llegamos. Pero al saludar a Marie, me pregunto por qué no está con ella su novio.


  "¿Dónde está Luke?", investigo, cuando Jack sigue a Sam en busca de Mario.


  "Llegará pronto", aparece en su rostro habitualmente jubiloso una sonrisa forzada. Después dice entre los dientes: "Eso espero".


  ¿Qué quiere decir con eso?


  "¿Todo bien?".


  "Ajá", dice sin más explicaciones y evitando mi mirada.


  Marie no es así, pero la dejo en paz por ahora porque Jack nos está llamando. Al seguirme, puedo sentir su energía tensa.


  ¡Algo anda muy mal!


  Jack me toma por la cintura y sigue platicando con Sam y Mario, mientras Marie está inquieta.


  ¿Qué le pasa?


  "Entonces, ¿estás seguro de que Pablo va a venir?", pregunta un Mario ansioso.


  De los cuatro amigos, Mario es con quien he compartido menos, pero siempre me ha tratado con cariño y atención cuando nos hemos visto.


  Es alto, de ojos grandes y cafés, y una sonrisa carismática. No sé si ahorita sale con alguien, pero quien lo atrape, será una chica muy afortunada. Trae puesta una camisa blanca impecable, jeans oscuros y lleva su pelo negro y corto muy bien arreglado para la ocasión.


  "Claro, seguramente solo se le hizo tarde", Jack cerciora.


  "Puedo modificar cualquier cosa", añade Mario en un tono nervioso.


  "No te preocupes. Es demasiado pronto en el proceso y ahorita él solo tiene que probar lo que yo ya sé, que eres un excelente chef", Jack intenta tranquilizarlo. "Nada más no lo vayas a hacer esperar para ofrecerle algo de comer como lo estás haciendo con nosotros".


  Jack dice lo que yo ya estoy pensando…


  "¡Ay, mierda!", un Mario apenado le hace señas a los meseros para que nos traigan botana y se disculpa por su comentario poco refinado.


  "No pasa nada", le sonrío a Mario y tomo varios bocadillos con todo gusto.


  "Necesito algo de tomar. ¿Qué quieres, baby?", le aprieto ligeramente el trasero a Jack, porque no me aguanto las ganas de tocarlo.


  "Compartimos lo que tú quieras".


  Agarro a Marie de la mano deprisa y me la llevo al bar.


  "¿Qué tienes, Marie?", por fin puedo pedirle una explicación.


  No responde y observa con timidez a los invitados cerca de nosotros. Miro a la gente que espera sus tragos y luego me la llevo a un rinconcito donde nadie nos podrá escuchar.


  "Ya, nadie más que yo va a escuchar. ¿Qué te pasa?".


  "Luke no va a venir", hace puchero triste, sus ojos afligidos y opacos.


  Entiendo por qué se siente mal, pero creo que hay algo más.


  "¿Y?".


  "Cómo qué ¿y? Me dejó plantada".


  Frunzo el ceño, preguntándome si ha pasado antes.


  "¿Lo ha hecho antes? Más bien, ¿cuántas veces lo ha hecho antes?".


  Por su reacción, casi estoy segura de que esta no es la primera vez.


  "Suficientes".


  "¡Por supuesto que suficientes! ¿Ya hablaste seriamente con él?".


  Titubea, pero después confiesa: "Tenía planeado hacerlo pronto. Pero…".


  "Pero tienes miedo de lo que vaya a decir".


  Asiente.


  La abrazo, porque yo he estado en su lugar. Sé lo que es ser adicta a la persona equivocada y querer negarlo a tal grado que, cuando nos damos cuenta de la realidad, lo primero que hacemos es sentirnos deficientes cuando son ellos quien no son suficiente para nosotras.


  "No puedes dejar que te trate de esta manera. Yo no se lo permitiré. Lo mato si te sigue haciendo daño. ¿Quieres ir a hablar con él ahorita mismo? Te acompaño".


  Menea la cabeza que no.


  ¡Uf, pinche Luke!


  "Ya le mandé un mensaje de texto y le pedí que nos viéramos mañana para platicar. Mejor sigamos disfrutando de la noche. Necesito un trago", su voz es suave y temblorosa.


  Acepto y nos vamos a la barra. Pedimos los tragos y esperamos en silencio antes de dirigirnos a donde están Jack y los chicos.


  Le doy a Jack mi vaso con vodka tonic, pero tomo a Marie por la cintura. Él me cuestiona con los ojos y el ceño fruncido, pero de inmediato continúa su conversación con Mario.


  Sam hace muecas porque es obvio que algo le pasa a su amiga – y ex. Toma a Marie de la mano y la envuelve en un abrazo. A ella se le ilumina la cara casi al instante y suspiro con alivio porque, por lo menos por ahora, ella se ve menos triste.


  Jack me acerca a él, tomándome por la cintura.


  Es una noche perfecta, con una brisa calurosa. Parece que todos la están pasando bien, hasta Marie, ahora que tiene toda la atención de Sam. Mientras tanto, Mario está corriendo de un lado al otro checando que todos sus invitados estén bien atendidos.


  Pero, ¿dónde está Pablo?


  Le estoy dando un trago al vodka tonic que Jack me acaba de dar y escuchando su conversación amena con Sam sobre deportes.


  Sam abre la boca para decir algo, pero se detiene imprevistamente. Está mirando hacia la entrada del patio, con una mirada sorprendida en el rostro, al igual que Marie y Jack…


  ¿Qué se traen?


  Yo no veo nada fuera de lo común...


  Hay varias personas paradas en el mismo lugar, tomando, pero nada raro me salta a la vista.


  La expresión de Sam se torna a una de zozobra, y Marie me mira como advirtiéndome.


  Miro a Jack y tiene la quijada tensa. 


  En serio, ¿a qué fantasma acaban de ver?


  Volteo a ver a Marie, quien me está echando una mirada tipo en la madre, pero no entiendo por qué. Le frunzo el ceño, perpleja, y ella gesticula algo. 


  "¿Qué?", le enuncio.


  Me vuelve a gesticular algo, pero yo sigo perdida.


  "¡Qué!", repito, esta vez exagerando el movimiento de mi boca.


  "Llegó Mike", responde Jack en un tono helado. Ha estado observando mi intercambio con Marie.


  Lo miro y examino su estado de ánimo. Me ve fijamente y clava sus dedos en mi cintura, ciñéndome con poderío a él.


  Acto seguido, veo a Mario que viene casi corriendo hacia nosotros.


  "Güey, yo no lo invité", es lo primero que dice. "Llegó de casualidad…".


  Miro a Jack y no le quito los ojos de encima.


  "No te preocupes", contesta Jack en un tono seco, pero su expresión estéril me dice que está considerablemente incómodo.


  Bajo mi mano de su cintura hacia su trasero, la meto en el bolsillo de sus jeans y aprieto suavecito. Me contesta con una sonrisa forzada.


  No solo está incómodo, ¡está encabronado!


  ¿Sigue sin hablarle a Mike?


  ¡No se te ocurra preguntarle, Ellie! ¡Este no es el momento adecuado!


  "Veré qué quiere y le pediré que se vaya", ofrece Mario de inmediato al captar el estado trastornado de Jack.


  "No hagas nada. Estamos bien", contesta Jack con calma, pero su expresión es dura, sus ojos exaltados.


  "Yo me encargo", insiste Mario.


  "Que la chingada, ¿qué acabo de decir? ¡Deja las cosas así!", un Jack ahora claramente alterado fulmina a Mario con la mirada.


  Sam va a comentar algo, pero Jack lo calla con un vistazo y él cierra oportunamente la boca.


  Entiendo que es por mí que Jack se siente hipersensible al ver a Mike aquí. No tiene razón alguna, pero soy yo quien debe calmarlo.


  Le doy mi trago a Marie y me paro frente a Jack, cara a cara.


  "Dijiste que querías bailar conmigo", enlazo mis brazos por su cuello.


  "¿Qué, baby?".


  "Prometiste bailar conmigo", repito y lo beso suavemente en los labios. Luego me acerco y le susurro al oído: "Por favor".


  Me contempla por un segundo y después acepta. Me prensa con firmeza contra su cuerpo.


  Entierro mi cara en su cuello y nos empezamos a mover al ritmo de "Love on the Brain" de Rihanna.


  Le canto bajito el coro al oído, y luego lo miro y le digo: "Te Amo".


  "Yo también te amo, tanto", me besa el lado de la cabeza.


  Nos perdemos en nuestros brazos y siento cómo su cuerpo se empieza a relajar y la tensión va desapareciendo lentamente.


  No me suelta cuando termina la canción, hasta que Marie me toca quedito el hombro.


  "Ya me voy", se escucha sombría.


  Jack y yo la vemos con el ceño plegado, sin entender por qué se va tan pronto.


  "Ya párenle con ese ceño fruncido igualito", nos apunta con una risita.


  "¿Segura de que te quieres ir? Yo me voy contigo. Jack se puede quedar", propongo, porque presiento que su risita es solo una treta para hacerme creer que está bien.


  Pero cuando miro a Jack en busca de su apoyo, tiene el ceño mucho más arrugado, enfadado por mi idea.


  ¡Por Dios!


  "Estoy bien", ella se ríe al ver su expresión molesta.


  Asiento con la cabeza y me ofrezco a acompañarla afuera.


  "Ahorita regreso", beso a Jack rapidito en los labios. "Cuídalo", le pido a Sam y hago una seña hacia mi marido.


  Jack mueve la cabeza, entretenido.


  Ya que estamos junto a su coche, le doy un abracito a Marie. "Te llamo más tarde".


  "Bueno", retuerce la boca, nada contenta con mi idea. "Sabes que se fue, ¿verdad?", cambia el rumbo de la conversación.


  "¿Quién?".


  "Mike, cuando los vio bailando".


  Me encojo de hombros, desestimando su comentario, porque él es lo último que me preocupa.


  "En serio no te importa, ¿verdad? No te importa que él también estaba sacado de onda, que Mario se paró frente a él para que no te alcanzara ver a ti y a Jack. Supongo que por fin se dio cuenta de que siempre será excluido cada vez que estén presentes Jack y Ellie".


  "Te llamo más tarde", le advierto.


  Rueda los ojos, pero asiente.


  Después de despedirla, entro y voy por más comida y algo de tomar antes de regresar al lado de Jack y los chicos.


  Pablo, el invitado VIP, llega minutos más tarde, y se disculpa por haberse retrasado tanto.


  "Hola, Ellie. Guau, te ves increíble", Pablo me hace un cumplido dulce y me saluda con un beso en la mejilla.


  Jack reclina la cabeza hacia un lado y le entrecierra los ojos como si le estuviera advirtiendo que no se pase de amable con su mujer.


  "¿En serio, hombre? Soy como de la familia", Pablo se burla, llamándole la atención. "Eres de esos tipos fuertes y celosos, ¿eh?".


  "Cabrón", Jack contesta bromeando. "A lo que vinimos, ya que llegaste tan pinche tarde. Mario Mesa, Pablo de León. Pablo, Mario", los presenta.


  "Un gusto verte de nuevo", Mario saluda a Pablo. "Nos conocimos una vez…".


  "Ah, claro, en la apertura de la nueva sucursal de JPC", Pablo lo interrumpe.


  "Sí, exactamente", Mario parece contento de que Pablo lo recuerde. "Vamos para que comas y tomes algo", dice y se retiran.


  "Ahorita regreso, baby. Tengo que asegurarme de que Mario no la cague", ironiza Jack y me besa en la mejilla antes de seguirlos.


  Creo que ya se siente mucho mejor ahora que Mike vino y se fue, y por eso no le preocupa dejarme a solas con Sam.


  "¿Qué le pasa a Marie?", es lo primero que sale de la boca de Sam en cuanto estamos solos.


  "No tengo idea, pero lo voy a averiguar más tarde. Puedes estar seguro".


  ●●●


  
     
  


  
    Rumbo a casa después de la fiesta de Mario, llamo a Marie, pero no contesta. Lo intento de nuevo y nada. Lo intento varias veces más y nada. 

  


  Le mando un texto.


  
    Ellie: Contesta o voy para allá

  


  
    Marie: Estoy bien

  


  
    Ellie: Mentiras! Contesta!

  


  
    Marie: Estoy bien

  


  
    Ellie: Va!

  


  
     
  


  "Llévame a casa de Marie", le ordeno a Jack.


  No me cuestiona y cambia de dirección rumbo a su casa.


  Suena mi iPhone y lo checo de inmediato por si es Marie.


  
    Desconocido: Él no es solo tuyo serpiente infeliz y estúpida!

  


  
     
  


  "¡Qué la chingada!", reacciono en voz alta sin pensarlo.


  "¿Qué pasó, baby?".


  "Eh, nada. Creo que es número equivocado. Apúrate para llegar a casa de Marie para ver qué le pasa. Me preocupa".


  ¡¿Quién chingados me está mandando esta mierda?!


  Ignoro el texto otra vez porque tengo cosas más importantes que hacer que preocuparme por una lunática.


  Marie es mi prioridad. Si ese pendejo hizo algo para lastimarla, ¡se las tendrá que ver conmigo!


  "Espérame aquí, baby", salgo disparada del coche en cuanto llegamos a casa de Marie. Todavía tengo llaves y entro.


  "¡Marie Sofía!", grito al entrar. "¿Dónde estás?", me voy a su cuarto. Abro la puerta y la encuentro sentada en la cama… llorando.


  "¿Qué pasó?", la abrazo.


  "Dijo que terminamos, que quiere salir con otras chicas", está llorando sin parar.


  ¡Pinche pendejo!


  "¿Vino para acá?"


  "No, me lo dijo por texto", solloza.


  "Ahorita regreso", le doy un besito en la cabeza y voy en busca de Jack.


  "Baby, Marie es un desastre. Ese novio bueno para nada la cortó con un texto. Me quedaré con ella. Vete a la casa y nos vemos mañana", balbuceo rápidamente y agarro mi bolsa, como si él fuera a estar de acuerdo.


  "¡Ni madres!", reacciona.


  "Milian…".


  "¡Ni que Milian, ni que nada! ¡Si tú te quedas, yo me quedo! O tráetela al loft. Se puede quedar hasta que se sienta bien, ¡pero yo no voy a dormir en ningún lado donde tú no estés!".


  Puedo quedarme aquí discutiendo con él, lo cual me tomará horas y saldré perdiendo, o puedo arrastrar a Marie al loft.


  Um, creo que la segunda opción es la más fácil.


  Jadeo enfadada y cierro la puerta del coche.


  "¡Te amo!", me grita.


  "Te vienes conmigo", le informo a Marie, al entrar a su cuarto.


  "¿Qué? ¡No!".


  "Pues, o te vienes al loft conmigo para poder platicar toda la noche o yo me quedo aquí. Pero Jack estará en mi cuarto antiguo y escuchará todo lo que digas. ¿Cuál opción prefieres?".


  "Está bien", contesta abatida.


  Le doy un abracito y la ayudo a empacar un cambio de ropa.


  ●●●


  
     
  


  
    Jack lleva la maleta de Marie a uno de los cuartos de huéspedes, mientras yo me quedo con ella en la sala. Abro una botella de vino y le doy una copa. 

  


  Jack va subiendo las escaleras rumbo a nuestro cuarto, cuando me hace un ven acá con la cabeza.


  "Ya regreso. Voy a traerte una pijama, unos calcetines suavecitos y una cobija", dejo sola a Marie.


  Jack me agarra en cuanto entro al cuarto y cierra la puerta. Me besa apasionadamente y me levanta por la cadera. Me lleva cargada a la cama y me deja ahí, acostándose encima de mí. Mete su mano debajo de mi vestido, la corre por medio de mis muslos, y cava dos dedos dentro de mí, haciéndome gemir.


  "Lo prometido es deuda, baby", chupa mi labio inferior, luego me besa intensamente. Sus labios comen los míos, su lengua juega con la mía, y yo solo deseo quedarme en la cama con él.


  ¡Ay no, pero tengo que ponerle un alto!


  "No puedo, baby. Para, para, por favor, para", le ruego gimiendo.


  Lo hace, pero suspira decepcionado.


  "Te voy a cumplir, te lo juro", lo beso.


  "¡Mierda!", me suelta y se sienta. Me observa con malicia, se chupa los dedos que extrajo de mí y gruñe, como si estuviera probando el platillo más exquisito.


  ¡Por Dios! ¡Va a hacer que me venga solo con mirarlo!


  "Baby", suspiro sin aliento.


  Pero me levanto y corro hacia el vestidor antes de que abandone a la pobre Marie y me quede con mi marido delicioso para dejar que haga lo que se le antoje conmigo.


  Me pongo una pijama, agarro una para Marie, y le aviento a él un beso antes de salir corriendo hacia la planta baja.


  ●●●


  
     
  


  
    Marie me contó la historia completa de cómo el pendejo de Luke la terminó, por lo menos diez veces. 

  


  "Sé que es lo mejor que pudo haber pasado. Ya perdí demasiado tiempo en él, pero duele, Ellie, sobre todo porque me siento como una idiota. ¿Cómo no me di cuenta de lo imbécil que es?", sus lágrimas caen en su copa de vino.


  Entiendo su dolor. Sé lo horrible que es sentir que te han embaucado.


  Tomo una caja de pañuelos desechables de la mesa de centro y la coloco en el sofá en medio de las dos. Quisiera decirle que sé lo que se siente, pero estamos hablando de ella, no de mi pasado. Ella solo necesita a alguien que la escuche.


  "Me olvidaré de él, ¿verdad?", espera que le dé una respuesta mágica que elimine su dolor.


  "Lo harás, lo prometo", le limpio las lágrimas con un pañuelo. "Conocerás a alguien que no te hará daño, que cumplirá sus promesas, que te valorará y que se merecerá todo el amor que tienes para dar".


  "Sí es un cabrón, ¿verdad?".


  "¡Sí!" respondo de corazón, aunque nunca he cruzado palabra con él. Yo solo sé que le rompió el corazón a mi mejor amiga, ¡y por eso sí es un cabrón!


  "Y es medio nerd".


  "Sí, ¿verdad?", se traga las lágrimas.


  "Y seguro lo tiene chiquitito, tamaño lápiz labial, que apenas te hace cosquillas", le meneo el meñique.


  "¡Ellie!", suelta la risita entre sollozos.


  "¿Todavía tienes aquella lista de canciones rompecorazones?", se limpia la nariz.


  "¡No! Y no te la recomiendo".


  "Pero la necesito…", bate sus pestañas húmedas, sus lágrimas cayendo por sus mejillas.


  "¿Quieres bailar a caderazos?", salto del sofá, sorprendiéndola, y empiezo a sacudir el trasero al estilo twerking frente a ella.


  "¡Ya, cara de chiste!", suelta la carcajada.


  ¡Esa es mi Marie!


  "¡Ay, ándale! Si tú me lo enseñaste", sigo.


  Se ríe con tanto gusto que me hace reír a mí también, y me dejo caer en el sofá junto a ella. Cruzo las piernas y me quedo viéndola disfrutar de una risa catártica, a pesar de su corazón roto.


  Después de varias horas más de vino y reflexión interna, por fin se queda dormida, exhausta. La cobijo con una manta y me voy a mi cuarto sin hacer ruido.


  Me meto a la cama y abrazo a Jack por detrás.


  "Mmm, hola, baby", masculla medio dormido y descansa su brazo sobre el mío.


  "Estoy tan cansada que solo quiero abrazarte", suspiro profundo, inhalando su aroma sensual.


  Se da la vuelta para quedar cara a cara, me besa la frente y me abraza.


  "Duerme, mi baby dulce. Tendré el desayuno…", es lo último que escucho.


  


  
    Capítulo 12

  


  Jack me vino a dejar al aeropuerto LAX. Voy a una convención de música en Nueva York y estaré allá toda la semana.


  Marie se quedó en el loft varios días, pero decidió irse a su casa porque no le vio sentido a quedarse si yo no iba a estar ahí. Le pedí a Sam que le echara un ojo, y prometió hacerlo.


  Ahora lo que me preocupa es quién le va a echar un ojo a Jack.


  Está enfadado porque no puede acompañarme a Nueva York, ya que tiene pendiente el cierre de las negociaciones para el restaurante.


  Su único consuelo es que Cynthia viene conmigo. También llamó a Rob, mi otro mejor amigo, y le pidió que me cuidara porque, claro, Rob no tiene más qué hacer que ser mi guardaespaldas.


  Él rodó los ojos cuando hice ese comentario.


  Y peor aún, Rob le prometió que lo haría.


  Estos dos hombres tan dominantes… ¿Qué voy a hacer con ellos?


  Veo a Cynthia cerca del mostrador de la acera de Virgin America.


  "Hola Cynthia, te presento a Jack, mi marido buenísimo", enfatizo la palabra y no puedo evitar reírme.


  Ella se pone roja como betabel, le dice hola y de inmediato le retira la mirada. Pobre chica, parece como si alguien le hubiera pintado el rostro con tinta roja.


  Jack me mira atentamente como preguntándose por qué hice esa broma a sus costillas. Pero al captar la sonrisa juguetona en mi rostro, solo menea la cabeza.


  Le doy mi boleto a Cynthia mientras Jack lleva mis maletas al mostrador. Él le sonríe amablemente, pero la pobre Cynthia no puede ni mirarlo. Le da las gracias, pero no logra verlo a los ojos.


  Jack no me pregunta por qué le hice esa broma, ya que no tiene la menor idea de lo increíblemente guapo que es.


  Ya que nos hemos registrado, él me toma en sus brazos y me besa en los labios. A ninguno de los dos nos importa un pepino que cientos de personas están siendo testigos de nuestros cariñitos, ni que el policía está haciendo señas para que dejemos de obstruir el paso del tráfico en el área de salidas.


  Inhalo el aroma de mi marido… ¡Mmm!


  Es la primera vez, desde que nos casamos, que estaremos separados por tanto tiempo. Presiento que mis días en Nueva York serán largos y estresantes, y me preocupa que no podré dormir bien toda la noche sin él a mi lado.


  "Te amo, baby. Mándame un texto antes de que despeguen y en cuanto aterricen", dice en mis labios.


  "Sí", contesto al momento que él presiona mi cardera contra su hombría.


  ¡Maldita sea, cómo quisiera que viniera conmigo!


  "Prepárate para el sexo por FaceTime", susurra en mi oído y me mordisquea el lóbulo de la oreja. Me besa una vez más y me da una nalgadita antes de soltarme.


  "Te amo", dice y me deja ir.


  ●●●


  
     
  


  
    Jack ascendió mi boleto a primera clase y yo pensé que sería justo hacer lo mismo con el de Cynthia. Él me dijo que hiciera lo que yo quisiera con mi dinero. 

  


  
    Le mando un texto en cuanto nos sentamos.

  


  
    Ellie: Despegaremos pronto ya te extraño

  


  
    Jack: Yo también baby cuídate mucho y mándame un texto en cuanto aterricen

  


  
    Ellie: Sí señor!

  


  
    Jack: Chistosita! Te amo

  


  
    Ellie: Yo te amo más

  


  
     
  


  Suspiro, deseando que, en lugar de ir rumbo a Nueva York, ya fuera de regreso a casa y a él.


  "Gracias por el ascenso, Ellie", Cynthia me sonríe mientras se abrocha el cinturón de seguridad.


  "De nada. No tenía sentido que solo una de nosotras volara cómoda, y el vuelo a Nueva York es muy largo".


  "Perdón porque se me salió decir que tu marido está buenísimo".


  "Lo está. Perdón por burlarme. No me pude aguantar las ganas".


  "Me lo merecía", se sonroja con timidez.


  Pasamos tanto tiempo juntas en la oficina que me gustaría conocerla más. Es muy eficiente y linda, pero solo sé de ella lo poco que ha compartido en la oficina.


  "Cuéntame de tu familia", me acomodo en mi asiento, lista para escucharla cuando suena mi
iPhone.


  ¡Seguro es Jack!


  
    
      
        Desconocido: Mmm días y noches largas a solas con él! 

      

    

  


  
     
  


  ¡Qué la chingada!


  Quiero saltar de mi asiento y exigir que este avión se regrese, pero no puedo. La azafata me está pidiendo que guarde el cel. Su voz insistente me tomó por sorpresa y de repente me doy cuenta de que estoy apretujando la hebilla del cinturón con tanto vigor que me duelen los dedos.


  ¡Qué demonios es esto!


  Los labios de Cynthia se están moviendo, pero yo no oigo nada por la aflicción.


  Jack…


  ¿Estos textos horribles tienen que ver con Jack…?


  "Ellie, ¿estás bien? ¿Son malas noticias? Estás pálida".


  "No es nada", me hago la tonta. "Me decías…", le pongo atención a ella, pero no puedo quitarme de la cabeza ese texto espantoso. 


  Quizá es una equivocación y va dirigido a otra persona…


  ¡Tiene que ser así! – me convenzo a mí misma.


  Me concentro en la conversación con Cynthia, porque ahorita no puedo hacer nada en relación a esos textos.


  Cynthia me dice que tiene dos años de casada. Su marido es maestro de primaria, y ella lo describe como lindo, fiel y amoroso.


  Han intentado procrear, pero ella no ha logrado quedar embarazada. Parece que el seguro médico de la revista cubre tratamientos de fertilidad, y está considerando la opción si no se embaraza de manera natural.


  Ella solo tiene 28 años, su marido 30, y él quiere seguir intentándolo algunos años más. Yo estoy de acuerdo con él. Sé lo abrumador que son los tratamientos de fertilidad, pues fui testigo de la lucha por la que pasó mi hermana, y se lo comento.


  Me dice que lo sabe, pero que lo hará si no queda embarazada en unos años.


  Yo no tenía idea que el seguro de la revista ofreciera este tipo de cobertura. Jack insistió en que no necesitaba tomarla pues me cubre el seguro de su empresa – nuestra empresa.


  Tomamos y platicamos y el vuelo pasa rapidísimo, aunque no logro sacarme ese texto de la mente.


  Llegamos a Nueva York unos minutos antes de lo esperado y le mando un texto a Jack en cuanto aterrizamos. Decido no comentarle de ese texto malicioso del número desconocido. Se preocupará y vendrá corriendo, cuando tiene demasiados pendientes en Los Ángeles.


  
    Ellie: Ya aterrizamos te amo

  


  
    Jack: Que bueno baby te extraño muchísimo!

  


  
    Ellie: Yo también mi amor, vamos rumbo al hotel y saldré a cenar con Rob esta noche

  


  
    Jack: Bien baby márcame por FT cuando llegues a tu cuarto

  


  
    Ellie: Sí besitos

  


  ●●●


  
     
  


  
    
      Tenemos un itinerario muy pesado durante los siguiente tres días. El jueves tendré la tarde libre para pasar a las tiendas a buscar mi vestido de novia.

    

  


  Hice bien mi tarea y tengo un itinerario detallado de las boutiques que quiero visitar. Escogí establecimientos pequeños, pues en Los Ángeles hay suficientes casas de moda reconocidas que puedo visitar si no encuentro el vestido aquí.


  Cynthia me sorprendió al preguntarme si podía acompañarme. Pensé que ella preferiría pasar el día explorando Nueva York porque es su primera vez aquí, pero optó por ir de compras conmigo.


  ¡Clásico que una chica se emocione tanto por ir en busca de un vestido de novia!


  Llamo a Rob rumbo al W Hotel.


  "¡Hola, guapísimo, ya llegué!", me entusiasma mucho poder verlo y compartir con él.


  "Muero por verte, dulzura. Paso por ti en cuanto salga de la oficina, más o menos en una hora. ¿Tienes hambre?".


  "¡Muero de hambre!".


  "Bien. Hice reservaciones en un restaurante nuevo que es delicioso y presuntuoso. ¡Ya quiero verte!".


  "¡Yo también!", me da risa su comentario tan franco. Me encanta que él llama a las cosas como las ve y no le preocupa en lo más mínimo. 


  Invito a Cynthia a que nos acompañe, pero me dice que prefiere no salir para comunicarse con su marido y ponerse al corriente.


  Yo también preferiría no salir, pero si no veo a Rob esta noche, no sé cuándo podré verlo.


  Le marco a Jack por FaceTime en cuando llego al cuarto, pero él no contesta. Lo intento dos veces más y nada. Ya que no contesta, aprovecho para darme un baño y refrescarme antes de que llegue Rob.


  Estoy desnuda y secándome, cuando suena mi iPhone. Lo agarro de inmediato pensando que es Jack. Me entusiasma mucho poder jugar con él, aunque sea unos minutos.


  Pero es ese maldito número desconocido.


  
    Desconocido: No tienes idea lo que está haciendo ahorita tu maridito verdad? Una pista: Es insaciable!

  


  
     
  


  
    ¡Qué demonios! ¡¿Quién chingados es esta persona?!

  


  
    Suena el cel y me saca un susto. Se me resbala de la mano y cae en la cama. 

  


  
    Lo agarro deprisa. 

  


  
    Es Jack por FaceTime.

  


  
    Repudio rápidamente ese maldito texto y le contesto. 

  


  ¡Sé muy bien dónde está mi marido y lo que está haciendo!


  
    "Hola, baby. Perdón, Pablo me llamó con algunas novedades y no lograba callarlo".

  


  
    Alcanzo a ver que está en casa, sentado detrás del escritorio en nuestro cuarto, con una vista bella de Venice atrás de él.

  


  
    "No te preocupes. Aproveché para darme un regaderazo para refrescarme. Espérame tantito", dejo el iPhone en la cama y me olvido de ese texto aterrador. 

  


  
    "¿Qué estás haciendo, Ellie?".

  


  
    "Poniéndome el brasier".

  


  
    "¡Quiero ver!", se escucha entusiasmado.

  


  
    Me río y agarro el teléfono.

  


  
    "Baby, no puedo abrochármelo y detener el teléfono al mismo tiempo".

  


  
    "Colócalo en algún lugar donde pueda ver lo que estás haciendo".

  


  
    De inmediato lo paro en el escritorio de la habitación para satisfacer su exigencia traviesa.

  


  
    "Hazte para atrás para verte de cuerpo completo".

  


  Es tan exigente. ¡Me encanta!


  
    "Ahora date la vuelta, baby", su voz destila con deseo. 

  


  
    Hago lo que me pide y me agacho, con las manos en las rodillas para darle una mejor vista.  

  


  
    "Ese trasero hermoso y suave, perfecto para nalguear, y ¡es todo mío!", raspea libidinosamente.

  


  
    Me doy la vuelta, de frente a él, y me acerco más, para darle un mejor vistazo de mis senos. 

  


  
    "¿Te gusta?". 

  


  
    "Ajá", suena como un chiquillo al que le acaban de dar su dulce favorito. Me está haciendo gestos indecentes cuando tocan a la puerta.

  


  
    "¡Es Rob!", chillo y corro a abrirla.

  


  
    "¡Ellie, no te atrevas a abrir la puerta así!".

  


  
    No alcanza ver que estoy tomando una bata del clóset antes de abrir la puerta.

  


  
    "Hola", le doy la bienvenida a Rob con un abrazo. "¡Te cortaste el pelo!".

  


  
    "Parece que no te gusta", corre una mano por su pelo rubio, ondulado, y ahora más corto.

  


  
    "Claro que me gusta…".

  


  
    "¡Ellie, ven acá!", los gritos de Jack interrumpen mi conversación con Rob.

  


  
    Rob alza una ceja, divertido, sus ojos verdes cuestionando por qué me está gritando mi marido.

  


  
    Me dirijo hacia donde se escuchan los gritos de Jack, pero no contesto la pregunta muda de Rob. 

  


  
    "¡No chingues, baby! Te acaba…", y antes de que pueda terminar, agarro el iPhone y se lo doy a Rob.

  


  
    "Hola, Jack", lo saluda. "¿Qué onda?".

  


  
    "¿Viste desnuda a mi mujer?", Jack se escucha furioso.

  


  
    "¡No mames!", se ríe Rob. "¡No!".

  


  
    "Jack, traigo puesta una bata", le explico y Rob voltea el iPhone en mi dirección y escanea mi cuerpo. 

  


  
    "Platica con Rob, mientras me visto", me voy al baño, pero dejo la puerta entreabierta, para escucharlos. 

  


  
    "¡Mierda!", Jack dice con alivio.

  


  
    "Jack, estoy aquí para cuidarla. No te preocupes tanto. Iremos a cenar y luego la traigo y la meto a la cama", se burla Rob.

  


  
    "¡Chinga tu madre!", se ríe Jack, siguiéndole el juego a Rob. 

  


  
    Salgo del baño y Rob voltea el teléfono hacia mí de nuevo. 

  


  
    "¿Te gusta?", me doy de vueltas, presumiendo mi vestido veraniego. 

  


  
    "Sí, baby, mucho. Ahora ponte tus audífonos para platicar en privado un segundo".

  


  
    Rob me da el teléfono y hago lo que él me pide. Empieza a describir todas las cosas deliciosas que quiere hacerme. Me río y sonrojo, mientras Rob menea la cabeza de lado a lado, con una mueca burlona, adivinando el tema de los comentarios de Jack. 

  


  
    "Sí, baby, en cuanto regrese. Te amo", cuelgo. 

  


  
    "¿Lista para irnos o necesitas darte un baño frío primero?".

  


  
    Ruedo los ojos, pero no logro esconder una sonrisa malvada.

  


  


  
    Capítulo 13

  


  Por fin hoy es el último día de la convención. Solo tengo que sobrevivir esta última charla, que empezó muy temprano en la mañana, y este viaje de negocios habrá terminado.


  Solo he visto a Rob una vez porque Cynthia y yo hemos estado demasiado ocupadas. El poco tiempo que me queda libre prefiero pasarlo con Jack por FaceTime.


  Pero madre santa, ¡cómo extraño tocarlo!


  Suena mi iPhone y aparece en la pantalla el nombre de la Doctora Clark – ¡Por fin!


  Antes de salir del salón de conferencias, le aviso a Cynthia que me retiraré unos minutos.


  "Hola, doctora Clark", contesto al ir rumbo a un lugar tranquilo.


  "Ellie, ¿cómo estás? Tengo los resultados de tus estudios. Perdón por la tardanza. Salí de vacaciones al día siguiente de tu visita y no quise que alguien más te llamara".


  ¡Eso lo explica todo!


  "No se preocupe, doctora Clark. Supuse que, si fueran malas noticias, ya me hubieran avisado".


  Sí, ¿verdad?


  Mi corazón late más rápido de lo normal, mientras escucho atentamente su explicación de mis resultados.


  "Tus niveles hormonales sí están un poco fuera de lo habitual, lo cual explica por qué tu periodo no ha sido normal. Podrías tener SOP, lo cual quizá es la causa de todo. Pero según lo que hablamos durante tu consulta, aparte de la irregularidad de tu periodo, no tienes ningún otro síntoma de la condición. Quisiera hacerte más estudios para estar segura de qué es lo que tienes y saber cómo proceder. ¿Te parece bien? Puedo transferirte a la recepción para que hagas la cita".


  "Me encuentro fuera de la ciudad, pero llamaré en cuanto regrese. ¿Qué es SOP exactamente?".


  "Síndrome del Ovario Poliquístico, es una condición en la cual el balance hormonal de la mujer está descontrolado. Pero lo hablaremos más a fondo cuando te vea. Puedes investigar un poco sobre ello en Internet, pero si lo haces no te autodiagnostiques, por favor. Deja que sea yo quien me encargue de eso. Por lo pronto, te sugiero que empieces a tomar la píldora, si es que no lo has hecho ya. Y por favor no se te vaya olvidar hacer la cita en cuanto regreses".


  "Lo haré, doctora Clark, gracias".


  En cuanto cuelgo, empiezo a buscar SOP en Google, pero me detengo antes que la información aparezca en la pantalla.


  Me conozco demasiado bien.


  Si leo algo que no pueda solucionar al instante, pasaré cada segundo del día preocupada hasta que no logre ver a la doctora Clark.


  No podré concentrarme en buscar mi vestido y eso también es una prioridad. Mejor abro mi calendario y apunto un recordatorio para llamar el lunes a la oficina de la doctora Clark.


  ¡Respiro profundo!


  No son noticias totalmente buenas, pero tampoco son horribles. Por lo menos ahora sé que la doctora Clark me hará más estudios y sabremos qué hacer. 


  Pienso positivo y me dispongo a pasar la tarde en busca de mi vestido de novia.


  Tal vez Rob quiera cenar conmigo.


  Lo llamo antes de regresar a la conferencia.


  "Hola, dulzura. ¿Qué onda?", contesta de inmediato.


  "Hola, Robby Dovey. La convención está por terminar y después iré de compras en busca de mi vestido de novia. ¿Qué tal si cenamos después, por la tarde? ¿Tienes tiempo?".


  "¿Qué si tengo tiempo? Claro que tengo tiempo. Solo permíteme dejar plantadas a varias celebridades ricas y famosas y soy todo tuyo".


  No sé si me está hablando en serio o no…


  "¡Rob Bellatorre!", refunfuño. "¿Qué quieres decir con eso?".


  "Quiere decir que sí, Ellie. Cenaré contigo. ¿A qué hora?".


  "Híjole, eres un bromista. Ahora no sé si tienes algún pendiente importante que voy a interrumpir".


  "Claro que no, Ellie. Sí tengo que cancelar algunas cosas, pero prefiero pasar la tarde contigo que con cualquier otra persona".


  "Bueno", él siempre logra hacerme sentir como su más consentida VIP. "¿Quizá a eso de las 6:00 o 7:00?".


  "Perfecto, mándame un texto cuando termines tus compras".


  ●●●


  
     
  


  
    Tarde por la mañana, Cynthia y yo ya andamos de compras. 

  


  "¿Cómo visualizas tu vestido ideal, Ellie?", me pregunta Cynthia rumbo a la segunda boutique.


  "Algo simple, pero elegante. La boda será cerca del mar, así que quiero algo apropiado. También compraré un vestido corto que usaré ya que caiga la noche y empiece el baile, pero ese lo puedo conseguir después. Por cierto, estás invitada.


  Tendré que decirle a Marie que la agregue a ella y a su marido a la lista de invitados.


  Es una chica muy dulce y me da gusto poder conocerla mejor en este viaje. Creo que podemos llegar a ser buenas amigas fuera de la oficina.


  "¡Qué emocionante, gracias!".


  Vamos llegando a la tienda de novias cuando me detengo de golpe, deslumbrada por el atuendo hermoso en el escaparate. Es un vestido entallado al cuerpo de encaje color marfil, con forro semitransparente color carne, un escote en V pronunciado con borde festoneado y la espalda abierta con tirantitos delicados que se entrecruzan.


  "¡Es ese!", apunto. "Entremos para probármelo".


  Le explico a la señorita de la boutique que la boda será en unos tres meses y que necesito el vestido lo antes posible.


  Me mira como si yo hubiera perdido la razón.


  "Me llevo el del escaparate", planteo.


  "Creo que te quedará. Pruébatelo, y si te encanta, veo la manera de conseguírtelo por orden especial. Mientras no necesites arreglos, creo que lo podré hacer".


  La sigo al vestidor.


  Cuando trae el vestido, puedo inspeccionar su calidad superior. El encaje es tan suave, que casi se me derrite en las manos.


  Me lo pongo y me queda como guante.


  ¡Somos el uno para el otro!


  "Tal vez solo sea cuestión de arreglar lo largo", observa. "¿Sabes qué tan altos serán tus tacones?".


  "Normalmente uso tacones de 10 a 12 centímetros. Hoy traigo zapatos planos solo porque pensé que iba a caminar mucho", divago como si a ella le importara.


  Se ofrece a traerme unos zapatos de tacón de 10 centímetros, y con ellos puestos, lo largo queda perfecto.


  "¡Guau!", admira. "Pareciera que el vestido fue hecho a tu medida".


  Salgo a la sala para mostrarle a Cynthia.


  "¿Qué te parece?".


  Me está mirando con la boca abierta.


  "¡Guau!", es lo único que puede decir.


  Tengo que marcarle a Marie por FaceTime.


  Le pido a Cynthia que busque mi iPhone en mi bolsa. Me lo da y le marco a Marie.


  "Tengo algo que mostrarte", le regreso el cel a Cynthia.


  ¡Madres!", grita Marie cuando Cynthia apunta la cámara del teléfono en mi dirección. "Se te ve increíble. ¡Te ves buenísima! Hasta yo te cojo en ese vestido".


  La callo, riéndome, mientras que la vendedora y Cynthia no se aguantan la risa.


  "Entonces, ¡este es el bueno!", junto las manos enfrente de mi pecho emocionada.


  "¡Sí, lo es!", concuerda Marie. "Jack va a caer rendido en el altar".


  Jack, me quedo pensando de regreso al vestidor. 


  Mi marido encantador. ¡Yo soy quien caerá rendida ante él cuando lo vea!


  La vendedora hace magia y logra que mi vestido esté listo en dos meses.


  Le pido que lo manden a casa de Marie, porque no quiero que a Jack le gane la curiosidad antes de la boda.


  Esperaré a decirle que lo encontré cuando lo tenga frente a mí para verlo emocionado. Quizá hasta me recompense con un rapidito.


  Ay, por favor… Con Jack no necesito escusas para conseguir un rapidito.


  ●●●


  
     
  


  
    Cynthia y yo vamos caminando hacia un restaurante cercano para comer. Gracias a que encontré mi vestido, traigo el estómago lleno de maripositas regocijadas y alborotadas. 

  


  Estamos por cruzar la calle cuando recibo un texto.


  
    Desconocido: Has tenido contacto con tu marido delicioso? Yo sí…muchísimo!

  


  
     
  


  "¡Qué demonios es esto!" grito entre los dientes, viendo mi iPhone, pero sigo caminando.


  Voy distraída y angustiada y de repente estoy en el suelo…


  ¡Madres, qué pinche dolor!


  ¡Una horrible dolencia pulsa como relámpago por todo mi cuerpo!


  "Ellie, ¿estás bien?", Cynthia intenta ayudarme.


  Bajé la banqueta torpemente y caí al suelo.


  "Creo que me torcí el tobillo", chillo del dolor, tratando de cerrar las piernas porque ya me imagino lo que mi falda corta le está exhibiendo a todo Nueva York.


  ¡Qué vergonzoso!


  ¡Claro, termino de nalgas el día que traigo zapatos planos!


  Me quito las sandalias e intento ponerme de pie, pero el dolor es insoportable.


  "¿Está roto?".


  "Creo que no. Puedo moverlo", le muestro, pero siento un dolor atroz.


  La gente pasa de lado y solo unos cuantos se detienen para ayudarnos. Unos chicos me ayudan a pararme, mientras Cynthia toma mi bolsa y para un taxi. 


  "¿Al hospital?", me pregunta adentro del taxi.


  "No, creo que solo me lo torcí muy feo. Vámonos al hotel y me pondré hielo. Perdón por no poder ir a comer. Te prometo que otra vez será".


  "No te preocupes por eso ahora, Ellie. ¿Segura de que no quieres ir al hospital?".


  Asiento con la cabeza.


  Cynthia salta del taxi cuando llegamos al W, le paga al taxista y corre adentro del hotel, mientras yo la espero. Regresa junto a un empleado del hotel, quien trae una silla de ruedas.


  Él me ayuda a sentarme en la silla y me lleva a mi habitación.


  ¡Mi tobillo arde de dolor!


  Me estoy metiendo a la cama cuando suena mi iPhone.


  Es Rob.


  ¡Gracias a Dios! ¡Ahorita no soportaría lidiar con el sicópata que me está mandando esos textos espantosos!


  
    Rob: Te recojo a las 6 o 7?

  


  
    Ellie: 6 pero creo que tendremos que cenar aquí

  


  
    Rob: Por? Hice reservación en un lugar italiano delicioso. Te va a encantar!

  


  
    Ellie: No puedo

  


  
    Rob: Por?

  


  
     
  


  No le contesto de inmediato.


  ¿Cómo le explico sin preocuparlo demasiado?


  
    Rob: Ellie…POR?

  


  
    Ellie: Vez cómo a veces soy media torpe?

  


  
    Rob: No chingues Ellie! Dime qué pasó!

  


  
    Ellie: Estoy bien solo me lastimé el tobillo

  


  
    Rob: Qué! Dónde estás?

  


  
    Ellie: Hotel

  


  
    Rob: Voy para allá!

  


  
    Ellie: Apenas son las 2:30

  


  
    Rob: No empieces!

  


  
     
  


  Rob llega media hora más tarde y Cynthia le abre la puerta. Estoy en la cama con el pie arriba de varias almohadas y con una compresa fría sobre el tobillo.


  "Déjame ver", Rob corre a mi lado y checa la lesión.


  "¡Ay!", le doy un golpecito cuando me toca.


  "¿Ya te viste por lo menos?".


  "No".


  "Está hinchadísimo, Ellie. ¿Por qué no fuiste al hospital?", me examina brevemente y después se le queda viendo a Cynthia.


  "No la mires así. Yo no quise ir. Creo que solo es una mala torcedura".


  "De todos modos te voy a llevar al hospital. Jack me va a matar si es algo más que una torcedura y no me ocupé de ti", me levanta de la cama en sus brazos.


  "¡Ay!".


  "¡Te lo mereces por terca!".


  Al salir, le doy las gracias a Cynthia y le pido que no se preocupe".


  ●●●


  
     
  


  Regresamos al hotel cinco horas más tarde. Me sacaron radiografías y resulta que tengo una fractura de fisura en el peroné.


  ¡Hubiera dado lo mismo que el hueso se hubiera partido a la mitad porque me duele como rayo!


  Rob no dejó de regañarme durante todo el camino al hospital y todo el camino de regreso.


  "¡Hubieras ido al hospital de inmediato!", no dejó de decir.


  ¡Lo hecho, hecho está!


  Ahora tengo que esperar varios días, hasta una semana, antes de que el cirujano ortopédico me lo pueda enyesar, porque está demasiado inflamado.


  Peor aún, no recomienda que vuele de regreso a Los Ángeles porque ir sentada seis horas y con la altura, aumentará la inflamación.


  Tendré que quedarme en Nueva York…


  Por lo pronto, me dio una tobillera Air-Cast para evitar que el hueso sufra otra lesión, además de una buena cantidad de medicina para el dolor.


  "Vamos a ver cómo le vas a explicar esto a Jack", me advierte Rob.


  "¿Por qué estás tan molesto conmigo?", me confunde, porque no entiendo su enojo.


  "Porque debiste haber ido al hospital ¡de inmediato! ¿Qué tal que hubieras tenido algo peor? ¿Qué tal que te hubiera pasado algo serio? ¿Qué haría Jack sin ti? ¿Qué haría yo sin ti?".


  Me deja en la cama y yo lo jalo para abrazarlo.


  "Perdón, Robby Dovey".


  Retuerce la boca, molesto, pero me da un beso en la frente.


  "¡Márcale a tu marido!", señala, porque mi iPhone no ha dejado de sonar con llamadas y textos de Jack.


  No quise contestarle en el hospital porque no quería lidiar con su reacción exagerada delante del médico.


  Inhalo profundo y le marco por FaceTime.


  "¡Ellie!", vocifera. "Me estoy volviendo loco. ¿Por qué me estás regresando la llamada hasta ahorita? ¿Estás bien?".


  "Ándale, dile", mofa Rob.


  Le entrecierro los ojos para que se calle.


  "¿Quién dijo eso?", Jack está exasperado.


  Volteo al iPhone hacia Rob. Ve que está irritado, frunciendo el ceño y con los brazos cruzados.


  "¡Qué la chingada, Ellie! ¿Qué está pasando?".


  "Tuve un pequeñísimo accidente, pero estoy bien", lo digo con toda la calma del mundo, rogando que no reaccione demasiado mal.


  "¡Qué!".


  "Me torcí un poquito el tobillo".


  "No mientas", desdeña Rob.


  Ruedo los ojos.


  "¡No chingues, Ellie! ¡No me mientas!".


  "Bueno, está un poquito roto, pero estoy bien".


  "Cuéntale lo mejor de todo", dice Rob con una risita burlona.


  Lo miro intensamente para que se calle y él me entrecierra los ojos.


  "¿Cómo que lo mejor de todo…? ¡Ellie!".


  "El médico no recomienda que viaje hasta que baje lo hinchado y pueda enyesármelo", me callo, como si esa fuera la solución.


  "¿Y? ¿De cuánto tiempo estamos hablando?".


  "Varios días… quizá una semana", digo quedito y entre dientes, a ver si no lo toma demasiado mal.


  "¡Una semana! ¡Te quedarás al otro lado del país y lejos de mí otra semana!", grita.


  "Me la llevaré a casa, Jack. Yo la cuidaré, por si se le ocurre quebrarse el otro tobillo y ¡no ir al hospital!", Rob no puede evitar mascullar con un sarcasmo colérico.


  ¡La reacción de ambos es desmedida!


  ¿Quién se iba a imaginar que estos dos eran tan parecidos! 


  


  
    Capítulo 14

  


  Jack continúa regañándome. Insiste en que no me mueva de la cama del hotel, y dice que contratará a una enfermera para que me atienda.


  "¿Qué?"


  ¡No lo puedo creer!


  "Yo la puedo cuidar, Jack", insiste Rob.


  "¡En lo absoluto!". En su estado enfurecido, ni para qué discutir con él. "¡Tengo que irme!", explota.


  "No te enojes, baby, por favor. Te amo".


  "Yo también te amo, Ellie. Pero ahorita tengo cosas que atender", cuelga abruptamente.


  ¡Mierda, está encabronadísimo!


  "Te lo mereces, Ellie. ¿Cómo puedes ser tan inteligente para algunas cosas y tan sonsa para otras?", desdeña Rob.


  "Bueno, ¡ya basta con los insultos! Yo soy la del tobillo roto. No hay nada que pueda hacer para remediarlo ahora", me defiendo.


  "¿Por qué diablos está tan encabronado Jack?".


  Pues, yo no lo voy a llamar otra vez.


  ¡Qué siga encabronado!


  Rob camina hacia el lado opuesto de la cama y se sienta junto a mí.


  "Estamos encabronados porque te queremos".


  Se acerca más y yo me recargo en él. Me abraza y suelta un suspiro pronunciado, frustrado por mi terquedad.


  "Bueno, pero dejen de regañarme. Por favor. Ya tengo suficiente dolor sin que ustedes empeoren las cosas".


  Suspira y me abraza más fuerte, pero no me contesta.


  No quiero decirle que me tropecé porque iba distraída por esos textos repugnantes.


  Se preocupará y se lo dirá a Jack.


  Ambos ya están demasiado enojados y saberlo solo empeorará la situación.


  "¿No te vas a ir a tu casa?", le pregunto.


  "No, hasta que llegue la enfermera que contrate Jack. Admítelo, pequeñita, me necesitas. Dime, por ejemplo, ¿cómo vas a llegar tu sola al baño?".


  ¿Y ÉL cómo me va a llevar?


  "Te cargaré", contesta cuando le pregunto.


  ¡Ay, no, qué pena!


  ●●●


  
     
  


  
    Despierto con unas ganas urgentes de ir al baño. 

  


  Rob duerme a mi lado.


  ¡Pobre Robby Dovey!


  Ni siquiera se quitó los zapatos. Yo por lo menos logré ponerme una camiseta grande que me está sirviendo de pijama.


  Intento bajarme de la cama yo sola y me estiro para agarrar el monopatín ortopédico que me dieron en el hospital, pero el dolor me hace soltar un chillido.


  Rob se despierta al instante.


  "¿Qué pasa, Ellie?".


  "Nada, solo que necesito ir al baño".


  Se levanta, camina hacia mi lado de la cama y me levanta en sus brazos.


  "Rob, no", me quejo.


  "¡Basta, Ellie! Así le vamos a hacer, ya que tú decidiste no ir al hospital cuando debiste hacerlo", es un necio.


  Me deja en un pie enfrente del inodoro, y me pide que me baje la tanga, mientras él se voltea hacia otro lado.


  Muero del dolor. Hago lo que tengo que hacer, y cuando termino me lleva en brazos a lavarme las manos y después a la cama.


  Me tomo otro analgésico para el dolor y me quedo dormida profundamente casi de inmediato.


  Un golpe en la puerta me despierta y siento cuando Rob se levanta para ir a abrirla.


  "¡Jack!", exclama.


  Abro mis párpados pesados y veo entrar a mi marido. Qué bueno que está aquí, pero apenas logro mantener los ojos abiertos.


  Saluda a Rob y luego se dirige directo a la cama. Se acuesta y me abraza.


  "Hola, baby", mascullo entre dormida.


  Me besa suavecito la frente una y otra vez hasta que me quedo dormida en sus brazos.


  Me despierto de nuevo con ganas feroces de ir al baño. Ya es de mañana porque la luz del sol se cuela por las cortinas.


  Jack está dormido a mi lado y Rob está en el sofá.


  Mis dos hombres fuertes y sobreprotectores…


  Intento moverme y aprieto los dientes para callar el chillido de dolor que ruega escaparse de mis labios. Me detengo del buró, de la cama, de lo que encuentre, y salto en un solo pie hacia el clóset, donde Rob guardó el monopatín.


  "¡Qué diablos estás haciendo!", grita Rob.


  Lo miro fijamente, luego a Jack, quien se acaba de despertar por los gritos escandalosos de Rob.


  Jack salta de la cama y corre a mi lado.


  "Tengo que ir al baño", hago gestos de dolor.


  "¿Por qué no me despertaste para llevarte en brazos?", reacciona Rob.


  Jack voltea a verlo con el ceño fruncido, enfadado.


  "O para que Jack te lleve en brazos", corrige su comentario.


  "Yo puedo sola".


  "No, no puedes", contesta Jack, me carga y me lleva al baño.


  "¿Rob te ayudó así anoche?", pregunta un tanto irritado, mientras me baja la tanga y yo me detengo de sus hombros.


  "Me cargó hasta aquí, pero no hizo esto", calmo su molestia. "Yo me bajé la tanga y él se volteó, no te preocupes".


  Asiente con la cabeza, pero mantiene el ceño fruncido.


  ●●●


  
     
  


  
    Aparentemente, aunque es viernes, Rob no va ir a la oficina. Ahora que Jack ya está aquí, por lo menos espero que se vaya a su casa a descansar.

  


  Cynthia se regresó esta mañana a Los Ángeles y asumirá algunas de mis responsabilidades mientras me ponen el yeso. No veo por qué no podré hacer mi trabajo en cama, aunque con Jack aquí, quizá él decida otra cosa…


  "¿De veras contrataste a una enfermera?", Rob le pegunta a Jack.


  Están sentados a la mesa desayunando y yo estoy comiendo en cama y texteando con Marie.


  La estoy poniendo al tanto del accidente y ella me está contando cómo se siente ahora que el imbécil de Luke quedó fuera de su vida.


  "Yo soy el enfermero", Jack contesta mientras le da un trago a su café. "Solo que no quería escuchar a Ellie tratando de convencerme para que no viniera".


  "Por supuesto. Típico de ella", se mofa Rob.


  "Porque tú tienes pendientes de negocios que atender en Los Ángeles", le digo a Jack, y dejo el cel. Pero ni él ni Rob se inmutan por mi comentario. Ambos siguen comiendo y bebiendo, ignorándome, como niños malcriados.


  ¡Uf!


  "Oigan, ¡no me ignoren!".


  Ninguno de los dos me contesta y siguen ignorándome.


  "Tengo que hacer del baño", miento y hago como que me voy a levantar.


  Ambos se paran de inmediato para ayudarme.


  ¡Tontos inocentes!


  Les entorno los ojos de manera burlona y continúo texteando con Marie.


  No solo ellos saben jugar a ignorar.


  Sí, admito que estuvo mal no haber ido a que me revisaran en cuanto me accidenté, pero tienen que superarlo.


  En serio sí creí que solo era una torcedura.


  Estaré bien en unos días ya que me hayan enyesado el tobillo. ¿Por qué tanto drama? Además, ya aprendí mi lección. Me cuidaré más. ¡No quiero tener que volver a lidiar con dos hombres dominantes, sobreprotectores, sobre-uf nunca más!


  ●●●


  
     
  


  
    Es la última hora del mediodía. Jack está en la cama junto a mí y me está acariciando el pelo. Tengo los ojos cerrados y los analgésicos me empiezan a hacer afecto. En un ratito, estaré dormida.   

  


  Rob está sentado en el sofá y los escucho platicar, pensando que yo ya estoy dormida.


  "Gracias, Rob", dice Jack, "por cuidarla".


  "De nada. Para eso estoy. Sabes lo importante que ella es para mí".


  "Lo sé", responde Jack con firmeza. "Y te lo agradezco. En serio. Sé que ella es tu mejor amiga y que la quieres. Lo respeto. Pero si te soy sincero, no es precisamente fácil saber que ella confía tanto en otro hombre, que eres así de importante para ella. O sea, haberla llevado en brazos al baño, estar ahí con ella… ese nivel de intimidad…", toma una pausa. "Mi Yo racional me recuerda que eres solo su amigo, pero mi lado irracional está celoso ¡hasta la madre! Digo, no mames, el hecho de que mi mujer quiera tanto a otro hombre. Sé bien que es mía, pero ¡no chingues! Honestamente, me da gusto que vivas en Nueva York, porque no sé qué tan cómodo me sentiría que tuvieran una amistad tan cercana si tú vivieras en Los Ángeles".


  ¿Cómo es posible que esté celoso de Rob?


  "Lo sé, Jack, y lo entiendo. Pero sí somos solo amigos. Y si nos vamos a sincerar, tengo que confesarte que sí me enamoré de ella cuando la conocí. Dudo que ella alguna vez supo hasta qué punto…".


  "Cabrón, ¿tú también?", desdeña Jack, claramente disgustado por la confesión de Rob.


  "¡No mames, güey! Yo también respiro oxígeno, ¿no?".


  Jack responde después de varios segundos: "Sí, lo sé".


  "Bueno, pues su corazón era de otro en aquel entonces", Rob aclara su garganta, y se escucha un poco aprensivo.


  No sé si de repente está incómodo porque le está admitiendo a mi marido que alguna vez me quiso más que como amiga o porque acaba de referirse a Mike.


  Ambos temas son muy peligrosos…


  "Nunca tuve una oportunidad de ganarme su corazón, pero sí su amistad. Le agradezco que ese fue el amor que decidió darme, porque es eterno. No que minimice el amor que ella te tiene, para nada, por favor entiéndelo. De hecho, yo nunca había escuchado de un amor tan bidireccional entre dos personas. Es como si nada ni nadie más existiera aparte de ustedes dos".


  Jack no responde.


  "Y yo espero encontrar ese tipo de amor algún día. En algún momento, tendré una esposa a quien amar y a quien cuidar, Jack. Ella será mi prioridad, pero siempre estaré ahí para Ellie, porque la amistad nunca muere. Así que confío en ti para que la cuides, para que la protejas y para que la pongas en su lugar cuando haga cosas estúpidas y tercas como esta".


  Jack se ríe, dándole la razón.


  Mantengo los ojos cerrados y trato de no hacer gestos por lo que estoy escuchando.


  Estúpidas Y tercas… ¡Híjole, Robby Dovey!


  "Ella es como es, Jack. Es tenaz, autosuficiente e independiente hasta la madre, como bien sabes. Pero también es puro amor, tanto que su corazón es increíblemente frágil. Aunque es súper inteligente y fuerte, tiene el corazón muy débil. Tú sabes que ya se lo han roto. Pero los pedazos quedaron lo suficientemente grandes para poderse adherir de nuevo y hacerla más fuerte. Ese logro es tuyo, Jack. ¡Tuyo! Pero si tú le rompes el corazón, temo que los pedazos quedarán hechos polvo y ella se perderá para siempre. No sobrevivirá si tú la traicionas. Está en tus manos".


  "Yo nunca…", interrumpe Jack, pero antes de que pueda terminar, Rob lo interrumpe.


  "Supe que algo pasó recientemente. Ella no me lo contó, fue Marie. También sé que no quisiste lastimarla. Pero lo hiciste. No lo vuelvas a hacer. No la cagues, Jack. Te haré ver tus chingaderas, así como lo estás haciendo tú conmigo. Entiendo que te encelas del aire que ella respira, pero no dejes que eso empañe tu mente. No dejes que eso entorpezca tu sentido común y vayas a hacer algo tan pendejo e irreversible como ponerle el cuerno".


  "No, yo…", Jack intenta decir.


  "Déjame terminar", Rob le ha de estar echando una miradita porque Jack para de hablar.


  "Ella te ama, ¡solo a ti! La conozco demasiado bien y te aseguro que nada de su pasado o su futuro será más importante para ella que tú. Así que ¡no la cagues! Te lo estoy diciendo como su mejor amigo y como tú amigo. No es ningún secreto que yo no podía ver a Mike. Aposté por ti, Jack, desde el principio. No hagas que me arrepienta del voto de confianza que te di".


  "Lo sé, lo sé", responde Jack. "Si alguna vez le hago daño, yo mismo me estaría matando. Alguna vez me dijo que si yo la engaño, ella sí me superará, pero tendrá que hacerlo muy lejos de mí. ¿Tienes una pinche idea de lo que eso significa para mí? Ella tendría una vida sin mí, pero yo no tendría vida sin ella. A lo mejor correría a tu lado. No lo sé… ¡pero me mataría!".


  "¿Correr a mi lado?", desdeña Rob. "Si le haces daño y ella corre a mi lado, le daría la bienvenida con los brazos abiertos. La protegería y mantendría alejada de ti. Me valdría madre que quisieras matarme, con tal de que ella estuviera a salvo. No es una amenaza. ¡Es un hecho! Pero no te engañes. Si tú la haces pedazos, todos la perderíamos porque no se quedaría cerca de nosotros, no cuando todo en nuestro entorno le recuerda a ti".


  "Lo sé", se escucha un dolor en la voz de Jack. Se queda callado por unos segundos antes de continuar. "Y yo esperaría que la protegieras. Pero no hay necesidad", me da un beso suave en la frente. "Qué bueno que platicamos, porque ahora entiendo tu amor por ella, tu lealtad, y estamos bien. Tú y yo… estamos bien, Rob".


  "Me da gusto, Jack, en serio que sí", responde Rob. "Me voy. Avísame si necesitan algo. Si no te molesta, regreso mañana para ver cómo sigue".


  Siento cuando Jack se levanta de la cama.


  Supongo que está estrechando la mano de Rob.


  "Cuando gustes", responde Jack amablemente.


  No escucho nada más aparte de pasos que se alejan, y después la puerta cerrándose.


  Yo mantengo los ojos cerrados.


  


  
    Capítulo 15

  


  No podría estar más contenta ahora que ya traigo el yeso. Hoy por la mañana Jack me llevó en brazos a la clínica del médico ortopédico. Se rehusó a ponerme en una silla de ruedas y me la pasé sentada en sus piernas en la sala de espera todo el rato.


  No le importó ni tantito que todo mundo se nos quedaba viendo.


  Enterré mi cara en su cuello, entretenida. La escena fue vergonzosa hasta la madre, pero tan dulce, como la tarjeta de amor más cursi que jamás haya existido.


  Tal como supuse, no me ha dejado trabajar para nada. Le expliqué repetidamente que mi cerebro funciona independiente de mi tobillo, pero él no le encontró el chiste a mi comentario.


  Preferí no discutirle, porque entre más rápido me cure, más rápido puedo continuar con mi vida.


  Peor aún, no me ha dejado tocarlo desde el accidente. Lo único que me ha dado son besitos rapiditos en los labios. El resto de su cuerpo ha estado fuera de mi alcance.


  "No, Ellie, no hasta que traigas el yeso. Te puedo lastimar". Su respuesta ha sido la misma cada vez que he intentado algo.


  Uy, y vaya que he intentado todo…


  "¡No!", se ha convertido en su respuesta preferida… su única respuesta.


  ●●●


  
     
  


  
    Regresamos al hotel, y Jack está haciendo los preparativos para nuestro vuelo a casa. Se está pasando de exagerado y derrochando dinero a lo loco, ¡alquilando un avión privado! 

  


  ¡Supongo que así fue como llegó tan rápido de Los Ángeles!


  Lo estoy dejando mimarme, porque lo hará feliz.


  ¡Y ya ansío estar de regreso en casa!


  Ahorita mi prioridad es saciar mis hormonas alocadas.


  Muero por él, y sé que él quiere conmigo ahora que mi tobillo está fuera de peligro.


  Pero me estoy aguantando para darle una lección.


  Me toca a mí decirle que no.


  ¡A ver qué tal le cae a él!


  ¡A ver por cuánto tiempo puedo resistirlo!


  "Listo, despegamos a las 8:00 AM", se sienta en la cama a mi lado, con un resplandor sexy y juguetón en los ojos.


  "Súper", agarro mi iPhone.


  "¿Tienes ganas de hacer algo especial ahorita?".


  "Um, no", respondo sin expresión alguna, como si no percibiera sus insinuaciones lujuriosas. "Es más, voy a invitar a Rob a pasar el resto del día con nosotros. Quiero darle las gracias como se merece por todo lo que hizo por mí".


  "¿Segura de que eso es lo que quieres hacer?", le toma de sorpresa mi respuesta.


  "Sí, no se me ocurre otra cosa".


  "¿No quieres hacer cositas un ratito?".


  "No, estoy bien", lo miro brevemente, porque temo que descubra mi treta.


  Se queja, molesto, mientras yo intento no reírme de la cara de disgusto que está haciendo.


  Le marco a Rob.


  "Hola, Robby. Te necesito ahora mismo. Ven, por fis," uso el tono más dulce que puedo articular. "Sí, podemos pasar el resto del día juntos. Bueno, me da el tiempo justo para arreglarme. Adiós", cuelgo y me le quedo viendo con un una sonrisa enorme y satisfactoria.


  "Llegará en una hora. ¿Me pasas mi bolsa de maquillaje y el vestido amarillo, por favor?", me recorro hacia la orilla de la cama y me quito los shorts y la camiseta, dejando a plena vista mis senos para atormentarlo.


  "¿En serio me vas a rechazar?", se levanta y se para frente de mí.


  "¿De qué hablas?", me hago la tonta.


  "Prefieres pasar el día con Rob que hacerme el amor?".


  ¡Chin! ¡Es demasiado hermoso!


  Lo agarro de las trabillas de sus jeans y lo jalo más cerca. Lo abrazo, con mi mejilla prensada en sus abdominales.


  "¿Ves?, así me sentía yo cada vez que tú me decías no", alzo la mirada para verlo.


  "Pero podía haberte lastimado".


  "Pero pudiste haberme dejado tocarte, aunque sea tantito", le levanto la camisa y le beso los abdominales.


  "No, Ellie, podría haberte hecho daño. Te deseo con cada respiro, pero nunca haría algo que pudiera ponerte en peligro".


  "Hazme daño ahora, Jack, de manera deliciosa, ¡por favor!".


  "Rob no tarda en llegar. ¿No quieres arreglarte?", bromea.


  "No", le desabrocho los jeans, y clavo mi nariz cerca de su ofrenda sagrada. Inhalo, lo lamo y luego lo miro con ojos hambrientos.


  "¡No chingues, mujer! Te voy a coger, ¡rudo!", me levanta en sus brazos y me deja caer en la cama.


  Me río y me muerdo el labio. Lo observo desnudarse, mientras me quito la tanga a toda prisa.


  Segundos más tarde está arriba de mi apoyándose en sus codos.


  "¿Sabes lo duro que ha sido estar acostado a tu lado y no poder tocarte?", me mira a los ojos.


  "¿Así de duro?", estiro la mano y agarro su erección.


  "Sí, así de duro", se suspende en un solo brazo en postura de tabla, me voltea para que quede de estómago, y luego se acuesta encima de mí.


  El peso de su cuerpo es como la gloria. Su rigidez en mi piel es un acelerante para el fuego que ha estado ardiendo dentro de mí toda la semana.


  Quita mi pelo largo de mi espalda y empieza a besármela, y luego planta besos suculentos por toda la superficie rumbo al sur.


  Gimo y tiemblo cuando sus labios afanosos y húmedos me tocan y el cosquilleo de su barbita de tres días raspa mi piel suave.


  Llega a mis nalgas besa una y luego la otra. Después, ¡me muerde!


  "Esto es para que no vuelvas a tomarme el pelo, esposa".


  Grito y luego me río.


  "Se te hace chistoso, ¿eh?", me planta una nalgada, dura, haciéndome gritar otra vez.


  "Esto va a dejar una marca", besa el lugar que acaba de morder, lo lame, y me nalguea otra vez, su mano rebotando del cachete derecho.


  "¡Ahh!", grito, encantada con su actitud controladora.


  ¡Lo quiero adentro de mí, ya!


  Se acuesta encima de mí otra vez, provocándome, restregando su erección en mi trasero: "Voy a hacer que te vengas duro, baby".


  Tiemblo ante la expectativa.


  "¡Siempre te voy a desear, Ellie!" corre su nariz por detrás de mi cuello. "Quiero darme gusto contigo. ¿Me quieres adentro de ti?".


  Digo que sí con la cabeza, entusiasmada.


  "Dímelo, baby. Dime lo mucho que me deseas".


  "Quiero sentirte, recóndito dentro de mí. ¡Por favor!".


  "Sí, mi amor", me muerde el hombro quedito.


  Aparta mis piernas, me penetra lentamente, y luego me las cierra.


  Está adentro de mí, ceñido, deslizándose hacia dentro y hacia afuera metódicamente, centímetro por centímetro, haciéndome gemir con fervor.


  Está gruñendo con cada movimiento, mientras yo empuño las sábanas, hechizada.


  En un solo movimiento, se hinca, reclinándose en los talones y se lleva mi cadera con él.


  Tengo el pecho en la cama y mi trasero en el aire, y él entra y sale de mi sexo lentamente para que yo sienta cada pedacito de él dentro de mí.


  "¿Te gusta esto?", corre sus uñas por el centro de mi espalda, incitándome a arquearla, y disparando mi cadera directo contra él, a la vez que él la jala con rudeza.


  Grito un gemido, perdida dichosamente en el momento erótico que él está creando.


  Clava sus dedos en mi cadera y la jala con poderío una y otra vez, gruñendo a todo volumen.


  Yo apenas puedo permanecer consciente, pues el fuego dentro de mí está a punto de alcanzar supernova.


  "Estás ardiendo por dentro, baby. ¿Quieres más?", se detiene muy hondo sin moverse.


  "¡Sí!".


  "¿Estás segura?".


  "¡Sí, por favor!", le ruego.


  "¿No me volverás a tomar el pelo?".


  "No", me río al escuchar su tono serio.


  "No te rías o no me muevo", me da una nalgada.


  "¡Ahh!", grito. "No, por favor, por favor. Llévame al cielo, Jack. Por favor", suplico, anhelando desesperadamente sentirlo moverse otra vez.


  Inicia un movimiento duro y martillado, sus uñas cavadas en mi piel, mientras gruñe: "¡Te amo, Ellie, chingada madre, te amo tanto!".


  "Necesito verte, Jack", ruego.


  Se sale de mí, se acuesta junto a mí de lado y me ayuda a hacer los mismo.


  Entierra su cara en medio de mis senos y empuja dos dedos dentro de mí, poniendo presión en ese punto que él conoce bien.


  Tejo mis dedos en su pelo suave y lo empuño con fuerza.


  "Mmm", reacciona.


  Estoy jadeando, mientras él chupa el interior de mis senos, marcándome, antes de encontrar mi pezón y chupar.


  Gimo, mientras su boca deliciosa me come y sus dedos excavan dentro de mí.


  "He estado hambriento demasiado tiempo", musita mientras chupa. "Necesito más de ti, baby".


  "Entra en mí de nuevo, por favor, Jack", toco su erección.


  "Un segundo más", sigue comiendo.


  "Por favor, por favor, por favor quiero venirme contigo adentro".


  Cambia de posición y se acuesta arriba de mí antes de penetrarme.


  "Mírame, baby".


  Lo hace, y tomo su cara con ambas manos, sus ojos azul-gris fogosos e intensos mirándome.


  Nos besamos, nuestros labios jalan y chupan, y nuestras lenguas elaboran su propia magia, acrecentando la conexión.


  "Di mi nombre, baby", exige entre besos.


  "Jack", balbuceo en sus labios.


  "De nuevo".


  "Jack, mi amor", gimo, mientras él empuja tan hondo dentro de mí que no queda espacio. "Mi Jack. Mi marido", arqueo la espalda. "Te amo", aprieto los dientes al rendirme ante un estallido de placer que me sacude.


  "¡Ellie!", grita mi nombre y se queda estático adentro de mí al llegar a su punto máximo.


  Suelta un suspiro extenuado, me mira y sonríe. Lo jalo hacia mí y le chupo el labio inferior.


  "Me marcaste, baby", susurro sin soltarle el labio carnoso. "Mi seno y mi trasero".


  "Mordiditas amorosas", usa mis propias palabras en mi contra.


  Estoy de acuerdo. Yo lo he marcado bastante. Él es mío para morderlo y yo soy de él para hacer lo mismo.


  Afortunadamente, Rob se tarda más de lo esperado en llegar.


  


  
    Capítulo 16

  


  Ya estamos de regreso en Los Ángeles. Mis suegros, mi cuñada y Marie vienen a cenar.


  Se autoinvitaron con el pretexto de que quieren firmar mi yeso. Creo que solo quieren verificar que sí estoy bien.


  Llegan con varios platillos en mano y mis suegros vienen acompañados de alguien a quien Jack presenta como "Nita". 


  Es una señora mayor, menudita, con un rostro amable y pelo café oscuro en un chongo.


  Nadie me dice quién es y me da pena preguntar.


  ¿La habré conocido antes y simplemente no lo recuerdo?


  Por fin me quedo un segundo a solas con Jack, cuando todos se dirigen al comedor. Él está a punto de tomarme en sus brazos, pero lo detengo. Se vuelve a sentar en el sofá y le pregunto sobre la mujer que no conozco.


  "Oh, es Juanita Belmonte, y trabaja en la casa de mis papás. La conozco desde niño".


  Por eso le dice Nita, por Juanita.


  "Ah, bien. Qué gusto conocerla". Si la trajeron es porque es una persona muy especial para ellos.


  "Y va a ayudarnos a nosotros", me informa, como si yo debería entender lo que quiere decir.


  "¿Eh?".


  "Mi mamá pensó que nos podía echar una mano ya que tú estás indispuesta, y a mí me pareció muy buena idea", me acaricia la mejilla con el dorso de la mano.


  "¿Cocinar y esas cosas?".


  "Sí, cocinará, hará mandados y supervisará el otro quehacer de la casa. O sea, manejará todo para que tú no tengas que hacerlo".


  "¿No crees que debiste habérmelo consultado primero? ¿Y le preguntaste a ella si quiere ayudarnos?".


  ¿Por qué me sale con esto ahora?


  "No te lo consulté porque no quería discutir el tema contigo. Ya es un hecho. Ella lo hace con gusto y le voy a duplicar el salario", lo dice con orgullo.


  Ruedo los ojos.


  A veces se pasa de astuto.


  "Hoy no vino a trabajar, ¿verdad? Es nuestra invitada".


  "Claro, baby. Empieza el lunes. Ella es muy especial para nosotros. Fue mi nana, así que espero que la llegues a querer tanto como yo".


  ¿Quererla? ¿O sea que será una relación a largo plazo?


  "Pensé que era temporal".


  "Eso lo decides tú. Mi mamá tiene suficiente ayuda, sobre todo ahora que Mónica ya no vive en casa".


  "Ah, o sea que ese detallito lo decido yo", no puedo evitar un tono sarcástico.


  "Tú decides todo, baby. Todo".


  Sí, seguro, ¡Don Astuto!


  ●●●


  
     
  


  
    "Ya que todos estamos aquí", Marie abre el tema de conversación durante la cena, "pueden, por favor, decidir la fecha de la boda de una vez por todas".

  


  "¿A qué te refieres?", Jack voltea a verme, sorprendido. "Baby, ¿todavía no lo has decidido?".


  Todos se hacen los locos, como si no estuvieran presentes, y siguen comiendo.


  "Han pasado tantas cosas, y luego el accidente en Nueva York. Sé que quieres que hagamos la boda lo antes posible, pero ¡yo quiero usar zapatos de tacón! Ya encontré el vestido y necesito zapatos de tacón…", divago emocionada pero él me interrumpe.


  "¿Encontraste el vestido y no me lo dijiste?", ahora él se oye ofendido.


  Siento la mirada incómoda de todos, pero nadie dice nada.


  "Sí, baby, perdón por no habértelo dicho, pero es que, con el accidente y todo, se me pasó", tomo su mano y se la beso para tranquilizarlo. "Bueno, creo que debemos escoger una fecha en la primavera. Me dará suficiente tiempo para sanar. Por favor", le bato las pestañas.


  Escucho la risita de Marie y de inmediato le lanzo una miradita de reojo.


  "¿Cuándo en la primavera?", me está observando pensativo.


  "El 25 de marzo", le suelto una sonrisa encantadora. "Está disponible, ¿verdad, Marie?".


  Asiente con la cabeza.


  "¿Mi cumpleaños?", me sonríe con júbilo.


  "Sí. No te celebré el pasado, así que tendremos celebración doble el próximo año, y cada año posterior".


  Su cumpleaños llegó y se fue durante esos dos meses que no lo vi después de la fiesta de promoción de Marie.


  Nunca más quiero estar lejos de él en su cumpleaños.


  "Me parece perfecto, Jack", comenta su madre.


  "Sí, a mí también", Mónica está de acuerdo.


  "Coincido, hijo", dice mi suegro.


  Todos están de acuerdo y opinando abiertamente, pero Jack y yo seguimos contemplándonos.


  "Será el 25 de marzo", se acerca y me da un beso en los labios.


  Me siento en sus piernas, entrelazo mis brazos por su cuello y lo beso intensamente. No me importa que sus papás y su hermana estén presentes. Quiero que el mundo sepa lo mucho que amo a este hombre.


  Después de varios segundos de observar nuestros cariñitos, todos se dedican a comer de nuevo, pero yo me quedo en las piernas de Jack, besándolo.


  ●●●


  
     
  


  
    Estoy trabajando desde casa… Jack insistió en que no regresara a la oficina hasta que me quiten el yeso en tres semanas. 

  


  Puedo hacer mi trabajo desde aquí, y siempre cumplo con mis pendientes, así que mi jefa está de acuerdo con el convenio.


  Cynthia me ha ayudado muchísimo y me trae de la oficina lo que necesite.


  Nita también ha resultado ser un acierto. Es muy amable, y con ella aquí no me siento tan sola durante el día en este loft enorme.


  Veo que quiere mucho a Jack. Aparentemente, empezó a trabajar con la familia Milian cuando él tenía cuatro años, así que ella ayudó a criarlo. 


  Está casada y su esposo, Lalo, es gerente de proyectos en GreenBuild. Tienen una hija que es maestra, está casada y tiene tres hijas.


  Llega todos los días a la 6:00 AM y se va hasta después de que llega Jack a casa, sin importar a qué hora sea. He tratado de convencerla de que se vaya a la misma hora para que no llegue tan tarde a su casa, pero se ha rehusado.


  "No, señora Milian. Veremos eso cuando usted ya haya sanado", me ha respondido cada vez.


  Le pedí que me llamara Ellie. Aceptó, pero le va a tomar tiempo adaptarse.


  ●●●


  
     
  


  
    Nita entra al estudio a la hora de la comida con un plato de enchiladas. 

  


  "¡Rico!", aplaudo bajito.


  "¿Qué gusta tomar?".


  "Un poco de agua fresca de limón, gracias, Nita".


  Cuando está por salir, se me ocurre una idea: "Nita, ¿ya comiste?".


  "Todavía no, señora… Ellie", se corrige.


  "¿Te importaría acompañarme?".


  "Claro que no. Me encantaría. Ahora regreso".


  Regresa con mi bebida y con su comida.


  Me da mucho gusto que me acompañe. Quiero conocerla bien y tal vez aceptará quedarse con nosotros.


  Confío en ella. Conoce a Jack desde siempre, y honestamente, es mejor cocinera de lo que yo llegaré a ser.


  Estoy haciéndole un espacio en el escritorio, cuando recibo un texto.


  
    Desconocido: El escritorio de tu marido es muy resistente! Se ajusta perfecto a nuestras "juntas" diarias!

  


  
     
  


  ¡Qué demonios con esto, basta ya! – le hago muecas de enfado al teléfono.


  "¿Estás bien?", Nita me está mirando con preocupación.


  "Sí", me recupero rápidamente y volteo el cel boca abajo. "¿Así que fuiste la nana de Jack?", la distraigo.


  "Sí. Era un chiquito tan curioso e inteligente, lindísimo", acerca una silla y se sienta. "Tan bueno, nunca hizo maldades. También cuidé a Mónica, hasta que ambos crecieron y ya no me necesitaron. Pasé a ayudar a la señora Milian en el manejo de la casa. La otra señora Milian", empieza a comer.


  "Yo soy Ellie para ti, por favor", le recuerdo. "¿Te sientes a gusto aquí, con nosotros? No quiero que sientas que tienes que quedarte, si no estás a gusto. Si por lo menos nos puedes ayudar hasta que me quiten el yeso, te lo agradeceríamos muchísimo".


  "¿No quieres que me quede?", deja de comer.


  "Claro que sí. Nada más que no quiero que sientas que tienes que hacerlo".


  "Disfruto manejar esta casa. Me gustaría quedarme permanentemente y cuidar de ti y Jack. ¿Si estás de acuerdo?".


  "Por supuesto que sí, Nita. Me encantaría. Y quién mejor que tú para contarme del pequeño Jack", sonrío. "Además, me encanta cómo cocinas. Estas enchiladas están deliciosas, gracias".


  "Sí, él me dijo que no sabes cocinar", baja la mirada hacia su comida al decirlo.


  "Um, mi marido el comediante", tuerzo la boca, divertida. "Bueno, ahora sí sé cocinar. He estado tomando clases para darle una sorpresa. Pero todavía no quiero decírselo".


  "Soy pura discreción", me asegura. "Aunque él me dijo que yo puedo contestar cualquier pregunta que tengas acerca de él".


  "Ah, sí, ¿eh?".


  "Ajá. Creo que se enamoró de ti desde la primera vez que te vio. Recuerdo lo encariñado que estaba", me revela como si nada.


  "¿Te contó de la noche que salimos al bar irlandés?".


  Frunce el ceño, confundida: "¿La posada fue en un bar irlandés?".


  ¿Qué? ¿Posada?


  Maldita sea, estamos hablando de fechas diferentes. Tengo que averiguar qué quiso decir.


  "Ah, no. Yo me equivoqué. Cuéntame de la posada", obviamente estoy tratando de que me diga lo que sabe, lo cual Jack no ha compartido conmigo.


  "Fue hace años, cuando él todavía vivía en casa de sus papás. Recuerdo que me asombré porque había llegado a casa muy temprano. Le pregunté y lo único que dijo fue que vio a una chica, y recuerdo claramente que murmuró el nombre Ellie. No quise husmear, así que no le pregunté más. No creo que conozca a ninguna otra Ellie, ¿tú sí?".


  Intento no gesticular mi asombro por lo que me está confesando.


  ¿Será que sí?


  Si sí era yo, ¿qué quiere decir? ¿Qué año fue esa posada? ¿Sería el año que conocí a Mike? No pude haber estado tan ciega como para no ver a Jack… Digo, ¡mi baby es hermosísimo!


  "¿Estás bien? ¿Me excedí?", Nita intenta llamar mi atención. Parece preocupada de haber hablado de más.


  "No, no, no, me encantan tus historias. ¿Fue travieso de adolescente?", la llevo por otro lado, porque no quiero que sepa que me acaba de dejar helada.


  Solo Jack puede darme una respuesta sincera.


  ¡Mierda! ¿Pudo haber sido mío desde entonces?


  "No, siempre fue lindo e inteligente. Sus padres nunca se preocuparon por él, porque siempre trataba de tomar buenas decisiones…", Nita habla y habla del Jack adolescente, y yo lo único que estoy pensando es lo mucho que deseo ver a mi marido ahorita mismo.


  Si es que se enamoró de mí en esa posada, quiere decir que perdí más de tres años sin él. ¡Años que pude haber pasado amándolo!


  Me duele tanto el pecho nada más de pensarlo, que me lo empiezo a sobar sin darme cuenta.


  Tengo que encontrar el momento adecuado para preguntarle y recuperar el tiempo perdido.


  


  
    Capítulo 17

  


  El nuevo negocio de Jack en el gremio de los restaurantes ya es un hecho. Los contratos están firmados, el inmueble para el restaurante está asegurado, y el diseño y la construcción de Casa Milian: Mexican Cuisine ya pasó a manos de GreenBuild.


  Según lo que me cuenta Jack, la participación de MV&I en el nuevo proyecto es de 60 por ciento, mientras que De León, Inc. tiene 30, e inversionistas privados el otro 10.


  A mí me parece riesgoso. Con una participación superior, el riesgo financiero es mayor, pero Jack está seguro del trato y él es el experto.


  Para celebrar, harán un gran evento la próxima semana en el hotel Viceroy, en Santa Mónica.


  Afortunadamente, a mí me quitaron el yeso hace varias semanas.


  Los padres de Jack y Mónica no irán porque estarán fuera de la ciudad buscando propiedades para ampliar GreenBuild en el noreste del Pacífico.  


  Estoy segura de que tanto Mario como Sam estarán ahí, aunque Jack no me ha dicho si Mario será el chef principal – no me voy a meter en eso.


  Le mando un texto a Marie para cerciorarme que ella sí irá.


  
    Ellie: Buenas noticias!

  


  
    Marie: Qué? Necesito buenas noticias

  


  
    Ellie: Por? Qué pasó?

  


  
    Marie: Nada doña Ellie paranoica!

  


  
    Ellie: Cállate! Estás bien?

  


  
    Marie: Sí! Dime la buena noticia

  


  
    Ellie: Lo del restaurante de Jack ya es un hecho

  


  
    Marie: Uy pues qué chingón es!

  


  
    Ellie: Jaja claro que lo es! Van a dar una fiesta fabulosa el próximo viernes para celebrar y tú vas a ir!

  


  
    Marie: Eh pues claro!

  


  
    Marie: Qué emoción felicita a tu marido millonario de mi parte

  


  
    
      
        Ellie:  besitos

      

    

  


  ●●●


  
     
  


  
    La fiesta en el Viceroy es esta noche. Será el primer evento de negocios al que acompañaré a Jack y me entusiasma mucho verlo en acción junto a todos esos empresarios con los que se codea.

  


  ¡Estoy muy orgullosa de él!


  Me prende saber que mi hombre es un chingón, pero que sin embargo trata a todos con la misma atención y buenos modales.


  ¡Una cualidad más que admirarle y por la cual adorarlo!


  Traigo puesto un vestido negro ajustado y sin tirantes que me da abajito de la rodilla y tacones altísimos.


  "Me hacen los mandados", le aseguré a Jack cuando cuestionó mi decisión de ponerme tacones tan altos tan pronto después de que me quitaron el yeso.


  Espero que mi tobillo, que sigue en recuperación, los tolere, aunque sea por unas cuantas horas.


  Llevaré un par de zapatos planos, por si llego al punto en que ya no puedo con los tacones.


  "¡Te ves guapísima!", Jack me susurra al oído, delineando mi cadera con sus manos.


  "Me lo puedes arrancar esta noche", cruzamos miradas en el espejo de mi vestidor.


  "Olvidémonos del Viceroy y te lo arranco ahora mismo", me muerde el hombro traviesamente.


  Él se ve delicioso en un traje negro hecho a medida y una camisa blanca y pulcra.


  ¡Me encanta que no use corbata!


  Está mordisqueando mi oreja y yo me estoy derritiendo en sus brazos, considerando seriamente dejarlo que me arranque del cuerpo este pedazo de tela, cuando suena mi iPhone.


  "Mmm", gimo, absorta en sus manos expertas.


  Suena de nuevo.


  "Déjame checarlo, baby", me alejo de él renuentemente, y él protesta con un gruñido.


  Fijo la mirada en el bulto en su pantalón y me muerdo el labio. Él me tienta con una sonrisa sexy, mientras se acaricia su rigidez, aumentando el deseo carnal del juego… solo para atormentarme.


  Retuerzo la boca, prendida, y checo el cel.


  
    Marie: Muñe voy a llegar tarde

  


  
    Ellie: Todo bien?

  


  
    Marie: Sí el imbécil de Luke viene para acá

  


  
    Ellie: Qué?!

  


  
    Marie: No te preocupes no dejaré que el pendejo regrese a mi vida

  


  
    Ellie: Jaja bien! Me llamas si necesitas algo

  


  
    Marie: Te veo más tarde

  


  
    Ellie: Mantenme al tanto

  


  ●●●


  
     
  


  
    Es una noche más fría de lo normal en Santa Mónica y hace mucho viento, cuando Jack y yo llegamos al Viceroy y nos dirigimos al patio. 

  


  Unas cabañas lujosas, iluminadas tenuemente, sofás blancos y fastuosos jardines verdes y frondosos son el trasfondo perfecto de la noche, donde la crema y nata empresarial y la alta sociedad de Los Ángeles se han dado cita portando sus mejores atuendos de diseñador. 


  La gente voltea a vernos y se acerca a saludarnos, entre ellos, Georgia.


  "Señor y señora Milian, por favor avísenme si necesitan algo", nos saluda.


  "Georgia, por favor dime Ellie", le recuerdo. "Esta es una fiesta, así que disfrútala. Jack no te va a necesitar esta noche".


  Asiente con una sonrisa amable y se retira.


  Jack y yo caminamos hacia el lado opuesto del patio, cerca de la alberca, para saludar a Pablo, Mario y Sam, quienes platican jovialmente con otros invitados.


  "Ellie, te ves preciosa como siempre", Pablo me saluda con un beso en la mejilla y a Jack le extiende la mano. Mario y Sam hacen lo mismo.


  Por primera vez desde que lo conozco, me doy cuenta de lo guapo que es Pablo.


  Es el prototipo ideal de Marie: alto, guapo, ojos profundos color verde claro, pelo café oscuro y una sonrisa deslumbrante.


  Me pregunto si estará soltero…


  Me volteo para ver a Jack, me acerco y le susurro al oído: "¿Pablo está soltero?".


  Se me queda viendo intensamente.


  "En serio, baby, no pregunto por mí", ruedo los ojos.


  "Sí, ¿por qué?", me examina detalladamente.


  Me encojo de hombros y enlazo mis brazos por su cuello.


  "Ellie", me aprieta decididamente y luego me hace cosquillas.


  "Es el prototipo de Marie", me retuerzo discretamente.


  "Ah", responde. "Solterísimo".


  ¿Solterísimo? ¿Cómo puede estar solterísimo?


  Le toco quedito el trasero y él me guiña un ojo, entretenido.


  "¿Solterísimo? ¿Es gay?", le murmullo al oído.


  Se carcajea y todo mundo se nos queda viendo.


  "No", me susurra.


  ¿Por qué se ríe de mí? Es una pregunta válida.


  "Perdón, baby. Lleva varios meses soltero después de haber terminado con una relación bastante mala", me explica al oído en voz baja.


  Le aprieto el trasero otra vez y le digo silenciosamente: "Cuando lleguemos a casa te voy a despojar de ese traje con brusquedad y te voy a comer". Le muerdo el lóbulo de la oreja al momento que bajo una mano y rozo discretamente su hombría.


  ¡Eso lo pondrá en su lugar por reírse de mí!


  "¡Maldición, baby!", jadea, luego me dice al oído quedito: "Me acabas de poner duro".


  Me voltea para que quede de espaldas a él y me presiona de la cintura con un brazo para que yo sienta su rigidez.


  Empiezo a mover la cadera suavecito de lado a lado al ritmo de la música, rozándolo.


  "No chingues, Ellie. Ya, baby", me susurra y jala suavecito el lóbulo de mi oreja con sus dientes.


  "¿Qué?", bromeo. "Yo solo estoy bailando".


  Él aclara su garganta, disfrutando mi provocación.


  "Ajem, ajem", Pablo intenta llamar nuestra atención.


  Paramos de hacer diabluras y volteamos a verlo. Está sonriendo, visiblemente entretenido por nuestros cariñitos traviesos, pero rápidamente enfoca su mirada en alguien que viene rumbo a nosotros. 


  Nos está advirtiendo que se aproximan dos señores que, sospecho, son tan importantes que sintió la necesidad de interrumpirnos.


  "Terminamos esto más tarde, baby", Jack prensa su mano en mi abdomen y me da un besito en la mejilla.


  ¡Chin!


  "Jack", los señores saludan a mi marido.


  "Richard, Harold, que gusto verlos", les extiende la mano. "Les presento a mi esposa, Ellie".


  "Ah, es un placer conocerla, señora Milian", Richard estrecha mi mano y luego Harold me ofrece la suya.


  "Muy linda", Richard me lanza una sonrisa retorcida y me come con los ojos. "No sabía que estabas casado", me quita los ojos de encima y mira a Jack.


  "Eso es lo que significa este anillo", Jack levanta la mano, su tono seco, una clara indicación de que no le gustó el comentario de Richard.


  "Perdón. Debí haber malentendido. Creí haber escuchado a Amanda Reilly decir que ella vendría contigo esta noche".


  Le frunzo el ceño al tal Richard y después miro a Jack. Él lo está mirando molesto. Y Pablo también.


  "Por supuesto que es un malentendido", el tono de Jack es severamente frío y enfurecido. "Estoy seguro de que nunca más volverá a pasar, pues la única mujer con quien yo salgo es con mi mujer".


  "Por supuesto. Les ofrezco mis disculpas de nuevo", Richard parece estar realmente mortificado por su metedura de pata y se retira junto con Harold.


  Jack me sujeta aún más fuerte, me da un beso en el lado de la cabeza y voltea a ver a Pablo con una mirada encabronada.


  Pablo lo mira sacado de onda y se encoje de hombros.


  "¿Malentendido?", Jack lo fulmina. "¡Encárgate de eso o lo haré yo!".


  "¡Por supuesto!", Pablo acepta.


  No tengo idea lo que quiere decir "encárgate de eso" y no me importa, porque Jack parece realmente furioso por las maldades de esa mujer.


  ●●●


  
     
  


  
    "Jack, me duele mucho el tobillo. Tengo que cambiarme los zapatos," no puedo con un dolor punzante después de solo una hora. 

  


  "Está bien, baby", se esculca los bolsillos del pantalón. "Dejé el ticket del valet en el saco. Georgia se lo llevó. Vamos a pedírselo".


  Y yo diciendo: "Jack no te va a necesitar esta noche".


  "No te preocupes. Yo voy. Quédate aquí".


  "¿Estás segura?".


  Le digo que sí y le doy un besito en los labios.


  Acepta y me observa mientras me retiro en busca de Georgia.


  Estos zapatos de tacón están causando demasiada tensión en mi tobillo, el cual todavía se está recuperando. Necesito los zapatos planos, aunque pierda varios centímetros de altura.


  ¡El dolor es horrible!


  Encuentro a Georgia junto a la barra cerca del lobby del hotel. Le pido el saco y ella se disculpa de inmediato para ir por él al guardarropa, mientras yo la espero.


  Estoy muy tranquila admirando a los invitados a mi alrededor, todos muy bien vestidos, cuando siento que alguien me toca el hombro.


  Giro la cabeza y la veo a ella.


  Es esa mujer, la publicista.


  ¡Odio hasta pensar en su nombre!


  Me está sonriendo con sarcasmo.


  "Hola, Ellie", su voz llena de desdén.


  ¿Ellie? ¡Señora Milian para ti!


  "Hola", apenas contesto, y regreso mi atención hacia los invitados que había estado admirando, rogando que esta mujer despreciable desaparezca de mi vista.


  Miro a Jack, lo alcanzo a ver a través de las ventanas que dan al patio. Está parado donde lo dejé, junto a Pablo, Sam, Mario y otros señores. Está de espaldas a mí.


  "¿Tan pronto perdiste a Jack?", se burla.


  Ruedo los ojos pero no reacciono. Es obvio que ha tomado demasiado. Hasta acá me llega el olor de su aliento, y apesta a alcohol.


  "Quizá nunca ha sido realmente tuyo", sisea como una víbora.


  Volteo enérgicamente a verla y le entrecierro los ojos. Mentalmente le estoy dando dos segundos para que se vaya o sabrá de lo que es capaz una señora Milian enfurecida.


  "Sabes, él me dijo que soy lo mejor que ha tenido. Y debo admitir que cogerlo es increíble", se mofa de mí.


  Percibo a Georgia de reojo. Está parada detrás de ella y lo suficientemente cerca para alcanzar a escuchar lo que esta mujer desquiciada me está diciendo. Trae el saco de Jack en las manos y la está aniquilando con la mirada. Da un paso al frente para ayudarme a poner en su lugar a esta mujer miserable, pero le levanto discretamente una mano para que se detenga.


  ¡Yo puedo sola con esta zorra!


  "Yo no te conozco, pero es obvio que has tomado demasiado", estoy tratando de reprimir mi coraje para no verme en la necesidad de meterle unos madrazos delante de toda esta gente bien.


  "¿No me conoces?", se ríe sínicamente. "Fui la pareja de Jack cuando fuimos a aquella fiesta en las colinas de Hollywood. Claro que me conoces. Esa noche te reemplazó muy fácil. ¿Qué te hace pensar que no te reemplazará ahora?", le da un trago a su bebida.


  "¿Y tú crees que me reemplazará contigo?".


  Me estoy poniendo más y más furiosa y empiezo a jugar con el anillo de diamante, dándole vueltas en el dedo.


  "Digo", se ríe perversamente, "¡mírame!". Abre los brazos, presumiendo su cuerpo delgado y tonificado, enfundado en un vestido rojo talla doble cero. 


  ¿Cuál es su obsesión por el rojo?


  Luego se agarra sus senos tamaño copa doble D.


  ¡Qué vulgar!


  "¡No veo nada extraordinario!", ridiculizo con desdén.


  Es el típico estereotipo de la mujer plástica, tan flaca que da miedo, y con senos tan grandes que por poco se va de boca.


  "Jack diría otra cosa", me provoca.


  Georgia ahora está boquiabierta y los ojos casi se le salen de la cara, visiblemente estupefacta por lo que está escuchando.


  Mira hacia donde está parado Jack y luego me mira a mí. Es obvio que se está debatiendo entre quedarse para ayudarme o ir por él.


  "Te refieres a mi marido", la corrijo, mientras la fulmino con la mirada. Aunque ambas traemos tacones, yo le saco varios centímetros.


  ¡Uy, te puedo poner pinta, cabrona!


  "No por mucho tiempo, querida".


  ¡¿Querida?!


  "¿Qué es lo que quieres?", la desafío.


  "¡Lo que es mío!", su voz ponzoñosa trata de envenenarme, mientras se tambalea insegura en sus tacones altísimos.


  Es evidente que está borrachísima.


  "¿Y tú crees que mi marido es tuyo?".


  "Él debería de haber sido ¡mío!", chilla bajito para sí misma, sus ojos llenos de desprecio, perdida de momento en un trance hipnótico.


  Se da cuenta y regresa del infierno tormentoso en el que estuvo y se me queda viendo. 


  "Yo sé que le puedo dar muchísimo más que tú", sigue escupiendo veneno.


  "¿Qué es eso exactamente?".


  "Mi cuerpo, mi estatus social, mis conexiones empresariales", se acaba toda su bebida. "Vamos, querida. Sé que me ves como una amenaza. Si no, no hubieras insistido en que él no me viera. Lo que no sabes es que sí nos hemos visto… muy seguido. Su escritorio es muy resistente", se ríe, mordiéndose el labio, insinuando que él se la ha cogido ahí.


  ¡Ella es la que me ha estado mandando esos textos! ¡Pinche loca plástica!


  "Así que tú eres la trepadora maniática que me ha estado mandando esos textos. Mira borrachita, es mejor que te vayas antes de que le cuente a Jack lo que hiciste y ¡te eche a la calle!".


  "¡Ja!", se burla. "Pronto sabrás cuantas veces él ha pasado por aquí", se roza el área pélvica con la mano.


  ¡Pinche mentirosa!


  Ya me harté de esta cabrona.


  ¡Es una infame!


  ¡Quién chingados se cree esta zorra vulgar!


  Logró hacerme enojar al punto de perder la cordura y me ha inducido a una experiencia fuera del cuerpo, en la que la veo riéndose y burlándose de mí.


  Pierdo todo el control y le meto una bofetada con toda la fuerza y la cólera que ella ha incitado dentro de mí.


  Su cabeza gira de lado, se le abre la boca y casi puedo ver cómo la piel de sus pómulos huesudos y bronceados artificialmente se le arruga cuando mi mano hace contacto con ella.


  "¡Pinche zorra!", grita y todo mundo cerca de nosotros voltea a vernos.


  Se frota la mejilla y luego ve la palma. Tiene un poco de sangre.


  ¡La corté!


  No sé cómo, el diamante quedó en la palma de mi mano y la corté.


  ¡Seis quilates que valieron la pena!


  Estoy esperando que me regrese la cachetada, y por instinto, giro el pie derecho un poco hacia atrás para apoyarme bien y poder defenderme.


  ¡La noqueo, si intenta tocarme!


  Pero en vez de eso, ella se da la vuelta y corre hacia Jack.


  ¡¿Qué demonios?!


  Quedo paralizada en mi lugar, viéndola correr en sus tacones por todo el lobby hasta llegar al patio y después junto a Jack.


  Su boca se mueve deprisa, acusándome, y él parece estar hechizado escuchándola, sin quitarle la mirada de encima. Ella apunta hacia mí y le enseña el rasguño en la mejilla.


  Él voltea a verme, molesto con el ceño fruncido, y luego la vuele a mirar a ella. Le recorre la mejilla con el dedo, lo examina y luego la toma por los hombros.


  Ella se acerca a él, reclina su cabeza en su pecho, viendo en mi dirección y me mira fijamente con una sonrisa malvada que se despliega en su cara de bruja como diciendo: "Ves, sí es mío".


  ¡Qué la chingada!


  ¿La está consolando?


  ¡No!


  Veo a Georgia. Me está sonriendo efusivamente, echándome porras por haber puesto en su lugar a esa mujer. Ella escuchó toda la mugre que esa zorra plástica me dijo y sabe bien que se merecía la bofetada.


  Vuelvo a mirar a Jack. Ella ya no está recargada en él.


  ¡Gracias a Dios!


  Pero todos la están mirando, siendo testigos de su espectáculo melodramático, mientras ella sigue frente a Jack, sosteniéndose la mejilla, fingiendo que muere de dolor.


  ¡Es una actuación digna del Oscar!


  
    De pronto, Pablo, Sam, Mario y los otros señores me están escrutando con la mirada. 

  


  
    Doy varios pasos en dirección a la puerta que lleva al patio y alcanzo a ver a Jack directo frente a mí.

  


  
    ¡Tengo que explicarle! 

  


  
    Pero me detengo cuando lo veo dirigirse decididamente hacia mí, eludiendo deprisa a la multitud de invitados. 

  


  
    Pero el hombre que marcha en mi dirección no es mi adorado Jack.

  


  
    Ni siquiera es un Jack intolerante.

  


  
    ¡Es un Jack furioso que va a acabar conmigo!  

  


  ¡Pero yo no tuve la culpa!


  
    Sus ojos me derrocan como una espada Samurái. Está que arde del coraje y su mirada fulminante es una advertencia de lo que viene por mí. 

  


  Me va a aniquilar… ¡Estoy segura!


  
    Tengo tanto miedo que empiezo a dar pasos hacia atrás. 

  


  
    Él está a solo unos cinco largos pasos de mí.

  


  
    Tiene sus ojos azul-gris entrecerrados con una ira aterradora, la quijada tensa y los labios ceñidos intensamente.  

  


  
    Puedo sentir su rabia que me quema, como un infierno dispuesto a consumirme. 

  


  
    ¡Me entra el pánico!

  


  
    Tengo que salir de aquí antes de que llegue a mi lado, antes de que lo escuche defenderla, antes de que me borre de la existencia con su furia por primera vez… ¡en la vida! 

  


  
    Tengo que huir antes de que tengamos un enfrentamiento épico por haberle pegado a esa mujer, por haberlo apenado ante toda esta gente.

  


  
    Antes de que me diga o haga algo de dónde no habrá vuelta atrás y lo pierda para siempre. 

  


  ¡Huye, Ellie!


  ¡En la madre!


  


  
    Capítulo 18

  


  Mi corazón quiere salirse violentamente de mi pecho. Lo oigo golpear en mis oídos. Siento que me corre la sangre por las venas como si fuera un tren ultrasónico.


  ¡Tengo que salir de aquí!


  Me agacho y agarro el dobladillo del vestido para subírmelo arriba de las rodillas – solo así mis piernas podrán dar los pasos largos que necesito para escapar.


  Lo logro, me doy la vuelta ágilmente y corro hacia la salida del hotel.


  "¡Señora Milian, el ticket del valet!", me grita Georgia.


  "¡Ellie!", Jack grita mi nombre ásperamente, ¡y es el eco más atroz e insoportable que jamás había escuchado en mi vida!


  Salgo disparada del hotel y no paro.


  Corro a toda velocidad por la avenida Ocean y sigo como si mis tacones altos fueran unos tenis Nike último modelo, olvidándome de que mi tobillo no está en condiciones para correr.


  Sigo corriendo y la luz se pone en rojo justo cuando llego a la calle transversal, permitiéndome cruzarla a toda velocidad.


  Sigo y doy la vuelta en la calle Broadway, zigzagueando por la muchedumbre en Santa Mónica y termino en Promenade de la Calle 3.


  Me pierdo entre las miles de personas que disfrutan de los comercios en una de las calles más congestionadas de la ciudad.


  Aquí no me encuentra Jack.


  Echo un vistazo para asegurarme de que él no me sigue. No estoy poniendo atención a lo que tengo enfrente de mí y me tropiezo en un tramo de banqueta que está a desnivel. Caigo al suelo de manos y en una rodilla.


  ¡Hijo de la chingada!


  Un chico se detiene y me ayuda a pararme. Me pregunta si estoy bien. Le digo que sí y se va cuando ve que estoy segura de pie.


  
    Recobro el equilibrio y me agacho para checar mi más reciente herida. Me duele y tengo un raspón, pero no estoy sangrando. Traigo las palmas sucias y están un poco raspadas. Me froto las manos para quitarme la tierrita, y empiezo a medio correr, a medio cojear por la Calle 3 que está repleta de gente.

  


  
    Todos están en su propio mundo, disfrutando de las actuaciones callejeras de los músicos locales y de los chicos que desempeñan todo tipo de volteretas y trucos. 

  


  
    Camino mirando hacia el suelo y tratando de no llamar la atención. 

  


  
    En toda mi vida, nunca había tenido que decir "perdón" tantas veces.

  


  
    Voy jadeando y por fin encuentro un rinconcito cerca de un restaurante para detenerme un segundo. 

  


  
    Corren por mi mente las imágenes de ella provocándome, la bofetada, la herida en su mejilla, su sonrisa sarcástica mientras reposaba su cara en el pecho de Jack, los ojos furiosos de él reprochándome. 

  


  
    Me entra el pánico de nuevo y empiezo a caminar sin rumbo, respirando con dificultad por la angustia al recordar la mirada inculpadora de Jack. 

  


  ¡Cómo se atreve a defender a esa mujer infeliz!


  
    Me duele la rodilla y el tobillo y me veo obligada a parar de nuevo para quitarme los zapatos.

  


  Tal vez debería entrar a uno de los restaurantes y tomarme algo. ¡Un shot de tequila me haría bien!


  También debería comprar unos zapatos planos.


  
    Tiento el lado de mi vestido, como si por magia fuera a encontrar mi tarjeta de crédito o dinero.

  


  ¿Qué estoy pensando? Este vestido no tiene bolsas… me queda ceñido al cuerpo como plástico adhesivo de envoltura.


  No traigo mi bolsa, no traigo dinero y, peor aún, ni siquiera traigo mi iPhone.


  Todo está en el coche de Jack…


  ¡Mierda, mierda, mierda!


  Estoy molesta y ansiosa y siento que las lágrimas se empiezan a acumular en mis ojos. Intento tragármelas, pero varias caen por mis mejillas sin poder evitarlo. Bajo la cabeza y me las limpio discretamente.


  ¡Maldición! He de parecer víctima de abuso o algo así, caminando descalza por Santa Mónica, con los zapatos en la mano, una herida y con el rímel corrido por los ojos húmedos.


  Camino más rápido, echándole un vistazo a la gente, tratando de animarme a pedirle prestado el cel a alguien para llamar…


  ¿A quién voy a llamar?


  Marie seguro apenas va llegando al Viceroy. Y si la llamo a ella, Jack sabrá dónde estoy.


  Sigo caminando.


  ¿Qué hago?


  No puedo regresar allá, no después de la escena que protagonicé.


  Ya me las arreglaré…


  "¡Ellie, Ellie!", oigo que alguien grita mi nombre, mientras cruzo el bulevar Santa Mónica.


  Me detengo y miro a mi alrededor. No veo a nadie y sigo caminando.


  Mierda, ¿me están acosando?


  ¡Solo eso me faltaba ahorita!


  "¡Ellie, maldita sea, detente!".


  Una voz familiar hace que me pare de rebato.


  ¡¿Mike?!


  ¡Chin! ¿Corro?


  No, necesito un teléfono. Él me puede prestar el suyo y quizá puedo llamar a Nita…


  En momentos como este es cuando más extraño a Rob. Él me hubiera rescatado de los ojos acusadores de Jack. Por otro lado, seguro lo mataría por mirarme de esa manera.


  ¡Es mejor que esté en Nueva York!


  "¿Qué haces descalza por la calle?", Mike me examina al acercarse.


  Hace por tocarme, pero yo me retiro de su alcance por instinto.


  Si yo no quiero que Jack la toque a ella, no puedo permitir que Mike me toque a mí.


  "Está bien", alza las manos. "Pero, ¿qué haces?", suena preocupado. "¿Dónde está Jack?".


  Me encojo de hombros.


  "Ellie, tengo que sacarte de la calle. Déjame llevarte a tu casa, por favor".


  "No, a la casa no", sueno como si me estuviera desmoronando. Necesito tiempo para pensar.


  ¡Contrólate, mujer!


  "Está bien, te llevaré a donde quieras. ¿A casa de Marie?".


  Ella no está en su casa. Además, me obligará a ver a Jack. No puedo verlo.


  ¡Me odia!


  Pensarlo me hace estremecer intensamente.


  Meneo la cabeza diciendo que no.


  "¿A dónde quieres ir, Ellie?". Se dirige a mí en una voz infantil, como lo haría con una niña.


  "No lo sé", varias lágrimas caen de pronto.


  Mierda, basta, Ellie. ¡Tú no hiciste nada malo!


  "Está bien, pero hay que sacarte de la calle. No puedas andar descalza por aquí. Seguro el suelo está frío y te puedes enfermar. Ven", me hace señas con la mano para que lo siga a su coche, pero no vuelve a intentar tocarme.


  Está estacionado ilegalmente en la calle. Me abre la puerta del pasajero y prende la calefacción cuando ambos ya estamos adentro, dirigiendo al aire caliente hacia mis pies.


  Estoy temblando, no por el aire fresco de Santa Mónica, sino por la adrenalina que se empieza a desvanecer.


  Maneja varios minutos sin decir nada.


  "¿Quieres ir a tomar un trago? A lo mejor ayuda a calmarte", sugiere.


  Digo que sí con la cabeza, y se dirige rumbo a Venice.


  "A la casa no", le recuerdo.


  "Podemos tomarnos algo en uno de los bares a la orilla del mar y sentarnos a platicar. Todo va a estar bien, Ellie".


  Me trago las lágrimas mientras miro hacia afuera de mi ventana, luchando para que ni una más se escape de mis ojos.


  No tardamos mucho en llegar, y él se estaciona.


  Me abre la puerta del coche, pero no hace el intento de ayudarme a bajar – sabe bien que no quiero que me toque.


  Lo sigo en silencio hasta Venice Bistro. Él se va derechito al bar y yo camino en dirección opuesta hacia el mar.


  En cuanto siento la arena en mis pies, me siento y lo espero.


  Él llega con una copa de vino rojo para mí y una cerveza para él y se sienta.


  Se escucha el cotorreo ameno de la gente del bar, quienes están disfrutando de la noche, y me duele el corazón.


  Esta noche inició como una noche sexy y alegre con Jack, y está finalizando con drama e incertidumbre.


  Ahora, ¿qué va a ser de nosotros?


  "Por favor déjame llamar a Jack, Ellie. Se ha de estar volviendo loco".


  "¡No!", soy inflexible.


  "Mierda, Ellie. ¿Qué diablos pasó?".


  Me encojo de hombros. ¿Por qué habría de contarle? No espero su compasión. Seguro él ya se pasó de buena gente por hoy.


  "¿Puedo llamar a Marie?".


  Creo que está rogando que le diga que sí. Probablemente no sabe qué hacer conmigo.


  "Todavía no", respondo en voz bajita.


  Seguimos sentados, tomando, sin decir nada, el ruido del mar llenando el silencio incómodo.


  Se ofrece a ir por otro trago. Mi copa todavía está a la mitad, pero se lo agradezco. Se levanta para ir por otra cerveza, pero le advierto que no llame a nadie o me iré.


  Menea la cabeza de lado a lado disconforme, pero acepta.


  Cuando regresa nota que estoy temblando por la brisa fría del mar y me ofrece su saco.


  "No, gracias".


  Está bien vestido. ¿Iría rumbo a una cita cuando me encontró?


  Pobre chica, la dejó plantada – aunque quizá la acabo de salvar de un corazón roto.


  "Mi intención no es armar líos, Ellie. Pero estás helada. Por favor toma mi saco".


  Meneo la cabeza que no.


  "¿Siempre has sido así de obstinada?", tuerce la boca disonante pero entretenido.


  Sonrío ligeramente y me encojo de hombros.


  "¡Estás herida!", apunta hacia mi rodilla, al notar el raspón. Además, se está hinchando toda el área.


  Me vuelvo a encoger de hombros, desestimando su preocupación.


  Eso no es lo que más me duele ahorita.


  Me duele el corazón nada más de pensar lo que pueda decirme Jack por haber abofeteado a esa mujer. Es la idea aterradora de pensar que él podría defenderla sobre mí; la idea de pensar que me odia porque hice una escena y lo avergoncé frente a sus invitados.


  ¿Y si me deja?


  "Tienes una herida y no me dejas ayudarte. Por lo menos dime qué pasó, por qué estás así".


  "Amanda pasó", mascullo su nombre como si estuviera escupiendo algo repugnante.


  Frunce el ceño, estudiando su nombre…


  "¿La publicista?".


  Asiento.


  "Es una pinche loca. Perdón, normalmente no hablo así de las mujeres, pero lo es. Creo que tiene un serio problema de alcoholismo, y se puede poner agresiva en cosa de nada".


  "Jack anduvo con ella", vomito con rencor.


  "Solo como por un segundo. Yo los presenté. Él necesitaba una publicista y ella lo invitó a salir. No duraron mucho. No tenía química con ella".


  "¿Tú cómo lo sabes?".


  "Porque él me lo dijo. Creo que ella lo vio como un trampolín y se obsesionó".


  Estoy confundida.


  "¿Trampolín? Ella parece tenerlo todo al alcance de sus manos".


  "Son puras apariencias, Ellie. Según ella viene de una familia acomodada, que sus padres son magnates petroleros en Texas. No sé qué tan cierto sea eso, pero a Jack le da lo mismo. Honestamente, a él le vale. Él me dijo que toda ella le parecía fría", me mira.


  Nuestras miradas se cruzan y por un segundo pequeñísimo caen sus muros y alcanzo a ver un destello del Mike que amé hace una eternidad.


  "Y tú…", empieza, y de momento le emerge una sonrisa tierna, "tú te sientes como…".


  "¡No!", le pongo un alto.


  No tiene derecho a decirme nada íntimo, de aparentar que nuestro pasado no fue, de pensar que yo traicionaría a Jack, de asumir que él todavía me interesa.


  Le sorprende que le haya puesto un alto tajante, y no termina.


  Le doy un trago al vino y retomo el tema anterior.


  "Pero ella fue con él a la fiesta en las colinas de Hollywood".


  Corre una mano por su pelo, como si se sintiera culpable de algo. "Yo tuve la culpa de eso, Ellie. Yo la invité. Yo planeé todo. Ella no iba como su pareja. No sé por qué Jack me siguió el juego, por qué no me puso un alto. Quizá quería ver si te dejarías embaucar por mis tretas, si me aceptarías de nuevo", rueda los ojos avergonzado por sus engaños.


  "No lo culpes a él por esa noche, cúlpame a mí. Yo no paraba de decirle que siempre serías mía, que yo te podía tener cuando quisiera, que estabas tan enamorada de mí que yo solo tenía que tronar los dedos y vendrías corriendo. Lo enloquecí por completo. Manipulé a mi mejor amigo, sabiendo que estaba enamorado de ti. Y me salí con la mía porque soy un pedazo de mierda, y él no lo es", me mira con cautela.


  Lo miro con coraje.


  ¡Cabrón!


  "Escúchame, yo te perdí porque soy un idiota", empieza pero lo interrumpo de inmediato.


  "¡No, Mike! No tienes que explicarme, y no quiero saber nada".


  ¡Creí que había entendido que no me interesa!


  No tengo el más mínimo deseo de hablar de esta mierda, ni hoy ni nunca. Deseaba una explicación cuando todavía lo amaba. Ahora solo son cargas del pasado que ya no caben en mi vida.


  "¡Sí, Ellie, tengo que hacerlo!"


  "¡No, no tienes por qué!", repito, esta vez con mucha más firmeza. "Lo que pasó entre nosotros es parte de la vida. Pasa todo el tiempo. Una persona está enamorada y la otra no. ¡Y ya!".


  "Pero sí te amaba, Ellie", no se da por vencido.


  No me interesa escucharlo, pero él continúa a pesar de mis objeciones.


  "Sí te amaba. Siento mucho la manera en que me comporté. Siento mucho la manera en que te traté. Fui un idiota inmaduro. Cuando te mudaste aquí, todo se tornó tan real. Tenía que ser el hombre que esperabas, peor, el hombre que tú creías que era. Y no lo era, ni tantito. Creía que todavía quería andar por ahí cogiendo", se encoje de hombros, disculpándose.


  "Cuando me di cuenta de que había cometido un gran error, tú y Jack ya se había enamorado. Él es mucho mejor hombre y mejor amigo del que yo fui o seré. Siempre ha sido mejor", le da un trago largo a su bebida.


  "Él te ama, Ellie, y nunca te arriesgaría por nada ni nadie. Puede que no estemos hablando, pero lo conozco. He tratado de platicar con él, de reparar el daño, pero él siempre pone excusas para no verme. No es que me odie, no es parte del ADN de Jack, pero no me quiere cerca de ti, ni siquiera como amigo. Por lo menos no todavía".


  Lo estoy mirando con irritación.


  ¡Jack SÍ es mejor que tú! Él nunca te ha echado la culpa por esa noche ni ha hablado mal de ti. ¡Y tiene todo el derecho de hacerlo!


  "Y me queda claro que tú lo amas de igual manera. Estás herida, tienes frío y no quieres aceptar mi saco. Es tu manera de demostrar tu amor por él. Lo entiendo", me observa con calidez. "No sé qué fue lo que te hizo o te dijo Amanda, pero no dudo de Jack ni un segundo. Ustedes fueron hechos el uno para el otro, Ellie. Me duele decirlo, pero es la verdad. Por favor déjame llamarlo".


  Le digo que no con la cabeza.


  "Por lo menos déjame llamar a Marie", insiste.


  "Está bien, pero dile que venga sola o te juro que huyo".


  


  
    Capítulo 19

  


  Mike le marca a Marie, pero ella no contesta. Le marca de nuevo, y de nuevo la llamada se va directo al buzón de voz. Después de un rato, se da por vencido y le manda un texto.


  
    Mike: Ellie está conmigo llámame

  


  
     
  


  
    Su iPhone suena casi al instante. Escucho a Marie gritándole, aún antes de que él pueda decir hola. 

  


  
    "¿Por qué diablos está contigo? ¡Jack se está volviendo pinche loco y te va a matar! Te mato yo primero si arruinas sus vidas. ¡Pendejo, idiota, hijo de la chingada!".

  


  
    Mike se retira el cel de la oreja y rueda los ojos. La deja gritar hasta que ella se calma lo suficiente para dejarlo hablar. 

  


  
    "¿Puedo hablar?".

  


  
    "¡Bueno, pero más vale que tengas una buena explicación!".

  


  
    "De pura casualidad vi a Ellie caminando por Santa Mónica descalza y llorando. Le ofrecí llamar a Jack, llevarla a su casa y hasta a la tuya. No quiso, y me dijo que huiría si hacía cualquiera de esas cosas. Está haciendo frío, está herida, no trae chamarra y está temblando. No aceptó la mía, aunque se la ofrecí muy amablemente. Por fin me permitió llamarte para que vinieras por ella. No quiere ver a Jack. Dice que huirá si él viene. ¿Te parece suficiente?".

  


  
    "Chin, perdón Mike. Voy para allá. ¿Dónde están?".

  


  
    "En la playa, afuera de Venice Bistro. Tráele unos zapatos y una chamarra o algo. No sé qué demonios le hizo él, pero insiste en que no quiere ver a Jack. Aquí te esperamos".

  


  
    Cuelga, se me queda viendo y sé que me espera otro discurso. 

  


  
    De pronto me dan ganas de llenarme los oídos de arena…

  


  
    "No sé si me estuviste escuchando anteriormente, Ellie, pero te repito algo: Jack te ama. Lo conozco de toda la vida. Él nunca haría nada para lastimarte. Él nunca escogería a esa mujer desquiciada sobre ti. No dejes que alguien que no vale la pena arruine tu vida".

  


  
    No puedo creer que sea Mike quien me está diciendo esto. Ha madurado un poquito desde la última vez que lo vi. Me alegro por él.

  


  
    Le doy las gracias por ayudarme esta noche, y mientras esperamos a Marie, él me distrae contándome sobre su empleo. 

  


  
    No pasa mucho tiempo cuando oigo a Marie gritando mi nombre. Viene corriendo en nuestra dirección.

  


  
    Jack viene detrás de ella y me entra el pánico.

  


  ¡Marie! ¡Traidora!


  
    Me levanto lista para huir, pero Mike se para de inmediato y me hace señas para que me espere.

  


  
    Camina rápidamente hacia Jack para detenerlo y que no se acerque a mí.

  


  
    Jack tiene un gesto enojado y le lanza un madrazo, partiéndole el labio. Mike por poco cae al suelo. 

  


  
    "¿Por qué chingados está contigo?", le grita Jack. "¡Te parto la madre si la tocaste!".

  


  
    "No mames, güey, no es lo que piensas", Mike se recupera y escupe un bocado de sangre en la arena.

  


  
    Marie llega a donde estoy, me cobija por los hombros con una manta suave y deja un par de chancletas en la arena. Me las pongo y se me empiezan a salir las lágrimas. 

  


  
    "Vámonos a la casa", me dice en una voz dócil.

  


  
    Digo que sí con la cabeza, pero me detengo cuando veo que Jack está parado en el camino que conduce al coche de Marie. 

  


  
    Mike le está pidiendo con calma que me deje ir con ella. 

  


  
    "Deja que se vaya y yo te explico todo", Mike le suplica.

  


  
    "¡Pero es mi mujer!", Jack discute y lo empuja furioso otra vez.

  


  
    Mike concuerda con un tono ecuánime pese a la agresividad de Jack y le pide que camine con él un momento. 

  


  
    Marie me lleva por un caminito alejado de ellos. Volteo la cara y la entierro en su pelo, porque no puedo mirar a Jack. 

  


  
    "A tu casa", le pido a Marie, ya adentro de su coche. 

  


  
    "Está bien, Ellie". Ella no dice otra palabra durante el trayecto a la casa. 

  


  ●●●


  
     
  


  
    Marie me lleva a mi antiguo cuarto. Me siento en la cama y ella me da una pijama y unos calcetines. 

  


  
    "Estás helada, Ellie. Tienes que calentarte los pies. Ponte la pijama y los calcetines y métete debajo de las cobijas. Ahorita regreso".

  


  
    Ya estoy en la cama cuando regresa con un vaso de agua y unos Tylenol y me los da. 

  


  
    "Te vas a enfermar. ¿Qué diablos pasó?".

  


  
    "Mañana", es mi única respuesta. Me tomo las pastillas y le regreso el vaso.

  


  
    Me volteo de lado y me acurruco en posición fetal. 

  


  
    Ya fue suficiente por esta noche.

  


  
    Ahorita solo necesito dormir. Mañana veré cómo resuelvo esto, cuando el miedo ya no esté palpitando en mi pecho.  

  


  
    "Está bien, Ellie, descansa", apaga la luz y sale del cuarto. 

  


  ●●●


  
     
  


  
    No sé por cuanto tiempo he estado dormida, pero me despierto cuando oigo vagamente a Marie a lo lejos discutiendo con alguien. No logro distinguir quién es y me vuelvo a quedar dormida.

  


  Cuando abro los ojos, sigo en la misma posición fetal. Me duele la cabeza y me siento caliente.


  Me bajo de la cama para ir al baño, pero cuando abro la puerta del cuarto me sorprende ver a Jack sentado en una silla justo afuerita.


  Se pone de pie al instante.


  Doy un paso hacia atrás instintivamente y trato de cerrarle la puerta en las narices, pero me agarra antes de que pueda hacerlo.


  "Basta de huir, Ellie".


  Se me salen las lágrimas del miedo, del coraje, de la frustración hacia mí misma por ser tan sentimental…


  Uf, ¿por qué estoy llorando?


  "No llores, baby", me besa la frente, luego frunce el ceño. "Estás ardiendo, Ellie. Regresa a la cama", intenta que vuelva al cuarto.


  "Tengo que ir al baño", mi voz es llorosa.


  Camina conmigo al baño y se recarga en la pared junto a la puerta.


  Me limpio las lágrimas y le frunzo el ceño, confundida.


  "Aquí voy a estar cuando salgas".


  Cierro la puerta y hago mis necesidades. Cuando salgo, él sigue ahí, y Marie junto a él, sosteniendo un vaso de agua.


  "Puedes caminar a la cama o te cargo", me advierte.


  Lo paso de lado sin decir nada. Ambos me siguen al cuarto. Marie me da agua y dos Tylenol, mientras me meto en la cama. Me tomo las pastillas y le regreso el vaso.


  "Si en unas horas no se te ha bajado esa fiebre, llamaré a un médico", Jack se sienta en la cama junto a mí. 


  Me le quedo viendo perpleja, pero no respondo.


  Marie me sonríe con cariño y se va.


  Jack me está observando atentamente.


  No dice nada ni yo tampoco.


  Estoy esperando a que me empiece a regañar por haberle pegado a esa mujer y por pasar unas horas con Mike, pero no lo hace.


  Se ve preocupado…


  ¿Por mí o por esa mujer?


  Me recorro hacía abajo en la cama, me volteo de lado alejada de él y cierro los ojos.


  Siento que cambia el peso de la cama.


  Mantengo los ojos cerrados y espero…


  Lo siento alzar la cobija y meterse en la cama conmigo. Su cuerpo desnudo está junto a mí, me toma por la cintura y me jala contra él.


  Abro apresuradamente los ojos, me volteo a verlo y trato de empujarlo. Mi corazón se me quiere salir del pecho por la ansiedad. Lo empujo de nuevo, pero no se mueve, ni un milímetro. Al contrario, me jala aún más cerca.


  "No sé qué hice para lastimarte tanto que sentiste la necesidad de huir de mí, pero lo siento, baby", su tono es dócil. "Por favor, dímelo, Ellie. Dime qué hice".


  Me le quedo viendo desconcertada por un buen rato…


  ¿Cómo es posible que no lo sepa?


  "Me odias. Me culpas", por fin respondo, las lágrimas cayendo por mis mejillas.


  "¿Qué? ¡Claro que no! Yo…".


  "Vi tus ojos llenos de ira", no lo dejo terminar. "Podía sentir tu furia. Nunca me habías mirado de esa manera. No quería oírte regañarme por su culpa. Yo no hice nada malo. Solo me defendí, pero tú me culpaste a mí. Lo vi en tu rostro, en la manera en que tus ojos me apuñalaban, destrozándome. Y la tocaste… prometiste que nunca la tocarías. Pero le tocaste la mejilla, los hombros y la consolaste ¡cuando deberías de haberme consolado a mí!".


  
    Me limpia las lágrimas y exhala con fuerza.

  


  
    "¿Cómo es posible que pienses que te odio? ¡Por Dios, Ellie! No estaba enojado contigo. ¡Estaba enojado con ella! Esa mirada no era para ti. Persistía después de haberla mirado así a ella. Sabía que ella había hecho algo horrible para que le dieras esa bofetada. Le toqué la mejilla para checar qué tan profunda era la herida. Solo fue un rasguño. Le puse las manos en los hombros con la intención de sacudirla para que me dijera la verdad. Pero no podía sacudirla físicamente delante de toda esa gente, pero esa era mi intención. Y me la quité de encima cuando se me recargó. Siento mucho que no te hayas dado cuenta. Siento mucho que hayas visto esa mirada en mis ojos, pero no era para ti, baby. Nunca será para ti", me limpia de nuevo las lágrimas.

  


  
    "Luego te echaste a correr. Madre mía, corriste tan rápido. Fui detrás de ti, pero no te pude encontrar. Georgia se me acercó y me contó todo lo que te dijo esa mujer loca y borracha. ¡Quería matarla! Pablo estaba que echaba humo, la despidió ahí mismo y la echó del lugar".

  


  
    Ya no resisto sus brazos. 

  


  
    "Enloquecí con toda la basura que me estaba diciendo, y le metí una bofetada. Le pegué tan fuerte, Jack. Había estado jugando ansiosamente con el anillo cuando ella me estaba soltando todo su veneno. El diamante había quedado en mi palma cuando le pegué. Así fue cómo se cortó. Cuando vi la sangre y luego la mirada en tus ojos, sentí que tenía que huir. No vi otra opción. Tenía tanto miedo pensando que me odiabas por su culpa. Me dijo cosas repugnantes de ti y ella, Jack, repitiendo lo que durante semanas me había estado diciendo anónimamente por texto", me trago las lágrimas. 

  


  
    "¿No le creíste o sí? Y, ¿por qué nunca me mencionaste esos textos?".

  


  
    "No quería preocuparte. Y no, no le creí. Fue pensar que me odiabas lo que me hizo huir". 

  


  
    "Te amo tanto, Ellie. ¿Cuántas veces tengo que decírtelo? ¿Cómo te compruebo que tú eres la razón por la cual mi vida tiene sentido? Sin ti, no me importa nada. Y no puedes ocultarme las cosas. Si alguien te hace daño, tienes que decírmelo para ponerle un alto. ¡Me oyes!".

  


  
    Asiento con la cabeza. 

  


  
    Cierra los ojos brevemente, su rostro hermoso empañado por la frustración. 

  


  
    "Me volví loco cuando no te encontraba. Viví un pinche apocalipsis nada más de pensar que te podía perder. Llamé a Rob, a mamá y papá, a Mónica, a todos. Nunca se me ocurrió que terminarías con Mike".

  


  
    Hay dolor en su voz.

  


  
    "Me vio por casualidad y yo no traía mi teléfono ni dinero. Se ofreció a ayudarme. Por favor no te enojes".

  


  
    "No lo estoy, baby".

  


  
    "Pero le metiste un golpe…".

  


  
    "Bueno, hace rato que se lo tenía bien merecido, ¡pinche cabrón!", tensa la quijada enojado y se toma un segundo antes de continuar. "Pero me lo explicó todo. De hecho, me da gusto que te haya encontrado. Quién sabe qué te hubiera pasado si no lo hubiera hecho". 

  


  
    "¿Llamaste a Rob?".

  


  ¿Por qué llamarlo si está al otro lado del país?


  
    "Estaba desesperado. No te preocupes. Ya le dije que estás bien. De todas formas, está esperando que lo llames. Estaba tan encabronado conmigo. Me dijo de todo. No tienes idea…".

  


  
    Inhalo y me limpio la nariz.

  


  
    "Por poco también llamo a tus papás, pero decidí no hacerlo, porque no quería que tu papá me matara antes de encontrarte", me acaricia la mejilla y limpia mis lágrimas. "Le juré que siempre te cuidaría. Por favor déjame cumplir mi promesa, Ellie".

  


  
    "Sus palabras ruines me hicieron mucho daño, Jack. Dijo que ella podía darte lo que yo no. Dijo que se habían visto seguido y que te la habías cogido en tu escritorio", lo miro a los ojos con tristeza. 

  


  
    "Te juro por toda mi familia que nunca he tenido relaciones con ella, de ninguna manera. ¡Te lo juro, Ellie!".

  


  
    "Te creo. Pero mi peor pesadilla es pensar que ella te pudo haber dado un hijo, Jack".

  


  ¿Y si ella puede y yo no?


  
    "El infierno tendría que helarse primero, porque ¡nunca la voy a coger! ¿De dónde sacas que tal cosa podría ser posible?".

  


  
    "No he sido del todo sincera contigo", me tiembla la voz y voy a empezar a llorar de nuevo.

  


  
    "No llores, baby. Sea lo que sea, lo solucionaremos juntos".

  


  
    "No sé si puedo tener hijos", digo entre sollozos. 

  


  
    Parece no sorprenderle o preocuparle. No dice nada y me permite continuar.

  


  
    "No estoy tomando la píldora, Jack. No estoy usando ningún método anticonceptivo y no he quedado embarazada. No es que quiera estarlo. La verdad es que tener hijos nunca ha sido una de mis metas. Pero ahora que te tengo a ti, quisiera la opción de tener a un pequeño Jack corriendo por ahí, mirándome con sus hermosos ojos color azul-gris". 

  


  
    Me observa con cariño y sigue escuchando.

  


  
    "Siempre he presentido que no podré tener hijos. Cuando me preguntaste sobre ello, me preocupé. ¿Qué tal si no puedo darte hijos? Si tú quieres tenerlos con otra persona, tal vez tienes ese derecho". Me aterroriza nada más de pensarlo.

  


  
    "¿Y si me dejas? A lo mejor no soy suficiente para ti. ¿Qué van a decir tus padres si no puedo darle nietos? Fui al médico y me hizo estudios. La doctora Clark dijo que mis niveles hormonales están un poco desequilibrados y que podría tener SO o algo parecido. Quiere hacerme más estudios. Pero tengo miedo. ¿Y si no hay nada qué hacer? ¿Si no hay remedio?". 

  


  
    Me besa repetidamente en los labios. Me besa una última vez en la frente, me ve a los ojos y suspira.

  


  
    "Has estado pasando por todo esto tú sola. No me puedes hacer a un lado, Ellie. Soy tu marido, tu compañero en las buenas y en las malas. Enfrentaremos todos los retos juntos. No me preocupa que aún no has quedado embarazada. Tenemos mucho tiempo para empezar una familia, si eso es lo que decidimos hacer… juntos. Mientras estés sana y a mi lado, no me importa si nunca tenemos hijos. ¿Que si me gustaría tener a una pequeña Ellie correteándome y llamándome papi? Sí. Pero solo si te tengo a ti. Preferiría vivir toda mi vida contigo y no tener hijos que tener hijos y no tenerte. Tienes que regresar con la doctora Clark porque te quiero sana, eso es lo primordial. Yo iré contigo". 

  


  
    Asiento.

  


  
    "Pero no tenemos que tener hijos. No eres menos mujer o menos esposa si no tenemos hijos. Métete esto en esa cabeza terca: somos solo tú y yo, Ellie, ¡nada más! Tú y yo, para siempre".

  


  
    Lo miro a través de mis ojos llorosos y continúo escuchándolo. 

  


  
    "¿Y si fuera yo quien no pudiera tener hijos? ¿Me dejarías si fuera yo quien no pudiera embarazarte? ¿Pensarías que soy menos hombre?"

  


  
    Me río quedito ante tal ridiculez. 

  


  
    "No, claro que no".

  


  
    "Ves. Solo tú y yo, baby", me besa los labios.

  


  
    "La doctora Clark sugirió que tomara la píldora, que sería una ayuda. ¿Qué opinas?".

  


  
    "Creo que es una buena idea. Te quiero sana". 

  


  
    "Está bien. Surtiré la receta. Podemos decidir si queremos hijos en unos años".

  


  
    Hago una nota mental de que debo llamar a la doctora Clark, ya que nunca lo hice después de mi accidente.

  


  
    También debo apuntar en el teléfono un recordatorio para tomarme la píldora, ya que no soy la más constante a la hora de tomar medicamentos. 

  


  Espero no olvidarme de hacerlo…


  
    "Me parece bien, baby", me besa otra vez. 

  


  
    Marie entra al cuarto. "Preparé el desayuno. ¿Lo traigo?".

  


  
    "Gracias, pero iremos a la cocina", respondo. 

  


  
    "¿Estás segura?", Jack me toca la frente para ver si todavía estoy caliente.

  


  
    Digo que sí con la cabeza y ella se retira. 

  


  
    Jack me besa una vez más y se baja de la cama. Me ayuda a sentarme, se hinca para ponerme las chancletas y luego se pone de pie. 

  


  
    Anda solo en boxers y se ve delicioso.

  


  ¡Prefiero comérmelo a él!


  
    "No me veas así, Ellie. Primero debes comer comida. Además, ¡estoy encabronado contigo!".

  


  
    "¿Por qué?", hago puchero juguetón.

  


  Creí que me dijo que no estaba enojado conmigo…


  
    "Porque pensaste que podía odiarte. ¿Cómo se te pudo cruzar esa idea por la mente?  Lo único que puede lograr que yo enfurezca contigo es si no te cuidas, como lo hiciste cuando te accidentaste en Nueva York. ¿Me entiendes?".

  


  
    "Sí", lo miro un tanto divertida.

  


  
    "No es broma, Ellie. ¡Estoy muy encabronado contigo! ¡Dime que entiendes!", exige con un gesto serio.

  


  
    "Sí", lo abrazo por la cintura y entierro mi cara en su abdomen inferior. Lo beso y lo froto con la nariz. Repito la acción un poco más abajo, cerca de su hombría. 

  


  
    "Sí, marido", gimo.

  


  
    "Mmm, ¡mierda!", gruñe. Desbarata mi abrazo y me para, jalándome por los hombros. Me toma por la cintura y me besa en los labios. 

  


  
    "¿Ya ves? Me tienes comiendo de tu mano bendita". 

  


  
    Me le quedo viendo con deseo lujurioso.

  


  
    "Primero comida, y luego puedes hacer lo que quieras conmigo. Quizá hasta te castigue en la cama, esposa desobediente", me da una nalgada. 

  


  
    ¡Jadeo emocionada!

  


  
    "Sí, por favor", me muerdo el labio en anticipación. 

  


  


  
    Capítulo 20

  


  "Te voy a preparar un baño, baby", Jack me deja en la cama con cuidado, como si fuera una gema preciosa que debe proteger con su vida.


  Acabamos de llegar de casa de Marie, y no me ha soltado ni un segundo.


  Ya lista la ducha caliente, me lleva al baño, me desviste y me ayuda a meterme a la tina.


  Recargo la barbilla en la orilla de la bañera, mientras lo observo quitarse la ropa.


  Se mete y me sienta de frente en sus piernas.


  Tenía tanto miedo de perderlo pensando que estaba enojado conmigo, que me odiaba gracias a ella. Lo deseo desesperadamente y necesito satisfacer la profunda añoranza que siento por él, que me atormenta.


  "Ámame, Jack, por favor", corro mis dedos ligeramente por su pelo y lo beso intensamente en los labios.  


  Pero no es necesario rogarle.


  Sus brazos afanosos me están estrujando contra él, deseándome igual que yo.


  Sus labios saborean los míos.


  Su piel se funde con la mía.


  Elevo la cadera un poquito y él me embiste. Empiezo a moverme lentamente, disfrutando de cada centímetro abundante y grueso de mi marido. 


  ¡Si se pudiera quedar ahí para siempre!


  Me meneo lentamente encima de él, profundo, saturando todo el espacio dentro de mí, saciando la necesidad que tengo de él.


  Sus labios están en mi cuello, mordisqueando.


  Me tiene prensada por la cintura, y yo arqueo la espalda, impulsando contra él. Su boca encuentra mis senos, y chupa primero un pezón y luego el otro.


  "Ámame, Jack. Por favor, baby, ámame rudo", gimo, mientras él chupa.


  Empujo contra él para introducirlo más hondo dentro de mí, para sentirlo en ese punto que siempre palpita de deseo por él.


  Me alza, me gira y me coloca de estómago. Estoy flotando, tendida a lo largo de la tina, sujetada del filo extremo. Abre mis piernas, se acomoda en medio de ellas y me penetra despacito. Empujo contra el filo de la tina de mármol blanco para igualar su propulsión, gimiendo con cada uno de sus gruñidos.


  Se recarga en mí, su mano se enfoca en mi seno, y empieza a girar mi pezón mientras me besa la espalda. Luego me muerde.


  "¡Ahh!", reacciono, "¡más!".


  Quiero que me marque, que me lleve al límite, que me ayude a deshacerme del miedo y la ansiedad que me atacaron anoche. Necesito que me duelan las extremidades sabiendo que fue él, mi Jack, quien me agotó porque le pertenezco, porque él me pertenece. Quiero que mañana mis músculos adoloridos me recuerden que mi marido me cogió, que me hizo el amor, que siempre lo hará porque sí es mío.


  Se sale de mí y se reclina en sus chamorros. Me gira de frente y me sienta en él, penetrándome. Desliza sus labios por mi cuello, hacia mi pecho, hasta mi pezón y chupa, mientras yo le sostengo la cabeza en la posición perfecta. Está sujetando mi cadera, meciéndola despacito.


  Estoy respirando agitadamente y paro de moverme para sentirlo oculto dentro de mí.


  Pero quiero más, ansío más, necesito más… ¡fundirlo a mí!


  Cada célula de mi cuerpo agoniza desesperadamente por él.


  Quiero que me orille a la locura, que aplaque la sed insaciable que siento por él.


  "¡Te voy a coger como castigo por haber huido, por haber creído que podría odiarte!", eleva mi cadera y después la tira contra él… ¡con fuerza!


  "¡Sí, por favor!", suelto un aliento ávido.


  Me agarra y me gira, mi espalda contra su pecho. Reclino mi cabeza laxa en su hombro. Sus manos toman mis senos y sus dedos recorren mis pezones.


  Alzo las manos y empuño su pelo, mientras su boca flagela la mía. Estoy rebotando hacia arriba y abajo encima de él y el agua salpica violentamente.


  "¡Muévete, Ellie, más duro!", ordena gruñendo, igualando cada uno de mis movimientos con un empujón de su pelvis.


  Es tan intenso, como si él estuviera descargando su propia frustración, su desconcierto porque hui, su pánico al no poder encontrarme, su enojo y celos al verme con Mike y su brío encabronado por mi terquedad.


  "¡Chingada madre!", bufa, con un temple dominante.


  Me toma por la cintura y me coloca de manos y rodillas enfrente de él. Se arrodilla entre mis piernas, las abre y me nalguea.


  "Te amo, Ellie, más de lo que tu mente obstinada puede concebir. ¡Pero no chingues, a veces me haces encabronar! ¡Eres tan pinche terca! Eres mía. ¡Dilo!", entra y empieza a arremeter, golpeando ese punto codicioso que solo él puede satisfacer.


  "Sí, s… sí", tartamudeo.


  "¡Dilo más fuerte, Ellie!", me da otra nalgada, su mano chapoteando sobre el agua antes de hacer contacto.


  ¡Mierda, esa sí me dolió, pero necesito más!


  "¡Sí!", chillo.


  Enrolla mi pelo largo en su mano y lo jala con ganas, obligándome a levantar la mirada.


  "¡Ahh!", grito, tratando de recuperar el aliento, mientras él bombea deliciosamente dentro de mí, sin contenerse.


  Me está controlando, haciendo conmigo lo que le da la gana.


  "¡Dime lo que quieres!".


  "¡Ahh, otra vez, baby!", grito.


  "¡No te oigo! ¿Más?".


  "¡Sí!", gimo a gritos, mis manos y rodillas bamboleándose, restregándose contra la tina al ritmo severo que él está dictando.


  "¡Chingado, mujer, me vuelves loco!". Empuja de nuevo, inflexible, salpicando el agua.


  El eco de su cuerpo golpeando mi trasero, mientras arremete adentro de mi sexo, es todo lo que necesito para recobrar la cordura.


  ¡Pero quiero más! ¡Necesito más!


  Impulso mi trasero contra él, mientras él me martilla.


  Gruñe con vigor a todo volumen y me deshago.


  Me estremezco, comprimiéndome en él, con un orgasmo masivo que solo él puede darme y que me hace vibrar hasta las puntitas de los dedos de los pies.


  "¡Chingada madre!", clama, me suelta el pelo y clava sus uñas en mi cadera, temblando y vaciándose.


  Me levanta, me gira para quedar cara a cara y me besa apasionadamente.


  "Otra vez, hazlo otra vez", ruego en sus labios.


  Está alzándome para colocarme encima de él de nuevo, cuando siento súbitamente un dolor punzante en la rodilla y en las palmas de mis manos.


  Mi cuerpo no aguantará una segunda ronda en este mármol inclemente.


  "En la cama", le ruego.


  Se sale de la tina y, en un solo movimiento, me toma en sus brazos. Camina hacia el tocador y me sienta encima del mostrador. Toma una toalla y me la pasa por mi pelo largo. Cuando queda satisfecho, me toma en sus brazos y me lleva a la cama. 


  Casi llegamos cuando veo que le está echando un ojo a mi rodilla.


  "Baby, tienes una herida… ¿Fue la tina?". Su álter ego dominante se fue y regresó mi lindo y adorado Jack.


  ¡Maldita sea!


  Frunce el ceño, esperando mi explicación.


  "Me tropecé cuando iba corriendo y caí de manos y rodillas", le muestro los rasguños en las manos. 


  "Mi pobre baby", me deja en la cama y se queda suspendido arriba de mí. "¿Prefieres que paremos?".


  "¡No! Quiero más, ¡por favor!", le suplico, me inclino y le chupo el labio inferior.


  Se levanta llevándome consigo y me sienta encima de él.


  "Deseo oírte gritar mi nombre, baby, pero no quiero ser demasiado brusco contigo. Estás herida", ya está adentro de mí, pero sin moverse.


  Cierro los ojos y me pierdo en la sensación de sentirlo…


  "Ellie", me sacude con un abrazo.


  Abro los ojos. "La única manera que me harías daño es si me dejas, Jack".


  "Eso no será nunca, ¡nunca!".


  "Entonces haz más de lo que hiciste en la tina", le beso el cuello, tomo un recorrido hacia su hombro y lo muerdo duro para provocarlo.


  "¡Mierda!", reacciona, me alza por debajo de los brazos y me avienta hacia atrás. Caigo en el colchón suave, riéndome de la emoción.


  "¡Ya dijo, señora Milian!", me entrecierra sus ojos azul-gris, advirtiéndome que no solo me cumplirá, sino que se excederá.


  Se hinca frente a mí, apoyándose en sus talones, toma mi cadera y la jala hacia él.


  Levanta mis piernas hasta dejarlas completamente rectas, enreda un brazo alrededor de ambas rodillas y jala mi trasero hasta su entrepierna.


  Estoy esperando que me penetre, pero en vez de eso, corre el costado de su mano por mi sexo como si estuviera rebanando un pastel de crema.


  "¡Ahh!", grito, mis terminaciones nerviosas cabalmente cargadas.


  Mi sexo destila por él, y su mano acaba de mandar un millón de voltios de electricidad por todo mi cuerpo. 


  Sostiene cada pierna con un brazo, las separa y me mira entre ellas, con una sonrisa astuta. Toma la mano que acaba de correr por mi sexo y la lame hasta dejarla limpia.


  "Mmm, jugosa", la saborea, mofándose.


  Suelta una de mis piernas para deslizar su mano por mi sexo otra vez y grito al instante.


  ¡Estoy jadeando, vibrando!


  "Por favor, adentro de mí", le ruego, temblando, lista para venirme de nuevo.


  "No cierres las piernas, Ellie", me advierte después de que muevo ligeramente la pierna que no está sujetando.


  Lo obedezco, y esta vez corre el dedo índice por mi sexo, más cerca de ese punto otra vez, ignorando mis plegarias.


  Está jugando conmigo, llevándome cerca del precipicio a su antojo. Estoy en el limbo, entre explotar y una frustración iracunda.


  ¡Estoy a su merced!


  ¡Qué cabrón tan sexy!


  "Por favor", suplico otra vez con los dientes apretados, molesta porque no me da lo que deseo.


  ¡Lo necesito adentro de mí!


  Cruzo la pierna que no está sujetando sobre la otra, tratando de crear mi propia fricción. 


  ¡Se ríe de forma engreída!


  ¡Uf!


  Le entrecierro los ojos porque me está transando, pero no puedo evitar sonreír.


  Vuelve a tomar el control a toda prisa.


  "Una más", corre el dedo ahí otra vez, hacia arriba y hacia abajo.


  "¡Mmm!"," chillo con intensidad, mordiéndome el labio y empuñando las sábanas.


  ¡Cruzar la pierna solo hizo el acto más intenso!


  Lo quiero adentro de mí… ¡ya!


  "Contrólalo, Ellie. No te dejes llevar todavía", me tortura, mientras se lame el dedo.


  Agarra mis piernas y me acomoda con una rodilla cruzada sobre la otra pierna, dándole acceso fácil no solo a mi sexo, sino que tiene el ángulo perfecto para nalguear mi trasero.


  ¡Y vaya que me nalguea!


  "¡Ahh!", grito cuando su mano grande hace contacto con mi nalga.


  Me ve con un brillo de placidez en los ojos… su mujer caprichosa está en sus manos ¡muriéndose por él!


  Le bato las pestañas con una pequeña sonrisita de satisfacción en la cara. Lo hace de nuevo, pero esta vez su mano cae tan cerca de mi sexo que por poco me vengo.


  "¡Más!", jadeo y me cumple.


  ¡Mmm!", gimo a gritos.


  "¡Suficiente!", ruge. "Te vas a venir conmigo adentro".


  Me penetra despacito, solo la cabeza, luego la saca. Repite la acción una y otra vez, cargando mis paredes internas con un voltaje descomunal y la promesa de un orgasmo explosivo y enloquecedor.


  "¡Por favor, baby, por favor!", le imploro que me embista más hondo y que marque un ritmo acelerado. Estoy agonizando bajo su hechizo, con los ojos en blanco como una bruja en trance.


  Clava sus dedos en mi cadera y pierna, y empieza a martillar dentro de mí con el mismo ritmo castigador que usó en la tina. Empuño las sábanas con más fuerza, gritando su nombre y mentando madres al viento con cada asalto.


  "¡Sabes bien que te amo! ¡Dilo, Ellie!".


  "No", lo provoco.


  "¡Dilo!", arremete más profundo dentro de mí.


  "¡Ahh, no!".


  Se detiene y me da otra nalgada… ¡fuerte!


  "¡Maldita sea, mujer! ¿Quieres más?", gruñe su pregunta autoritaria.


  "¡Sí!", aúllo.


  "Entonces, ¡dígalo, señora Milian! ¡Admita que sabe que la amo solo a usted!", retoma la paliza, pero yo no contesto.


  Siento que va más lento y me doy cuenta de que va a parar si no contesto.


  "¡Sí, sí, lo sé, lo sé!", grito. "¡No! ¡Pares!".


  "¡Por supuesto que lo sabes!", su voz escurre satisfacción victoriosa.


  Me está apaleando, mientras yo grito su nombre, ¡suplicando desesperadamente que me dé más!


  La ansiedad que me había estado asfixiando abandona mi cuerpo con cada empujón delicioso.


  "Y nunca huirás de mí. ¡Júralo!", ordena, deteniéndose recóndito dentro de mí.


  "Nunca. Huir…", balbuceo porque está tan hondo que apenas logro razonar.


  "Y nunca me mantendrás al margen de nada, ¡júralo!", me da otra nalgada, retomando el compás anterior.


  "¡Ahh!", es lo único que logro gruñir.


  "¡Dilo, Ellie!".


  Se detiene latente dentro de mí, jalando mi cadera, sus uñas incrustadas en mi piel, esperando mi respuesta.


  "Lo juro…", suspiro, apenas cuerda.


  Toma mis piernas, las coloca como deben ir y se acomoda arriba de mí sin perder el contacto.


  Amarro mis piernas por su espalda y él me mira a los ojos.


  "Basta de coger. Ahora te voy a hacer el amor, baby".


  Digo que sí con la cabeza y lo beso apasionadamente, jalando su labio inferior tan carnoso.


  "Mírame y dime que nunca dudarás cuánto te amo", se está deslizando lentamente dentro y fuera de mí mientras habla.


  "Sí".


  "Jura que nunca me mantendrás al margen y que nunca más volverás a huir. Júrame que eres mía, baby".


  "Sí, lo juro, lo juro", gimo, arqueando mi espalda.


  Inicia un ritmo lento, empujando hondo, y entierra su cara en mi cuello, besándolo.


  Siento su respiración agitada y sus gruñidos mientras yo le chupo el hombro. Percibo su sonrisa en mi piel cuando él se da cuenta de que estoy cerca otra vez.


  Empuja profundo mientras yo lo muerdo, mi cuerpo vibrando cuando alcanzo el paraíso.


  "¡Jack!", sostengo la respiración, mi interior desplomándose a su alrededor, mi cuerpo entero zarandeándose al rendirme ante él.


  "¡Mi Ellie!", gruñe entre los dientes al terminar.


  Ambos estamos sin aliento, exhaustos.  


  Se acomoda de lado, llevándome con él, para que quedemos de frente, sin romper el contacto. Le beso los ojos, la punta de la nariz, los labios… y él sonríe con dulzura.


  
    Pero sus ojos se ven gastados… mi pobre marido está agotado. 

  


  
    "Duerme, mi amor", le susurro con ternura.

  


  
    Se recorre hacia abajo y clava su cara entre mis senos. Lo estoy sosteniendo, mis dedos tejidos en su pelo suave, cuando lo oigo tararear quedito. Bajo la mirada para verlo y él la alza hacia mí, cantando, con una sonrisa tímida en los labios. 

  


  
    Lo miro fascinada, escuchándolo cantar lo que parece ser el coro de "Tennessee Whiskey".

  


  
    Me está dando una serenata y su voz es perfecta. 

  


  ¡Guau, sí sabe cantar!


  
    Me recorro hacia abajo para quedar cara a cara, pero su voz se va apagando hasta que ya casi no la escucho.

  


  
    "No, no te detengas. Quiero oírte".

  


  
    "No lo hago tan bien, Ellie. Solo quería…", no termina.

  


  
    "Por favor", tomo su rostro con ambas manos y lo beso suavecito en los labios. "Por favor", vuelvo a pedir, batiendo mis pestañas y haciendo puchero. 

  


  
    Se ríe y se acomoda arriba de mí, sosteniéndose en los codos. Me mira a los ojos y empieza a cantar "When a Man Loves a Woman".

  


  
    Me asombra su voz hermosa. Y no puedo hacer más que contemplarlo completamente enamorada.

  


  
    "¿Más?".

  


  
    Le digo que sí deprisa con una sonrisa tonta en el rostro, porque es encantador.

  


  
    "Me refería a esto", corre su dedo por mi sexo.

  


  
    "¡Ah!", jadeo y digo que sí con la cabeza, emocionada. 

  


  No está tan cansado como pensé…


  


  
    Capítulo 21

  


  Abro un ojo y después el otro. Es una mañana radiante y templada, y me siento contenta conmigo misma y con el hombre a mi lado.


  Alzo los brazos y me estiro, con una sonrisa feliz en el rostro. Volteo, miro a mi amor que está dormido junto a mí y luego me levanto con cuidado para no despertarlo.


  ¡Uy, me duele el cuerpo!


  ¡Madre santa, qué buena paliza me metió anoche y me encanta!


  Agarro su iPhone y el mío del buró, para que no se despierte si alguien lo llama o le manda textos, y me dirijo a su vestidor.


  Me pongo uno de sus boxers y una camisa y después bajo a la cocina, porque quiero sorprenderlo con el desayuno.


  Pero parece que Nita se me adelantó.


  Está aquí… y es domingo.


  "Nita, hoy es tu día libre".


  "Pensé que podrían necesitar ayuda", explica con calidez.


  "Gracias, pero estamos bien. Por favor vete a tu casa y disfruta del día con tu familia. De hecho, también tómate el día libre mañana".


  "Pero…".


  No la dejo terminar. "Estamos bien, más que bien", la llevo al clóset por sus cosas. "Gracias por venir. Nos vemos el martes", la acompaño hasta la puerta y le doy un beso en la mejilla antes de decirle adiós.


  
    Seguro se enteró del dramón de la otra anoche... 

  


  ●●●


  
     
  


  
    Estoy terminando de cocinar los huevos y el pan francés que ya había empezado Nita, cuando Jack llega solo en boxers.

  


  "Nita estaba aquí, pero la mandé a su casa y le di el día de mañana libre", lo pongo al tanto.


  Asiente con la cabeza, me toma para darme un beso y después se sienta en un banquillo en la isla.


  "Pablo te ha estado mandando bastantes textos. Perdón por haberme traído tu teléfono. Yo solo quería que durmieras un poquito más", le doy el iPhone y luego una taza con café.


  "Mañana me encargo de eso", toma la taza y le da un trago, pero deja el teléfono en el mostrador sin revisarlo.


  "Te puedes encargar esta tarde".


  Baja la taza de café y me observa perplejo.


  "Le contesté y lo invité a cenar".


  Arruga el ceño, cuestionándome con la mirada.


  "Por sus múltiples textos, parece que es algo importante. Además, le debo una explicación por la escena que protagonicé en el evento".


  "No le debes nada, Ellie".


  "Pues, yo creo que sí. Además, invité a Marie. Podemos pasar una tarde divertida. Ah, y yo voy a cocinar. ¡Sorpresa!".


  A ver qué tal le cae la noticia… ¡ja!


  "Muy bien", le da un trago al café, pero evita mi mirada.


  Sospecho que le preocupa que vaya a envenenar a los invitados.


  Me río y él me mira de inmediato.


  "Aquella sorpresa por la cual llegaba tan tarde los martes y jueves", me emociona contarle, "eran clases de cocina. No terminé del todo porque hice el viaje a Nueva York y después me quebré el tobillo. Pero aprendí mucho. Aparte, le pedí a Marie que me ayudara. Voy a hacer mole y ella tiene la receta de mi mamá".


  Toma mi mano y me jala jovialmente hacia él.


  "Buenísima sorpresa, baby, porque no quiero que vayas a envenenar a Pablo, por lo menos no hasta que inauguremos el restaurante", me nalguea.


  "¡Ay!", chillo.


  "Tenemos mucho tiempo libre hasta que sea hora de la cena. ¿Quieres perder el tiempo haciendo nada por unas cuantas horas?".


  "Bueno. ¿Dónde?".


  "¿Qué tal en la terraza de nuestro cuarto? También podemos desayunar ahí".


  "¡Me parece fantástico, baby!".


  ●●●


  
     
  


  
    "Te puedo preguntar algo?", estoy sentada en sus piernas, mi espalda contra su pecho, tras haber terminado de desayunar y con el hermoso cielo claro de Venice envolviéndonos. 

  


  "Lo que quieras", me muerde el hombro suavecito y luego recarga ahí su barbilla.


  "Nita me comentó que hace años te cautivó una tal Ellie, una chica que viste en una posada. ¿Quién era?".


  Fija su mirada en la lejanía por varios segundos, y luego dice calladamente: "Tú".


  El corazón me salta del pecho y me giro rápidamente en sus brazos, montándolo.


  "¿Qué?", mi voz se quiebra de la desesperación al entender su confesión.


  Lo contemplo, sintiendo un dolor intenso en la boca del estómago. Oigo mi corazón latir con vigor, al darme cuenta de la enormidad de lo que esto significa.  


  ¿Cómo es posible que no lo haya visto?


  "No recuerdas haberme conocido, ¿verdad?".


  Quisiera mentirle, pero no puedo, así que simplemente meneo la cabeza, mientras mi corazón se comprime con arrepentimiento.


  "Sé que no te acuerdas. En cuanto viste a Mike, nadie más existió. Pero yo sí te vi. Y por primera vez en mi vida sentí envidia de él".


  ¡Dios, me falta el aliento!


  Se me atora el oxígeno en la garganta, como si fuera un bloque de cemento en la tráquea obstruyendo la vía hacia mis pulmones.


  
     Y las lágrimas me empiezan a amenazar.

  


  
    Se da cuenta y me abraza reciamente.

  


  
    "No importa, baby".

  


  
    "Pero casi no te veía," las palabras se me atragantan. 

  


  
    "Él era mi mejor amigo, Ellie. Me mantenía alejado cuando sabía que tú estarías ahí".

  


  
    "¿Me estás diciendo que pudiste haber sido mío desde entonces?", se me escapan las lágrimas y caen suavemente por mis mejillas.

  


  
    "Lo siento, Jack, lo siento. ¡Siento no haberte visto, que no te encontré primero a ti, que perdí tanto tiempo sin ti!  ¿Cómo pude ser tan estúpida? ¿Cómo pude estar tan ciega?", estoy loca de remordimiento. 

  


  
    "Te amo tanto", beso cada pedacito de su rostro una y otra vez, embarrándole mis lágrimas.

  


  
    Lo envuelvo en mis brazos con tanto ímpetu que creo estar asfixiándolo.  

  


  
    "No, baby", deshace mis brazos, me aparta de él un poco para mirarme y me limpia las lágrimas. "Así tenía que ser. Ya hice las paces con ese hecho. Teníamos que madurar para que, al encontrarnos, estuviéramos listos".

  


  
    "Y saliste conmigo a pesar de lo mal que estaba. Y me viste. Y te quedaste. ¿Por qué, Jack?", estoy sollozando, limpiándome la nariz con el dorso de mi mano.  

  


  
    "Estuve reacio cuando Sam me pidió salir con ustedes, porque sabía que si te veía, si compartía contigo, querría que fueras mía. Pero Sam insistió y qué bueno que lo hizo. Me alegra que me haya escogido a mí como su compinche y no a alguien más. Yo no vi a una Ellie herida. Solo vi a la chica de la cual me enamoré desde el primer instante que la vi en aquella posada. Y no me pude aguantar. Te quería para mí, porque siempre te he amado, Ellie. Mi Ellie", me da un besito en los labios. 

  


  
    "Lo siento, Jack", sigo repitiendo esas mismas palabras, creyendo tontamente que, si las digo lo suficiente, retrocederé mágicamente cuatro años para poder escogerlo a él en lugar de a Mike.

  


  
    Pero son solo palabras martillando en mis oídos como parloteo sin sentido. 

  


  
    "Siempre me arrepentiré de haber perdido tanto tiempo sin ti. Perdóname, baby. Te amo, ¡solo a ti!", repito besando sus labios.

  


  
    "No hay nada de qué arrepentirse. Estábamos destinados el uno para el otro y teníamos que pasar por eso para poder encontrarnos. Te amo, mi Ellie dulce, bella y terca ", me limpia las lágrimas, reconfortándome. 

  


  
    Reposo mi cabeza en su hombro, abrazándolo, y me quedo ahí un buen rato, hasta que se me empieza a calmar el corazón. 

  


  
    Me hace cosquillas, me río y me retuerzo en sus brazos. "Déjame verte, baby", me pide. "Ese tema está cerrado. Basta de remordimientos, ¿está bien?".

  


  
    Asiento con la cabeza y le agradezco mentalmente al universo haberme arrojado al caos que fue perder a Mike, porque a pesar del dolor, ¡la recompensa de encontrar a Jack es el regalo más grande que me pudo haber dado el cielo! 

  


  
    "¿Puedo preguntarte algo más?".

  


  
    "Ajá", gruñe, mientras nos calienta el sol de la mañana. 

  


  
    "¿Por qué tienes una participación en la empresa de tu papá?".

  


  
    "Él necesitaba una inyección de capital para expandir GreenBuild y se la di". 

  


  
    "¿Y le pediste un porcentaje de la empresa?".

  


  
    "No", se ríe. "Él insistió en dármelo. No aceptaba el capital de otra manera. Yo lo había estado ayudando con las finanzas de GreenBuild desde que tenía como 15 años. Cuando me gradué de la prepa, me dio un cheque y me dijo que podía invertirlo en un negocio o hacer una carrera. Yo quería fundar mi propia empresa, pero él quería que fuera a la universidad, así que hice ambas. Ingresé a UCLA con una beca parcial e invertí lo que me sobró en MV&I. Ahí conocí a Pablo. Él viene de una familia adinerada".

  


  
    "Tú más o menos también", interrumpo su historia.

  


  
    "Sí, baby, pero mi abuelo empezó con un negocio pequeño de jardinería cuando emigró de México, el cual mi papá transformó en GreenBuild. El patrimonio de la familia de Pablo viene de generaciones de gente pudiente de México. El caso es que mi papá acabó con un diploma para colgar en su pared, y yo con una participación mayoritaria en JPC. Cuando papá necesitaba una inversión de capital, se la ofrecí sin condiciones. No quiso aceptarla. Me dijo que me había criado para que fuera inteligente con mi dinero y que, aunque es mi papá, yo debía ver esta situación como una inversión. 'Esa es la mejor herencia que te puedo dejar, Jack, enseñarte a tomar decisiones sensatas'", se ríe de su imitación de mi suegro. 

  


  
    Me acurruco más en sus brazos antes de mi siguiente pregunta. 

  


  
    "Sabes que comparto todo con Marie y con Rob, ¿verdad?".

  


  
    "Espero que no todo", bromea. 

  


  
    "Bueno, no", me ruborizo, "pero casi todo. Cuando le dije a Marie lo bien que te va económicamente, casi se desmaya. ¿Tus amigos saben el grado de tu éxito? Digo, el loft es increíble y manejabas un Mercedes, pero no eres un tipo presumido y desmesurado. Aunque el Aston Martin…", me burlo. 

  


  
    "Es extravagante, ¿verdad?", hace gestos. "Pero siempre quise uno".

  


  
    "No, es bello y sexy como tú. ¡Y te lo mereces!".

  


  
    Sonríe con timidez y hasta se sonroja.

  


  
    "Ja, ¡te sonrojaste!".

  


  
    "Sabes, el Aston también es tuyo", cambia el tema de la conversación para evitar apenarse aún más. "Yo puedo manejar la camioneta sin problema".

  


  
    "Gracias", lo beso. "Pero me gusta cuando tú manejas, porque te puedo comer con los ojos desde mi asiento, ¡mi hombre sexy!".

  


  
    Se echa a reír y se vuelve a sonrojar.

  


  
    "Bueno, ¿lo saben?".

  


  
    "Supongo que sí. No conocen el balance final de la empresa, porque no tienen por qué saberlo. El dinero no es algo de lo que me guste hablar. Así me educaron. Mis padres siempre nos enseñaron a tratar a todo el mundo con el mismo respeto y amabilidad sin importar su estatus económico. Conozco a los chicos casi toda mi vida y ellos saben que haría cualquier cosa por ellos, sin importar el precio. Eso es lo que realmente importa y lo único que deben saber". 

  


  
    "Tienes un corazón de… platino", le besuqueo los labios. "Y eres tan sexy cuando hablas de negocios". 

  


  ¡Dios, vale su peso en polvito de hadas!


  
    "¿Solo entonces?".

  


  
    "Siempre", tomo su rostro con ambas manos y se lo apachurro. "Tienes una sensualidad natural y casual que ¡te hace deliciosamente irresistible!".

  


  
    "Y tú, esposa, tienes una habilidad especial con las palabras. Y tus labios… son mi afrodisiaco". 

  


  
    "¿Solo mis labios?".

  


  
    "Cada pedacito de ti es perfecto", me regresa los besos. 

  


  
    "¿Te puedo preguntar algo yo?". Es su turno a la mesa del jueguito de preguntas. 

  


  
    "Sí, claro".

  


  
    "¿Cómo conociste a Rob?", toma un mechón rebelde de mi pelo, se lo enreda en su dedo y jala suavecito. 

  


  
    "Ay", reacciono. "Fue a Chicago a visitar a mi amiga Nora, y ella nos presentó. Los papás de Nora son padrinos de Rob y ellos siempre se llevaron bien desde pequeños. Nora y yo pasamos casi todo un verano en el lago. Ya que éramos universitarias vagas, no teníamos mucho dinero. Y como ir al lago es gratis…", río.

  


  
    "Rob se iba a quedar solamente una semana o algo así, pero se quedó todo el verano. No sé muy bien por qué, pero me alegra que lo haya hecho porque nos divertimos mucho juntos. Al terminar el verano, él se fue a México por seis meses antes de regresar a Nueva York para empezar su empleo nuevo. Lo chistoso es que nuestra amistad creció a larga distancia. Es alguien con quien puedo contar, en quien me puedo apoyar, mi mejor amigo".

  


  
    "Me da gusto que cuentes con él, baby. Aunque debo confesar que en algún momento sí le tuve celos, pero ahora entiendo todo".

  


  
    Sé muy bien que sí le tuvo celos, porque estuve escuchando su conversación en Nueva York. Me alegro que sean amigos, porque me hace la vida mucho más fácil. 

  


  
    "¿Lo sientes latir?", tomo su mano y la coloco en mi corazón.

  


  
    Asiente sonriendo.

  


  
    "Late porque tú existes, Jack. Está tan loco por ti, que no necesita otra razón.

  


  ●●●


  
     
  


  
    Le eché una mentirita piadosa a Marie cuando la invité a cenar. Ella cree que es para un grupo de socios de Jack.

  


  Le pedí que se arreglara muy bien, pero no le dije que Pablo es el único invitado y que es su prototipo de hombre.


  No sé cómo va a reaccionar si sabe que quiero presentarle a un prospecto.


  Ella y yo estamos poniendo la mesa cuando tocan a la puerta.


  Jack la abre y le da la bienvenida a Pablo, quien se ve más guapo que nunca en unos jeans negros y una camisa azul claro.


  Se lo presento a Marie y él la saluda de mano y con un beso en la mejilla.


  Creo que hay chispas de ambas partes, porque él está sonriendo de manera exagerada y Marie se acaba de tambalear cuando él le soltó la mano.


  Ella se da cuenta de su torpeza, recupera la compostura y me voltea a ver con una sonrisita de colegiala.


  Creo que acaba de caer rendida a sus pies.


  Um, tengo que confirmarlo.


  Le pido que me acompañe a la cocina por el vino.


  "¿Ese es el socio de Jack?", aúlla como una niñita adolescente en cuanto estamos lejos de los chicos.


  "Sí, ¿por?", me hago la tonta, como si no supiera lo guapo que es. "Está bien, ¿no?".


  "¿Bien? Sé que estás completamente enamorada de tu Jack, pero no mames, ¿lo has visto bien? Digo, ¿realmente visto bien?".


  Me río mientras sirvo el vino en las copas.


  Pueden llamarme Cupido…


  "A ver, Ellie Valencia, ¿tú tramaste todo esto?", se da cuenta de mi treta.


  "Milian", la corrijo. "Solo pensé que sería bueno que lo conocieras. Es muy lindo y tiene unos ojos muy bonitos", repito casi las mismas palabras que ella me dijo de Jack hace tiempo.


  Se muerde el labio, tratando de frenar una risita alocada.


  "Regresemos, antes de que se pregunten qué estamos haciendo. Agarra su copa", le digo y me doy la vuelta con la intención de irme.


  "¡Espérate!", me jala del brazo repentinamente, y por poco me hace tirar mi vino y el de Jack. "¿Me veo bien? Él está todo sexy casual y yo, no sé…".


  "Dios mío, ¿sigue ahí la Marie picarona y sabelotodo o quién habita ahora su cuerpecito?", me burlo.


  "Uf, ya sé que te las estás cobrando. Pero ¿cómo me veo?".


  "Te vez increíble", la calmo, sin poder evitar reírme.


  Nos dirigimos a la sala, me siento junto a Jack y le doy su copa de vino.


  A Marie le entra el pánico y mira para todos lados, menos hacia Pablo, sin saber dónde sentarse.


  "Siéntate junto a Pablo", le ayudo.


  Me avienta navajas con la mirada y luego le da tímidamente la copa de vino antes de sentarse a su lado.


  Pero le cuesta esconder los nervios y no logra quedarse quieta en su lugar. 


  Marie Sofía Alba, ¡compórtate!


  Se da cuenta de que me estoy burlando de ella y me hace caretas. Me río y me escapo otra vez a la cocina para no avergonzarla, pero ella me sigue. 


  "¡Ya, basta!", me ruega.


  "Me estoy divirtiendo demasiado. Ahora sabes cómo me sentía yo cada que te burlabas de mí por Jack".


  "¡Maldición!", suelta una risita. "Pero vale la pena lo apenada que estoy. ¡Está buenísimo! ¿Por qué me lo estás presentando hasta ahorita?".


  "No me había dado cuenta de que es tu prototipo hasta la noche del Viceroy", me encojo de hombros. "Pero espérate tantito, ¿no lo viste ahí esa noche?".


  Rueda los ojos. "Yo acababa de entregarle las llaves de mi coche al chico del valet cuando vi a Jack preocupado y encabronado porque no te encontraba. Después que me dijo lo que había pasado, me enfoqué únicamente en ayudarlo. Francamente, si Pablo estaba ahí, no me di cuenta por lo preocupada y enloquecida que estaba". 


  "Uy, lo siento", hago muecas.


  "Qué bueno que por fin te diste cuenta de lo guapo que es Pablo y te acordaste de mí porque, híjole, ¡está para chuparse los dedos".


  ●●●


  
     
  


  
    "Ellie, este mole está increíble", Pablo me halaga por la cena.

  


  "Marie cocinó", le doy todo el crédito ella.


  Jack toma mi mano y me la besa, pero no emite comentario.


  "Las dos cocinamos, Ellie. Te has convertido en una experta", ella añade con timidez.


  "En realidad, es una receta de mi mamá", aclaro. "Nunca la había preparado antes. Marie sí, muchas veces".


  "Tenemos que decidirnos por algunos platillos especiales para el restaurante. Creo que nos podrías ayudar", señala Pablo.


  "Aunque he mejorado un poco mis habilidades en la cocina, Marie es quien verdaderamente tiene talento", confieso. "Pero si les puedo sugerir algo… Espero que la comida sea auténtica. Estoy cansada de ir a restaurantes mexicanos donde la comida está tan fusionada que sabe a todo menos a mexicana. No sacrifiquen el sabor por querer deslumbrar. Ah, y quizá pueden ofrecer opciones vegetarianas y veganas. Por cierto, ¿tomaron una decisión en cuanto a Mario?", miro a Jack y después a Pablo.


  "Buenísima idea, baby", responde Jack, sin contestar mi pregunta. "Tienes razón. Debemos ofrecer un sabor auténtico y casero en un ambiente elegante", besa mi mano de nuevo y luego me la jala hasta que me recorro y termino sentada en sus piernas. Acurruca su cara en mi pelo, sin importarle que Pablo y Marie nos están observando.


  Cacho a Marie mirando a Pablo, apenada por nuestra escenita, y él le está sonriendo a ella.


  "De acuerdo", Pablo por fin le quita la mirada a Marie. "Y sí, Mario será el chef principal", contesta mi pregunta de hace un rato.


  "Si quieren, Marie le puede enseñar a hacer este mole. Es una versión sencilla de salsa roja, pero estoy segura de que también sabe hacer la versión más complicada de chocolate. ¿Verdad?".


  "¿Eh?", ella está en un trance, tan cautivada por Pablo que casi babea.  


  ¡La pateo por debajo de la mesa!


  Jack siente el impulso de mi pie y me muerde el hombro para evitar reírse.


  "¡Ay!", Marie y yo soltamos un gritito al mismo tiempo.


  Pablo se nota confundido, sin saber qué está pasando.


  "Podemos hacer un viaje relámpago a México en busca de recetas auténticas", dice Jack de la nada para distraer a Pablo de nuestras diabluras.


  Me le acerco y le susurro al oído: "Me voy a cobrar esta mordida".


  Me responde con una sonrisa vivaracha.


  "Nada más no se vayan a quedar allá mucho tiempo, porque te voy a extrañar demasiado", respondo al comentario de Jack.


  "¡Tú vendrás conmigo!".


  "No puedo. Ya perdí muchos días de trabajo. Tú y Pablo deben ir".


  "¡No iré sin ti!".


  "Pablo, deberían ir tú y Marie. Ella es la experta en comida", sugiero, rogando que a Marie le guste la idea.


  "Si quieres, y puedes tomarte los días libres", voltea a verla con una sonrisa coqueta. 


  "Veré si puedo", contesta Marie cohibida y baja la mirada hacia la mesa.


  ¡Guau!, de veras que ella está embelesada.


  "Por supuesto que nosotros correremos con los gastos", afirma Jack.


  "Por supuesto", coincide Pablo y le da un trago a su copa de vino.


  Él también está cautivado. ¡Qué buen trabajo hice!


  


  
    Capítulo 22

  


  Marie y yo estamos recogiendo la cocina, mientras Jack y Pablo se fueron al estudio a hablar de negocios.


  "Eh, tengo algo que compartir contigo", estoy golpeando nerviosamente los dedos en el mostrador.


  "¿Qué te traes, Ellie?".


  "Nada malo".


  ¡Uy, siempre tan desconfiada!


  "Cuando pasé aquellas horas con Mike, me dijo algunas cosas", la miro con cautela.


  Me está observando con intensidad, recelosa de lo que voy a decir.


  "Entre ellas", ruedo los ojos ante su mirada filosa, "que Jack y él no se hablan".


  "¿Y qué?", su tono reclamante.


  "¿No crees que es extraño?".


  "¡No! Jack no lo quiere cerca de ti", desdeña, como si yo fuera una desquiciada por no entenderlo. "¿Te gustaría que una ex de Jack estuviera cerca todo el tiempo? Una ex sensata, no la zorra de la publicista chiflada".


  "No es lo mismo. Jack y Mike han sido amigos desde niños. Jack sabe que él es mi todo y que Mike no me importa. Quisiera que se volvieran a llevar bien. No estoy sugiriendo que lo invitemos a cenar ahora pronto, pero ellos podrían tomarse un trago de vez en cuando. Me imagino que también es incómodo para Sam y Mario. ¿Por qué tendrían que excluir a Mike?".


  "¿Qué idea absurda se te ha ocurrido ahora?", suena casi enojada.


  "Quiero armar una cita de amiguitos para los chicos e invitar a Mike. Será una manera de forzar a Jack para que interactúe con Mike, y quizá puedan empezar a sanar su amistad".


  "¿Cita de amiguitos?", se burla y rueda los ojos de nuevo. "¡No puedo creer que acabes de referirte a una reunión de testosterona como una cita de amiguitos!".


  "Como sea. Es lo que hacen, ¿no? Toman cerveza, dicen tonterías, se echan pedos", nos carcajeamos.


  "¡Pedo!", sigue riéndose.


  "No sé, Ellie", retoma la conversación. "No creo que le guste mucho a Jack. Aparte, ¿cómo le vas a hacer para que venga Mike sin que lo sepa Jack?".


  "Sam. Lo voy a convencer para que me eche la mano".


  "Um, podría funcionar", parece que está de acuerdo, pero después añade, "¿Qué te hizo Mike que estás dispuesta a tomar ese riesgo?".


  "No creo que sea un riesgo, y si con eso Jack recupera a su amigo, habrá valido la pena".


  "Bueno, pero sé que hay algo más en toda esta idea alocada. ¡Suéltalo, Ellie!".


  Le cuento lo que me dijo Mike sobre su arrepentimiento por la manera que me trató.


  "Lo sentí sincero", me encojo de hombros. "Creo que ahora es una mejor persona. Yo solo quiero que Jack recupere a su amigo".


  "¡Nada más no vayas a meter las patas y cagarla, Ellie!", me advierte.


  Le frunzo el ceño, dolida y en shock por lo que está insinuando.


  "¡Saca la mente del basurero, Marie! No estoy haciendo esto porque sienta el más mínimo cariño por Mike, ¡me oyes!", jadeo, ofendida.


  Pensándolo bien, ¡su indirecta me acaba de encabronar!


  "¡No chingues! ¿Tienes una idea de cuánto amo a Jack? Él es mi principio y mi fin. ¿Captas eso?", le estoy gritando.


  "¡Chin, perdón! No sé por qué dije eso", me agarra y me abraza con fuerza, tratando de calmar la situación.


  Jack se asoma del estudio, seguramente preguntándose por qué tanto grito.


  "¿Todo bien?".


  "Sí", lo despacho con la mano.


  Menea la cabeza y se regresa a atender sus asuntos de negocios con Pablo.


  "Está bien, hazlo", Marie asiente, sin soltarme.


  "Entonces, ¿cuento contigo?".


  "Sí, por supuesto".


  "Ya puedes soltarme", me río.


  Lo hace, pero de inmediato la vuelvo a cuestionar.


  "No chingues, Marie, ¿por qué me dijiste eso?", susurro molesta para que Jack no oiga.


  "No lo sé, Ellie. Cuando se trata de ti y de Mike, me entra el pánico".


  "¿Quieres que me saque el corazón del pecho para que veas cómo sangra solo por Jack?".


  ¡Cómo se atreve a pensar que yo lastimaría a Jack de esa manera!


  "No", hace puchero.


  "¡Porque lo hago! Ni tú ni nadie debe dudar de lo mucho que amo a Jack. ¡Mike está muerto para mí! ¿Entiendes eso? Digo, no literalmente. Le deseo una vida larga y sana", cierro los ojos de momento, enfadada por estar balbuceando. "¡Sabes a lo que me refiero!".


  "¡Lo sé!", se disculpa por haber insinuado otra cosa.


  Nos estamos mirando enérgicamente, cuando Jack y Pablo salen del estudio.


  "¿Todo bien?", nos examina Jack. Nunca me había visto mirar a Marie con coraje.


  "Sí", contesta Marie ágilmente. "Pablo, ¿cuándo estás pensando hacer ese viaje a México?", se retira con él.


  "¿Qué fue todo eso?", me cuestiona Jack.


  "Cuánto te amo", lo beso ligeramente en los labios y empiezo a alejarme, pero me agarra por la cintura y me jala.


  "¿Qué está pasando, Ellie? La verdad. Nunca te había visto mirar así a Marie", inhala en mi oído y lo besa.


  "Ya te dije, cuánto te amo".


  Frunce el ceño porque no me cree.


  "A ella le gusta hacerme burla de ti y yo traigo las hormonas alteradas, así que le grité", le digo una mentirita para que se olvide del asunto.


  "Te puedes desquitar conmigo… en la cama", me besa el cuello.


  Me doy la vuelta para verlo de frente y lo abrazo por el cuello: "Mmm, sí. Vamos a fastidiarlos hasta que se enfaden y se vayan".


  "Bien", se ríe. "Arriba como changuito", me alza y amarro mis piernas alrededor de su cadera.


  ¡Bien hecho, Ellie!


  Ahora a convencer a Sam de que me ayude con Operación-Recuperar-el-Amigo-de-Jack.


  ●●●


  
     
  


  
    Sam se sorprendió cuando lo invité a comer, pero acepto reunirse conmigo. 

  


  No entiendo por qué le pareció tan rara mi invitación, si somos buenos amigos.


  Él llega al restaurante en Beverly Hills unos minutos después que yo. Nos sentamos en una mesa cerca de la ventana y esperamos al mesero.


  ¡Pero me está observando intensamente!


  "¿Por qué me miras así, Sam Galeas?".


  "¿Qué hago aquí, Ellie?".


  "¿Por qué se te hace tan raro que te haya invitado a comer? Somos buenos amigos. Fuiste testigo en mi boda", contesto sagazmente.


  "Sí, pero ahora estás casada con Jack. Y él no hace nada sin ti ni tú sin él".


  "Guau, ¿en serio?".


  Asiente con una sonrisa sarcástica.


  El mesero llega con agua y toma nuestra orden. Yo pido una hamburguesa vegetariana y un té frío, mientras que Sam ordena una hamburguesa con queso y una cerveza, además de unas papitas fritas para compartir.


  "Él ha salido a tomar tragos con ustedes", le recuerdo, en nuestra defensa.


  "No sin que tú lo sepas. Sé que él no tiene idea de esta comida porque le mandé un texto hace un rato para ver qué estaba haciendo. No me preguntó nada sobre esta salidita, así que sé que no sabe nada. No te preocupes. No le dije nada. Así que, ¿qué onda?", sigue mirándome vivamente, analizando qué demonios me traigo entre manos.


  "Está bien", me doy por vencida. "Necesito un favor. Marie me va a ayudar y es algo positivo", miro al mesero quien nos trae una canastita con pan.


  Sam mantiene la mirada fija en mí.


  "Y…", está esperando que continúe.


  "Lo que pasa", inhalo y exhalo para darme un segundo para escoger mis palabras con cuidado. "Quisiera que Jack hiciera las paces con Mike".


  Me pela sus ojotes color miel, incrédulo.


  "No sé si estás enterado de todo lo que pasó aquella noche en el Viceroy", ruedo los ojos por mi tontería y luego lo miro para ver qué tanto sabe.


  "Pasó una madre, Jack no te podía encontrar y luego te encontró".


  Híjole… ¡Típico hombre que explica algo de manera tan simplona!


  "Pues, Mike más o menos salvó el día. Me encontró y me ayudó. No te preocupes, Jack hasta le está agradecido".


  Sam abre la boca por la sorpresa, porque aparentemente, desconoce esos detalles.


  "¿O sea que Jack no te contó nada de esto?".


  Menea la cabeza diciendo que no, en shock.


  "Come un poco de pan, Sam. No pasa nada", me río. "Mike me comentó que Jack no le habla. No sé si puedan sanar su amistad por completo, pero deben intentarlo. Digo, cuando Jack sale contigo y con Mario a tomarse un trago, a mí no me molesta si también incluyen a Mike. A Jack tampoco le debe de molestar", por fin me callo.


  El mesero llega con nuestra comida, lo miro y le doy las gracias.


  "¡Estás bromeando!", Sam está atónito por lo que estoy proponiendo y no ha dejado de mirarme.


  Meneo la cabeza diciendo que no.


  "Sí sabes por qué Jack no quiere a Mike cerca, ¿verdad?".


  "Supongo que es por mí".


  "¡Obvio!".


  Le retuerzo la boca.


  "Pero no tiene por qué. Yo amo a Jack, solo a Jack. No digo que Mike será parte de nuestro círculo de amigos más cercanos, pero ellos dos se deberían llevar normal. Quiero que Jack sepa que puede tomarse un trago con él, si quiere, y que eso no tendrá ninguna consecuencia en cuanto a nosotros dos se refiere, en cuanto a mi amor por él. ¿Me ayudas, por fas?".


  Le da una mordida a su hamburguesa y continúa mirándome atentamente, mientras mastica.


  "¡Por favor!", suplico.


  "¿Cómo?".


  "El sábado voy a armar una cita de amiguitos para ustedes. Tú solo encárgate de que llegue Mike".


  "¿Cita de amiguitos?", por poco escupe la comida.


  "Como sea… sabes a lo que me refiero. Jack no puede saber que Mike está invitado. Yo le daré la bienvenida a todos y tomaré toda la responsabilidad por la llegada de Mike. Nada más asegúrate de que llegue. Ya que todos estén bien, yo me iré con Marie. Ustedes pueden pasar la tarde haciendo lo que sea que hacen los hombres, y yo la pasaré con ella. ¿De acuerdo?".


  "Solo porque te quiero, Ellie, porque a lo mejor Jack me mata".


  "No lo hará", respondo totalmente convencida.


  "Nunca has visto a Jack enfurecido", mofa.


  Ah… ¡pero claro que lo he visto! Y es aterrador, tanto que tuve que huirle.


  "Hasta en la primaria cuando era un chiquillo flaco me podía partir la madre. Siempre ha sido tan fuerte que da miedo. Ahorita me la puede partir a mí y a Mike sin problema", dice pensativo. "Si sabes que es un experto en artes marciales, ¿verdad? Krav Maga y esa mierda".


  Me encojo de hombros, riéndome.


  Ah, entonces eso es lo que hace en ese "gym".


  "No estoy bromeando, Ellie", se ríe.


  "Yo te protejo", suelto una risita al ver su expresión nerviosa.


  "Quizá lo necesite", se burla y le da un trago enorme a su cerveza.


  


  
    Capítulo 23

  


  Cuando le comenté a Jack lo de la "cita de amiguitos" se echó a reír. Le encanta que haya invitado a sus amigos y está emocionado por pasar la tarde con ellos.


  Le informé que yo pasaría la tarde con Marie. Una "noche de chicas", le expliqué, "en su casa viendo películas".


  Nita hizo guacamole y chili. Yo ordené pizza, hot wings y compré de todo lo que supuse que les gusta comer y tomar a los chicos.


  Marie es la primera en llegar, seguida por Pablo, Mario y Sam con otros cuatro amigos.


  La tarde va tal como la planeamos, aunque falta un invitado…


  Pensé que Mike llegaría a tiempo.


  Supongo que ciertas cosas nunca cambian…


  Estoy sentada en un sillón y Jack junto a mí. Los chicos ya se han tomado varios tragos y están discutiendo amenamente de béisbol.


  Estoy tan entretenida por su conversación, que por poco se me olvida Mike, cuando tocan a la puerta.


  Sam voltea a verme con ojos enormes.


  Jack se da cuenta de la mirada incómoda que Sam tiene en el rostro y de inmediato me mira a mí buscando una explicación.


  "Sam, por favor abre la puerta", me paro, tomo a Jack de la mano y me lo llevo al estudio.


  "¿Qué está pasando, Ellie?".


  Entramos y cierro la puerta con seguro. Me dirijo al escritorio, me siento encima de él y lo jalo hasta que queda parado en medio de mis piernas. Lo abrazo, recargo la barbilla en su pecho y lo miro.


  "Por favor, mantén la mente abierta", le ruego dócilmente.


  "¿Qué hiciste?".


  "Invité a Mike".


  "¿Por?". Está haciendo una cara de enfado, y siento su cuerpo tensarse.


  Bajo las manos hasta que llego al dobladillo de su camisa, las meto adentro, y después deslizo los dedos por su espalda. Repito el recorrido por sus abdominales, y luego las bajo para desabrocharle el cinto y los jeans.


  "¡No, Ellie!", me agarra las manos y las aleja de sus jeans. "¿Qué hace él aquí?".


  "Te cuento si me dejas entrar ahí", me muerdo el labio y le echo un ojo a su hombría, haciéndolo reír.


  "¿Qué voy a hacer contigo, Ellie?".


  "Lo que usted quiera, mi señor Milian", le ofrezco coquetamente.


  "Dime qué hace aquí, detalladamente, y te dejo entrar ahí".


  "Bueno, pero suéltame las manos".


  Lo hace.


  Le empiezo a desabrochar la camisa y le abro los jeans. Le cuento mi plan, mientras le voy dejando besitos húmedos por su abdomen inferior, haciéndolo gemir.


  "Sam solo siguió mis instrucciones. No te enojes con él ni conmigo", le ruego con gracia. "Ah, y no le partas la madre".


  Se vuelve a reír.


  "No estoy enojado", me levanta la barbilla con sus dedos para que lo mire. "Pero ¿cuál es la meta final, Ellie?"


  "Solo quiero que recuperes a tu amigo, si deseas. No tienes nada de qué preocuparte, no en relación a mí", sonrío, bajo la mirada, y lo muerdo quedito, a centímetros de su ofrenda sagrada – ¡Mía!


  "Mmm", gruñe, un eco profundo y sexy.


  "¿Le darás una oportunidad?", lo miro con deseo, mientras le estrujo su trasero firme.


  Asiente con la cabeza, sus ojos hambrientos diciéndome que acepta mi plan y que no necesita más explicaciones.


  "¡Eres mío, Milian! Lo prometiste", meto la mano en sus boxers y acaricio su erección, mientras lo observo y me lamo los labios ávidamente.


  Me sonríe, lujurioso y excitado.


  Lo suelto, salto del escritorio y me lo llevo al sofá. Le bajo los jeans y boxers y le pido que se siente.


  Me arrodillo frente a él y lo tomo enterito con la boca. Luego le beso la cabeza, la lamo y me lo como de nuevo, despacito, profundo, con firmeza. Gruñe y teje sus dedos en mi pelo, guiándome al ritmo que a él le gusta. 


  Estoy viciada, saboreándolo, cuando de repente me toma de los brazos y me monta en sus piernas.


  Mete la mano debajo de mi vestido, hace a un lado mi tanga y me penetra. Se queda ahí, sin moverse y mirándome profundamente a los ojos.


  "Mi mujer tan incorregible", recalca.


  Me muerdo el labio y empiezo a girar la cadera despacito.


  Estamos frente con frente, viéndonos a los ojos con pasión y sin decir nada, mientras yo meneo la cadera y sus manos en ella me marcan la pauta.


  Tomo una de sus manos y le chupo los dedos, mientras lo miro fijamente a los ojos. Solo mis gemidos suaves y sus gruñidos interrumpen la energía taciturna y sensual que se ha apoderado de nosotros.


  Impulsa su cadera hacia arriba, mientras yo empujo en contra, metódicamente. Lo lento de cada movimiento, el vaivén duro y suave, la sensación de cada centímetro de él dentro de mí es lo único que mi cuerpo terrenal necesita para sobrevivir.


  "Te amo tanto, Jack, tus labios fuertes me vuelven loca", balbuceo en su boca, y luego lo beso con más intensidad.


  "Yo te amo más, baby. No existe cosa que me pidas que no te daría".


  Arremete dentro de mí con potencia al llegar al clímax, vaciándose, justo en el instante que yo vibro a su alrededor, me tiembla el cuerpo y alcanzo la dicha divina. 


  Continuamos abrazados, nuestra respiración agitada, y no nos soltamos hasta que nuestro ritmo cardíaco se ha calmado.


  Nos recuperamos y nos preparamos para darle la cara a nuestros amigos.


  Me lleva tomada de la cintura, mientras nos dirigimos a la sala.


  ¡La tensión en el lugar es evidente!


  Todos están sentados, callados y estoicos, el silencio ensordecedor, esperando nuestro regreso.


  Mike salta de su asiento cuando nos ve. Los demás lo imitan. Todos nos miran fijamente, con una expresión recelosa ante la posibilidad de que se pudiera armar un lío.


  El pobre Sam me está mirando ansioso con una media sonrisa, rogando que yo haya logrado sosegar cualquier riesgo de una confrontación.


  Pero sus ojos permanecen escépticos.


   Jack mira a Mike unos segundos sin decir nada, pero clava sus dedos en mi cintura, en señal clara y absoluta de que yo soy suya.


  "Qué onda, güey, gusto en verte", Jack me suelta un instante y le extiende la mano a Mike, con una sonrisa sincera en los labios.


  Mike le regresa la sonrisa y se saludan.


  ●●●


  
     
  


  
    Vamos a mitad del camino a la casa de Marie, cuando me doy cuenta de que dejé mi iPhone en el mostrador de la cocina. 

  


  "Regrésate a la casa," le ruego a Marie. "Dejé mi cel".


  "Puedes estar sin él un par de horas", se burla, haciéndome poco caso.


  "No, no puedo. Si Jack me manda un texto o me llama…".


  "¡No inventes, mujer! Tienes un problema serio de ansiedad por separación, o ¿es él quien tiene el problema?".


  "Ambos", admito, sin importarme que ella piense que estamos unidos de la cadera. "Además, quiero aprovechar para escuchar aquellos viejos mensajes de voz y leer los textos que él me dejó después de aquella horrible fiesta en las colinas de Hollywood".


  "¿Por qué ahora?".


  "Ya es hora de hacerlo para borrarlos y cerrar ese capítulo".


  "¿No está cerrado?".


  "Sí, pero así le pongo candado. Solo quiero saber qué dijo y deshacerme de ellos. Por favor llévame a la casa".


  "Voy, voy", me responde.


  ●●●


  
     
  


  
    Salto del coche en cuanto se para en el camino de entrada del loft, y ella me sigue.

  


  Cuando abro la puerta, la imagen delante de mí ¡me estremece y entro en pánico!


  Jack y Mike están cara a cara, mirándose agresivamente, una escena parecida a la de la fiesta de promoción de Marie hace casi un año.


  Jack está desarreglado, su pelo fuera de lugar y su camisa jalada hacia un lado.


  Mike se ve peor con el labio ensangrentado y sobándose la mandíbula…


  ¡Qué demonios!


  Corro directamente hacia Mike, enfurecida, y lo aparto de Jack con un empujón. Lo aviento tan fuerte que se ve forzado a dar un paso hacia atrás.


  "¿Le pegaste a mi marido?", le grito iracunda. "¡Te invito a mi casa y te atreves a ponerle las manos encima!", exploto en su cara, fuera de mí porque osó tocar a Jack.  


  Me mira, sorprendido, y alza las manos como rogando que le tenga compasión.


  Jack me detiene de inmediato y me jala por la cintura para prevenir que le vuelva a pegar a Mike.


  Y se está riendo.


  ¡Bastante animoso, de hecho!


  Los demás chicos están congelados en su lugar, mirándome con la boca abierta.


  "Apuesto a que no sabían que esa chiquilla coqueta en tacones es tan buena para los madrazos, ¿verdad?", se ríe Marie, apuntándome. "Se chingó a Charlie Ferrer en segundo año".


  Mike no se aguanta y se ríe quedito por el comentario de Marie, y luego mira al piso para esconder su risa.


  Los otros chicos se ven igual de entretenidos.


  Jack sigue riéndose, mientras yo me irrito más y más porque le estoy causando gracia.


  Siento que las mejillas me arden y mi coraje – y pena – aumentan.


  ¿Por qué les parece cómico? Nadie puede tocar a mi Jack, ¡sobre todo Mike!


  Jack me besa el pelo, todavía divertido, y me lleva de la mano al estudio.


  Estoy que muero del coraje y mascullando obscenidades hacia Mike entre los dientes.


  Ya que estamos a puerta cerrada, me abraza y me besa en los labios, tratando de calmarme. 


  "No pasa nada, baby", continúa riéndose.


  "¿Te hizo daño?", mi voz chillona como una foca, mientras mis manos en su pecho lo examinan.


  "No, baby, claro que no. Pero ahora sé que me defenderás".


  Se está burlando de mí.


  ¡Tan buenote y tan arrogante!


  "¡Te odio!", lo empujo, encrespada porque se está burlando de mí.


  "No, baby, ven acá", me toma entre sus brazos y me besa ligeramente en los labios.


  ¡Está a salvo! ¡Mi baby está a salvo!


  Me relajo en sus brazos y exhalo con alivio.


  "¿Qué diablos pasó?".


  "Ya sabes, cosas de hombres", se encoje de hombros.


  "No me salgas con esas tarugadas, Jack. Dime qué pasó".


  "Quería que arregláramos las cosas, que superáramos nuestras diferencias, y me pidió que le metiera un puño", sonríe burlonamente, como si fuera lo más cuerdo del mundo.


  "Y le pegaste… ¿otra vez?".


  "No al principio, pero después me empujó. Forcejeamos un poquito. Intenté detenerlo, pero él seguía diciendo: 'dame un chingadazo, güey'", imita la voz de Mike.


  "¿Y lo hiciste?".


  "Solo después de que me dijo que todavía te amaba".


  Lo estoy mirando, mientras él hace gestos de enfado al acordarse del comentario de Mike.


  Me libero de sus brazos y le doy la espalda un segundo, tratando de razonar tal tontería.


  Estoy confundida y molesta, ¡con los dos! Se están comportando como niños, no como hombres hechos y derechos.


  Volteo a verlo con las manos en la cadera.


  "¡A quién chingados le importa lo que él piense y sienta, Jack! Si te hubiera hecho daño…".


  "Lo sé, baby", me agarra de la mano y me envuelve en sus brazos otra vez. "Solo quería hacerme enojar, y después de ver tu reacción, estoy seguro de que sí eres mía".


  "¿Tenías dudas?", me siento herida.


  "No, pero me encanta que me hayas defendido. Te veías tan sensual peleándote por mí. Pero, sabes, yo puedo partirle la madre. Lo he hecho antes", sonríe con orgullo.


  Lo examino, el regocijo en sus ojos, su sonrisa hermosa, y a mí solo me alegra que está bien.


  Lo beso apasionadamente en los labios, y él me alza y sienta en el escritorio. Mete las manos adentro de la falda de mi vestido, mientras yo empiezo a desabrocharle los jeans.


  Mmm, otra ronda en menos de una hora…


  Alguien toca a la puerta.


  "¡Mierda!", exclama calladamente en mis labios y detiene sus manos.


  "¡Váyanse!", grito a quien sea que está tocando.


  "¿Más tarde?".


  Hago puchero porque quiere parar.


  No podemos hacer el amor ahorita, no con todos esperándonos en la sala, deseando saber el final de este melodrama.


  Además, esta vez no sería un rapidito, no con todo el coraje que sentí hace unos minutos.


  Me encojo de hombros y mantengo el puchero.


  "Mmm, de almohadita y mío", jala mi labio inferior y me ayuda a bajarme del escritorio. "Te amo, Ellie Milian. Mi súper héroe".


  "¡Pero por supuesto!".


  Regresamos a la sala tomados de la mano y todos voltean a vernos, examinándonos con ojos ansiosos por lo que pudiera pasar… otra vez.


  Jack todavía se ve divertido y orgulloso de que yo saldría a defenderlo, sobre todo en contra de Mike.


  ¡Yo más bien me siento como una tonta!


  Miro a Mike, quien me sonríe con timidez, y luego miro a Jack. Él me está observando con amor.


  "¡Los dos son unos idiotas!", los regaño jugueteando y luego me acerco a darle un beso a Jack.


  "Te amo", susurro en sus labios, antes de soltarle la mano. 


  Le hago señas a Marie para que me siga.


  Cuando me doy la vuelta para dirigirme a la cocina por el iPhone, Jack me da una nalgadita, sacándome un gritito.


  Le saco la lengua traviesamente y él se ríe.


  Esa risa, su risa radiante, su risa hermosa…


  


  
    Capítulo 24

  


  "Parecías como de película, Ellie Milian", Marie me mira momentáneamente mientras maneja. "Me hubiera gustado captarte en video cuando irrumpiste en una ráfaga de furia y empujaste a Mike para alejarlo de Jack".


  Nos vamos riendo rumbo a su casa al recordar el espectáculo que hice en casa minutos antes.


  "¿Por qué los hombres solucionan las cosas con los puños? No lo entiendo. Jack actuaba como si fuera lo más normal del mundo".


  "Quién demonios sabe qué pasa por la mente de los hombres. Son criaturas simples", se burla. "Hubieras visto la cara de Mike después de que tú y Jack se fueron al estudio. Al principio parecía entretenido, pero hubo un momento cuando él creía que nadie lo estaba viendo, y se le cayó el rostro. Creo que tuvo que aceptar la realidad, lo mucho que amas a Jack. Le pegó duro".


  "No veo por qué. Ya lo sabía. Él sabe que amo a mi marido, por eso me casé con él".


  En serio, ¿por qué dudan de lo mucho que amo a Jack?


  "No lo sé, Ellie. La esperanza es lo último en morir, y creo que la última luz de esperanza que Mike tenía murió el segundo que defendiste a Jack".


  "Esa esperanza murió el instante que me enamoré de Jack".


  Asiente con la cabeza, aunque arquea una ceja.


  "Por cierto, ¿quién tocó a la puerta del estudio?", hago caso omiso a su respuesta silenciosa.


  "Yo. Quería checar que estuvieran bien. ¿Interrumpí algo?", está tratando de apenarme, como siempre.


  "Sí", admito gustosamente. "Pero no importa. Nos reponemos esta noche".


  "¡Por Dios!", se ríe.


  ●●●


  
     
  


  
    "¿Cuánto tiempo te quedarás?", pregunta Marie, después de contarme que ella y Pablo ya planearon el viaje a México y será en unas semanas. 

  


  No han dejado de comunicarse desde que los presenté la semana pasada y han salido a cenar dos veces.


  "¿Por? ¿Esperas que llegue Pablo después de la cita de amiguitos?", bromeo.


  "No", responde con modestia. "Solo espero que de verdad sea el gran hombre que me está haciendo creer que es, porque me gusta mucho, Ellie. Sabré más durante el viaje".


  "Lo es", calmo su ansiedad, porque no tengo razón para pensar lo contrario.


  Jack no se hubiera asociado con él si no fuera una persona confiable.


  "Apenas han pasado varias horas desde que dejamos a los chicos solos en la casa. Jack se merece compartir con sus amigos y no quiero interrumpirlos demasiado pronto", meto la mano al recipiente con las palomitas de maíz que hizo para nuestra noche de pelis.


  "Eres una esposita lindísima", ironiza.


  "¡Sí, lo soy!", acepto con orgullo. "Por cierto, ¿quieres que escuchemos aquellos mensajes de voz viejos?".


  "¿Estás segura de que quieres hacerlo?".


  "Claro. ¿Por?".


  "Solo quiero que estés preparada por si escuchas algo que no deseas oír".


  Frunzo el ceño, pensativa.


  "Sea lo que sea que haya dicho, no creo que sea horrible, porque me habría pedido que los borrara cuando se enteró que todavía los tenía".


  "Cierto. Bueno, escuchemos a Jack arrastrarse por tu amor", se ríe.


  "¡Marie! No te atrevas a burlarte de mi marido".


  "Ya sé, ya sé, tu Jack…".


  Agarro el iPhone, lo prendo un tanto nerviosa, y respiro profundo: "¿Lista?".


  "¿Lo estás tú?", me examina y apaga la tele.


  Asiento, pongo el altavoz y presiono reproducir.


  Sábado:


  10:20 PM: "Ellie...". La voz de Jack se escucha callada. Suspira, pero no dice nada más.


  Termina la llamada.


  10:39: "Lo siento. No sé…", suspira de nuevo y cuelga.


  10:43: "¡No es lo que tú crees! Ella solo es alguien a quien conozco. Yo no…", deja de hablar. "Tú eres la única que significa...".


  La llamada termina abruptamente.


  10:55: "Ellie, yo…" Hay una pausa y se escucha música en el fondo.


  Termina la llamada.


  
     
  


  "¿Está tocando a Luis Miguel?" Marie hace gestos, perpleja.


  Me encojo de hombros, sin hacerle mucho caso, aunque sé bien que sí lo es.


  11:15: Jack no dice nada, mientras Luis Miguel se escucha por la bocina a todo volumen con "De Qué Manera Te Olvido".


  Termina la llamada.


  "¡¿Qué?! ¿No pudo, por lo menos, encontrar la versión de Vicente Fernández de esa canción ranchera corta venas?", desaíra.


  La callo con una mirada amenazadora.


  "Perdón", gesticula.


  11:20: "Por favor contéstame. Necesito verte, explicarte. Soy un pinche pendejo, Ellie. Pero tú estabas con él… No te tardaste nada en regresar corriendo a él. ¡Chingada madre!".


  Termina la llamada.


  11:35: "¿Por qué estabas tan cerquita de él? Entonces es cierto, ¿verdad? Yo…". Hay una pausa.


  Termina la llamada.


  11:41: "Baby, Por favor… ¡Dios ampárame!" Se oye sombrío, molesto, quizá tomado.


  11:58: "Cielo Rojo" retumba por la bocina.


  "¡Échale, mi Vargas!", grita.


  Ha de ser el Mariachi Vargas de Tecalitlán.


  La llamada termina segundos después.


  Domingo:


  12:30 AM: "Por favor entiende que yo… Por favor llámame…".


  Termina la llamada.


  1:40: "Baby, por favor contest…, te necesis beb, por fav… ¡Mierda!". Está arrastrando y remolcando las palabras.  


  ¡Definitivamente está borracho!


  Termina la llamada.


  Marie me está mirando estupefacta.


  Se me apachurra el corazón al escuchar a mi marido desolado y perdido, rogándome que le dé una oportunidad para explicarse.


  
     
  


  1:53: "Ell…bab…". No solo está borracho, sino que, por lo que se escucha al fondo, está rompiendo cosas, mientras Pedro Infante suena a todo volumen con "Ella".


  Tocan a la puerta.


  "¡Qué!", le grita a alguien.


  "No mames, Jack. Apestas a…"


  "Qué demonio… tú haciendo aquí! ¡Lárgate a la chingada!", discute.


  "¡Basta!", grita la voz de una mujer. "¡No chingues, Jack! ¿Qué estás haciendo? Mírate, ¡pinche borracho!


  "La cagué, la pierdo, las amos", berrea. "¡Vete! ¡Déjame en paz!", la está corriendo de nuevo.


  "¡Dame ese teléfono!", ella le discute. "¡No iré a ningún lado hasta que no me des esa botella vacía y ese teléfono! Ella continúa discutiendo con él.


  "¡No! Hablando con Ell…", se escucha agresivo.


  "Cuelga, ¡menso! ¡Estás haciendo un papelón!", lo regaña. "¡Dámelo!"


  Termina la llamada.


  "¿Quién era esa mujer?" Marie está en shock.


  "Mónica," digo con tristeza. "Jack me dijo que llegó esa noche y lo encontró borracho".


  
     
  


  6:05: "Sé que es temprano o tarde. Perdón por despertarte", su voz se escucha suave y apagada. "Llámame".


  Termina la llamada


  6:55: "Ellie, mi Ellie…", se escucha exhausto.


  Termina la llamada.


  7:01: "¿Por qué no me regresas las llamadas, los textos? Así de grande es tu amor por él…". Hay una pausa. "Sí, ¿verdad?"


  Termina la llamada.


  9:50: "No sé lo que estoy diciendo. Yo solo… Te necesito". Toma una pausa, y se oye su respiración por la bocina.


  Termina la llamada.


  11:32: "Voy a enloquecer…", murmulla. "Lo siento".


  12:03 PM: "Ellie, por favor llámame. Por favor contesta mis textos. Déjame explicarte". Está rogando. Se queda en la línea y después cuelga.


  2:42: "Me odias, lo sé. Te lastimé. Ellie… Háblame. Esperaré día y noche".


  No cuelga.


  "¡Mierda!"


  Termina la llamada.


  4:55: Lo amas, ¿verdad?". Hay perturbación palpable en su voz.


  Termina la llamada.


  4:57: "Luchaste por él. ¿Por qué no luchas por mí? Entonces, ¿es verdad?". Su voz se escucha torturada y agotada.


  Termina la llamada.


  "¿Qué quiere decir cuando pregunta si es verdad?", Marie está confundida.


  "Que amé a Mike más de lo que podría amarlo a él", explico calladamente y con dolor en el pecho al escuchar el sufrimiento y la tortura en su voz.


  
     
  


  5:33: "¡Por Dios, Ellie! La cagué. Lo sé. Llámame, ¡por favor!". Hay una pausa.


  Termina la llamada.


  6:11: "¿Cómo te hago entender?".


  No se escucha nada.


  La llamada termina segundos después.


  7:13: "Por favor regresa a mí…". Se escucha derrotado.


  8:43: "Esperaré todo el tiempo que sea necesario, toda una vida. ¡Te amo!". Hay una pausa.


  Termina la llamada.


  9:50: "Dejaré de molestarte, lo prometo. Pero llámame, mándame un texto. Dame dos segundos para explicarte". Silencio…


  Termina la llamada.


  11:09: "Tú me odias, pero yo te amo, Ellie. ¡Te amo! ¡Siempre te amaré!". Silencio total por 30 segundos.


  Termina la llamada.


  
     
  


  Lunes:


  12:48 AM: "Estoy aquí, siempre estaré aquí, esperando que te comuniques. Buenas noches, baby. ¡Te extraño!


  Termina la llamada.


  6:10: "Solo quería darte los buenos días, te amo…", suspira. "Y buenos días", no cuelga. "Mierda, ya había dicho eso", murmulla. 


  Termina la llamada


  8:33: "Ellie, por favor…", ruega, cuando alguien al fondo entra y le recuerda que tiene una junta urgente.


  "¡Cancélala, cancela todo, Georgia! ¡Y cierra la puerta!", le dice con enfado.


  "¡Te amo, Ellie!".


  Hay una pausa por varios segundos, antes de colgar.


  
     
  


  "Dijo que me ama. Si hubiera escuchado estos mensajes antes, si no lo hubiera ignorado, lo habría sabido", se me quiebra la voz y las lágrimas de arrepentimiento están a punto de sofocarme.


  "Ellie, tú no tenías manera de saberlo. Tenías toda la razón de estar encabronada con él después de lo que hizo", Marie intenta que yo entre en razón.


  Hay un sinnúmero de mensajes adicionales y una cantidad interminable de textos. Pero ya no puedo escuchar más, ni quiero leer los textos.


  "No puedo más", le doy el teléfono. "Borra todo, los textos también", le ruego, lágrimas cayendo por mis mejillas.


  No lo duda y lo hace de inmediato.


  "Ya", deja mi iPhone junto a mí y me abraza.


  "Llévame a la casa", soy un desastre de remordimientos.


  "¿Estás segura? Pensé que querías darle más tiempo con sus amigos".


  Meneo la cabeza diciendo que no, tragándome las lágrimas.


  "¡Tengo que estar con Jack ahora mismo! Tú puedes entretener a los chicos un rato o correrlos. ¡No me importa! Necesito abrazar a Jack", me paro y me dirijo a la puerta.


  ●●●


  
     
  


  
    Tengo el alma lastimada y estoy desesperada por ver a mi amor, por besarlo, por decirle que lo siento y demostrarle lo mucho que lo amo.

  


  ¡Pero este breve recorrido a casa parece estar tardándose una eternidad!


  El coche de Marie no se ha parado del todo cuando llegamos al loft, abro la puerta y salto fuera de él. Subo los escalones de enfrente a toda prisa, quitándome los zapatos al mismo tiempo. Me tiemblan las manos mientras intento abrir la puerta.


  ¡Cálmate, Ellie, o no podrás entrar!


  Me limpio las lágrimas, inhalo profundo, y meto la llave con cuidado de nuevo.


  ¡Por fin!


  Corro directo hacia Jack sin decir una sola palabra. Él está parado junto a la chimenea platicando con Pablo, y los otros chicos están sentados viendo el juego en la tele.


  Me ve venir y la preocupación se le nota en su hermoso rostro al instante. 


  Dejo caer los zapatos al piso y me arrojo a él, abrazándolo.


  "Changuito", le susurro, me alza y aseguro mis piernas por su cadera sin importarme que traigo vestido.


  "¿Qué tienes, baby?", intenta que lo mire y le explique por qué estoy deshecha.


  "Llévame arriba, por favor".


  Está confundido, pero hace lo que le pido.


  "¡Oigan, chicos!", escucho a Marie, mientras Jack me lleva cargada por las escaleras. "Podemos seguir disfrutando de la tarde o podemos dar por terminada la cita de amiguitos. Ustedes escogen, porque estoy segura de que Jack no va a regresar".


  "Baby, por favor. Me estás asustando", Jack me ruega al entrar al cuarto.


  Se sienta en la cama conmigo en brazos y luego me sacude despacito para que lo mire y le diga lo que me pasa.


  No lo hago.


  Se acuesta y se acomoda para quedar encima de mí.


  "¿Qué pasó?", me observa, preocupado por mi estado averiado.


  "Es solo que te amo tanto, Jack", mi voz callada y llorosa. "Por favor ámame ahora mismo", le ruego y lo beso en los labios.


  No cuestiona más mi estado emocional y nos desvestimos el uno al otro.


  Estamos enteramente desnudos y él me está besando el pecho, los senos, el estómago. Y con cada beso me está dando vida.


  Pero el peso del arrepentimiento que estoy sintiendo es como una tonelada de cemento en el pecho. Me cubro la cara con las manos y empiezo a llorar.


  Detiene su adulación, me quita las manos de la cara y me besa las palmas húmedas.


  "Por favor, Ellie. Me estás asustando".


  Lo miro en silencio, y dibujo su cara con mis manos. Quiero fundir su imagen en ellas para tenerlo siempre conmigo.


  "Perdóname por no haberte visto la primera noche que te conocí. Perdóname por perder tanto tiempo sin ti. Perdóname por no abrirte antes mi corazón. Perdóname por todo, Jack".


  "No, baby, no. No te disculpes. Aquí estoy, Ellie. Siempre estaré aquí. ¡Te amo!".


  ●●●


  
     
  


  
    Hemos estado en la cama durante horas. Él ha logrado calmar mi corazón abatido y me está besando suavecito en los labios.  

  


  "Dime qué pasó, baby".


  "Escuché tus mensajes de voz", empiezo. "Oí lo arrepentido que estabas, lo mucho que sufrías. Me rompió el corazón, Jack. Si los hubiera escuchado antes, tal vez la conversación que tuvimos cuando terminamos hubiera sido de otra manera. Quizá no hubieras dudado de tu amor por mí".


  "Nunca dudé de mi amor por ti, Ellie. Solo tenía tantos pensamientos encontrados en la cabeza. Tú ya sabes cuál era mi miedo. Esa culpa no es tuya. Esa culpa es mía, por mis inseguridades y defectos. Tuviste que mandarme al diablo para entenderlo, para darme cuenta de que yo también tenía que luchar por ti, baby. Tú sí estabas luchando por mí, pero yo necesitaba más. Siempre necesito más cuando se trata de ti. Pero esa culpa es mía".


  "¡Yo también necesito más de ti!".


  "¿Los escuchaste todos?", acaricia mi mejilla, mirándome a los ojos con ternura.


  "No, no pude. Era demasiado. Tenía que verte y amarte. Los borré para siempre".


  "Muy bien. ¡Eso ya es caso cerrado!".


  


  
    Capítulo 25

  


  Marie y Pablo acaban de regresar de México, después de un recorrido de diez días por el país.


  Ella no dejó de comunicarse conmigo vía textos. La mayoría de ellos fueron en relación a lo mucho que muere por él, en lugar de las recetas para el restaurante que fueron a buscar.


  Regresaron anoche y llevamos horas en el teléfono.


  Parece colegiala y no cabe de la emoción por lo increíble que es Pablo, por lo bien que besa…


  Me ha contado tantos detalles de él, que ahora tengo referencias de su anatomía que no debería saber. Pero la escucho porque ella siempre me escucha a mí y porque me hace feliz sentirla así.


  Para su cumpleaños, él la sorprendió con una cena a todo lo alto en un restaurante exclusivo en la Ciudad de México – cumplió 24 años.


  Me da gusto que Pablo la haga feliz y que la trate como la reina que es. Ella se merece a un chico extraordinario.


  Pero siento la responsabilidad de velar por ella, así que antes del viaje, interrogué a Jack sobre Pablo, porque no quiero que ella se ilusione si él no es de fiar en cuestiones del corazón.


  Jack me aseguró que sí es de confiar y me dijo que él mismo habló con él para que no le hiciera creer a Marie que está interesado en ella si no es así.


  Resulta que Pablo está tan encariñado como ella, así que el viaje fue la excusa perfecta para conocerse más.


  Las novedades de Marie toman un rumbo hacia lo bizarro cuando me cuenta las más recientes noticias de la zorra publicista plástica.


  Aparentemente, Pablo compartió con ella lo que Jack no ha compartido conmigo – supongo que es porque no quiere que me preocupe.


  No he pensado en ella desde aquel incidente en el Viceroy. Pero Marie se sabe el chisme y creo que será mejor poner atención en caso de que tenga que prepararme para otro altercado.


  Pablo le dijo a Marie que la "bruja pendeja", como le dice ella, lo demandó a él y a Jack por despido injustificado. Pero como Georgia fue testigo de las mentiras y mugre que ella me dijo, de cómo me acosó y que yo solo me defendí – además, los textos repugnantes que me estuvo enviando – su caso no procedió.


  Parece que no es muy inteligente, porque dejó en su escritorio el cel desechable que usó para acosarme. El equipo de seguridad de Pablo lo encontró cuando limpiaron su oficina.


  Caso cerrado. ¡Yo gané, zorra!


  Los abogados de Jack y Pablo entablaron una contrademanda en su contra, por agresión hacia mí y difamación de persona contra Jack.


  Llegaron a un acuerdo: Jack y Pablo desecharían su demanda y ella aceptaría ingresar a un centro de rehabilitación, irse del estado y nunca más volver a tener contacto con ninguno de nosotros. 


  Ella ingresó a un centro de tratamiento poco después y ahora vive en Texas con su familia.


  "¡Adiós, bruja pendeja!", desdeña Marie y yo coincido.


  ¡Qué bueno que ya está fuera de nuestras vidas para siempre!


  Pasan de las 3:00 AM, y tengo que colgar porque mañana debo levantarme temprano para ir a una conferencia de música y radio en Palm Springs.


  "Te prometo que muy pronto continuaremos está conversación tan reveladora", bromeo, aunque dudo que me falte algo por saber.


  A estas alturas ya sé que a Pablo le gustan los huevos revueltos – ¡y no tiene nada que ver con el desayuno!


  "¡Por Dios, Marie, demasiada información!", me carcajeé cuando le pregunté qué significaba eso y me empezó a explicar.


  ●●●


  
     
  


  
    Me estoy tomando una siestecita mientras Jack va al volante del Aston Martin rumbo a Palm Springs. Insistió en acompañarme cuando le dije que me quedaría en la noche. 

  


  Quiero asistir a una ceremonia de premios al final de la conferencia y no creí que fuera buena idea regresar a casa tan tarde. Había planeado regresarme temprano el sábado por la mañana, pero a Jack no le gustó nadita la idea.


  Espero que no se aburra. O se aburre o decide invertir en el negocio de la música.


  Ay, ay, ay – Me río.


  "Creí que estabas dormida, hermosa", Jack me quita con cuidado de la cara un mechón de pelo.


  "Ya no", tomo su mano y la beso.


  "¿A qué se debe esa sonrisita pícara?".


  "A ti, siempre se debe a ti".


  Sonríe triunfante.


  No tardamos mucho en llegar al Omni Rancho Las Palmas, donde se está llevando a cabo la conferencia, y dónde Jack sustituyó mi habitación por una suite lujosa – según él, necesita suficiente espacio para trabajar.


  Las instalaciones del hotel son bellísimas, pero el calor en Palm Springs ¡es cosa seria! Es una advertencia definitiva para mi piel pálida de que debe mantenerse en la sombra o terminará rostizada y roja como una langosta.


  ●●●


  
     
  


  
    Después de registrarnos y dejar las maletas en la suite, nos dirigimos al área de la conferencia.

  


  Hay cientos de asistentes, ejecutivos de las compañías discográficas y talento de las estaciones de radio, muchos de ellos con quienes interactúo casi a diario.


  "Ellie, ¿cómo estás?", Antonella De Sosas, presidente de R7 Records, me saluda con un beso en la mejilla.


  "Muy bien, Antonella. ¿Cómo estás tú?".


  Me sonríe, pero está mirando a Jack.


  "Mi esposo, Jack", los presento y tomo a Jack por la cintura posesivamente.


  "Un gusto conocerte", ella le extiende la mano y él se la estrecha.


  Jack no le da un beso en la mejilla, el cual es el saludo latino acostumbrado. Aunque por la sonrisa exagerada en su rostro, ella quisiera que lo hiciera.


  Y Antonella no es la única mirando a mi marido con lujuria. Cada mujer que me saluda lo examina con una sonrisa discreta pero lasciva.


  "Uy, eres todo un éxito", lo jalo de las trabillas de sus jeans.


  Menea la cabeza, desestimando mi comentario, porque se reúsa a admitir lo obvio.


  ¡Pero él es mío, chicas, todo mío!


  Jack me deja haciendo cola en la línea del registro, mientras él se aleja del chachareo ruidoso para tomar una llamada.


  Me estoy colocando en el cuello el gafete de la conferencia cuando, Lorenzo, un joven artista nuevo, me ve y se me acerca.


  "Ellie", me saluda con un beso en la mejilla y un fuerte abrazo, al momento que mi marido va regresando.


  Jack se queda parado a unos metros detrás de él, con los brazos cruzados y los ojos entrecerrados, como si se estuviera preparando para una batalla.


  Le entorno los ojos y meneo la cabeza sutilmente. Este chiquillo solo está siendo amable, y es solo eso, ¡un chiquillo!


  Le estoy diciendo adiós a Lorenzo, cuando segundos más tarde se acerca a saludarme Andrew, un locutor alto, atractivo y encantador.


  Pero su abrazo se prolonga demasiado para el gusto de Jack.


  "Ellie, cariño", me dice Andrew con demasiada confianza. "Gracias por la entrevista extraordinaria y la copia en limpio. La enmarqué y la tengo colgada en mi oficina. Me recuerda tu rostro bello cada vez que la veo".


  Le sonrío con ansiedad y le extiendo mi mano a Jack. Él la toma y los presento.


  "Andrew, él es mi esposo, Jack. Jack, Andrew es uno de los locutores más escuchados en la audiencia más codiciada de 18 a 34 años. Creo que su programa muy pronto se transmitirá a nivel nacional. ¿Verdad?", estoy balbuceando, con la esperanza de que Jack tome con calma la familiaridad con la que me saludó Andrew.


  Se saludan.


  Andrew sonríe descaradamente, mientras Jack extermina con la mirada al pobre tipo.


  "Marido, ¿eh? Vaya, eres un hombre muy afortunado", Andrew le sostiene la mirada a Jack.


  Jack no se intimida y responde con una seguridad absoluta: "¡Por supuesto que lo soy!".


  Andrew retuerce la boca, sonríe, y se retira.


  "Ah no, no la voy a dejar sola en esa sala de conferencias. Me voy a pegar a usted como engrudo, señora Milian", Jack me susurra al oído.


  "¿Qué?".


  Me lleva bien tomada por la cintura a un rincón alejados de la muchedumbre.


  "A ver, a ver, o sea, ¿está bien que las mujeres te vean a ti como si quisieran comerte, pero un tipo me saluda un poquito efusivo y ya por eso no me vas a dejar sola?", estoy disfrutando sus celos. 


  "¿Un tipo? El instante en que me retiré, llegó un enjambre de hombres a saludarte. Bechito aquí, bechito allá", se queja.


  "¿Bechito?", me río. "Jack, tú bien sabes que es costumbre en nuestra cultura saludar con un beso en la mejilla, y considerado de mal gusto si no lo hacemos".


  "Sí, pero ese tal Andrew no es latino. Y los abrazos apretados no son costumbre. Tampoco lo es la miradita 'quiero cogerte' que te estaba echando ese sinvergüenza".


  "Yo solo te veo a ti, Jack", lo ciño a mí.


  "Pero yo lo veo a él, y a todos ellos, deseándote. Así que me acabo de invitar a sentarme a tu lado durante toda la conferencia".


  ¡Esto sí que es una locura!


  "¡Estás bromeando! No estás registrado".


  "Me puedo registrar ahora mismo. Allá hay un letrero bastante grandecito que dice 'Registrarse Aquí'", me toma la cara con ambas manos y me planta besos juguetones en los labios.


  "Registrarte hoy sale muy caro".


  Se me queda viendo como si lo que acabo de decir fuera una ridiculez.


  "Será un desperdicio de dinero estar presente en una conferencia que no te interesa en lo más mínimo".


  "¡No me importa, vamos!", me jala de la mano hacia la mesa de registro.


  ●●●


  
     
  


  
    Jack se quedó sentado a mi lado durante toda la conferencia, mi guardaespaldas y protector contra hombres impúdicos. 

  


  No tardó en darse cuenta de que todos estaban demasiado ocupados escuchando a los panelistas y no tenían la más mínima intención de seducirme.


  ¡Qué novedad!


  Finalmente sacó su iPhone para atender sus asuntos pendientes, pero no se movió de mi lado.


  Estamos en la suite arreglándonos para asistir a la ceremonia de esta noche.


  Jack lleva un pantalón negro y una camisa blanca, mientras yo traigo un vestido de cóctel color azul rey y zapatos de tacón negros y de tirantes.


  "¿Es necesario ir a esa cosa?", Jack me jala por detrás hacia su cuerpo al momento que voy a abrir la puerta de la suite.


  "Sí", gimo, sintiendo su rigidez contra mi zona lumbar.


  "¿Podemos llegar tarde?", su mano está debajo de mi vestido acariciando mi sexo… y ¡soy suya!


  Me muerdo el labio y pongo los ojos en blanco.


  "Sí", suelto un suspiro excitado.


  "¿Dónde, baby?", me muerde el lóbulo de la oreja.


  "Aquí, aquí mismo", me doy la vuelta para verlo y lo beso con pasión, chupándole los labios. "¿Para qué preguntas? Sabes bien que te deseo incesantemente", le bajo el cierre del pantalón para liberarlo.


  Se ríe emocionado en mis labios, luego me gira rudamente hacia la pared.


  "Pon las manos en la pared, baby, y abre las piernas".


  Lo obedezco de inmediato y jala mi cadera hacia él. Me alza el vestido hasta la cintura y me baja la tanga, quitándomela.


  La temperatura de mi cuerpo es abrasadora y lo único que me viene a la mente es: ¡Esto no se va a tardar mucho!".


  Me acaricia el trasero varias veces y luego me penetra despacito, demoliendo mi cadera contra él con un gruñido afanoso.


  Exhalo con intensidad y cierro los ojos.


  "¿Despacio o rápido, baby?".


  "Ambos", le ruego. "Piérdete y llévame contigo".


  Empieza despacio y luego rápido. Es tan intenso que grito cada gemido. Estamos muy cerca de la puerta y estoy segura de que cualquiera que pase por aquí podrá oírnos, ¡y me vale madre!


  Él está gruñendo con cada movimiento, golpeando profundo dentro de mí, palpando ese punto que le pertenece y no tardo mucho en explotar en él.


  "¡Ahh!", maúllo, mis entrañas latiendo en torno a él.


  Se queda hondo dentro de mí, sin moverse, sus dedos enterrados en mi cadera, al venirse.


  Y por unos segundos, después del potente agarrón que acabamos de experimentar, ninguno de los dos tenemos fuerzas para movernos o decir una palabra.


  Gruñe pronunciadamente antes de salirse de mí y abrazarme por detrás.


  "Ese rapidito fue muy satisfactorio", me mordisquea atrás de la oreja.


  Si continúa, tendremos que ir por la segunda ronda.


  Estoy fascinada en sus brazos, cuando de pronto siento un dolor tan intenso que suelto un chillido abrumador y me agacho, sosteniéndome el abdomen.


  "¿Qué, baby? ¿Te lastimé?".


  "No, no, no. Creo que es dolor de regla. Fue un poquito intenso, pero ya casi se me quita".


  ¡Eso NO fue un dolor de regla!


  Fue más bien como si las entrañas se me hubieran separado del cuerpo y fuera a dar a luz.


  "¿Quieres sentarte?", me está deteniendo.


  Respiro profundo varias veces y me enderezo.


  "No, ya estoy bien. No pasa nada", miento, me volteo a verlo y le doy un besito en los labios. "Mi tanga, por favor", sonrío para no preocuparlo.


  Se agacha, me las pone y las sube.


  Me tomo un minuto para usar el baño antes de irnos. Noto un poquito de sangre en la orina, pero es casi nada, así que la descarto.


  Jack me está esperando justo afuera de la puerta del baño, recargado en el marco, con los brazos cruzados y una mirada de preocupación en el rostro.


  "Sí, regla", le digo alegremente.


  "Sé que solo estás disimulando, Ellie. Ese no fue dolor normal de regla. Todavía no has hecho la cita con la doctora Clark, ¿verdad?".


  "El lunes, seguro. Lo juro, baby".


  El lunes. ¡No te olvides, Ellie, no te olvides!


  


  
    Capítulo 26

  


  Es tarde por la mañana y apenas me estoy despertando. Jack no está conmigo en la cama.


  Qué raro… Él siempre me avisa si tiene que irse temprano, y es sábado.


  ¿Dónde estará?


  "¡Chin!", de pronto recuerdo que prometí hacer la cita con la doctora Clark el lunes pasado y por supuesto se me olvidó, porque no me volvió a dar ese dolor intenso.


  Agarro mi iPhone y apunto cuatro recordatorios para llamarle el lunes – ¡esta vez sin falta!


  Después de bañarme, bajo a la cocina donde Nita me espera con el desayuno. Le doy los buenos días con un beso en la mejilla, y me siento a la isla.


  "¿Huevos y pan tostado o solo fruta?", pregunta.


  "Yogurt con fruta para empezar, gracias. ¿Sabes dónde está Jack?".


  Me da una notita que él me dejó.


  "Baby, tengo un desayuno de negocios con Pablo muy temprano. No quise despertarte. Regreso pronto. ¡Te amo! Tu Jack".


  Sonrío encantada por lo atento que es y Nita me da el yogurt con manzana, cerezas, moras y granada.


  "¿No te gusta la leche?", se recarga en el mostrador.


  "¿Por los productos hechos de leche de almendra y coco en el refrigerador?".


  Asiente con la cabeza.


  "No tolero la leche de vaca muy bien", empiezo a explicarle, pero ella me interrumpe apenada.


  "Ellie, todo este tiempo le he estado poniendo queso y crema a tu comida. ¡Lo siento!".


  "Está bien, Nita. No tengo alergias," aclaro, para no hacerla sentir culpable. "Sí como queso y ese tipo de cosas. Solo trato de consumirlo en cantidades mínimas. La verdad es que nunca me ha gustado el sabor de la leche".


  "Ellie, comunícame este tipo de cosas, por favor. Yo conozco todos los gustos de Jack y no quiero causarte algún malestar. Puedo comprar sustitutos veganos sin problema".


  "No pasa nada, Nita. Por favor no te preocupes. Pero si te hace sentir mejor, eso es todo. No tengo problemas con ningún otro alimento. Ah, solo el pescado, no me gusta mucho. Pero de vez en cuando sí como camarones y pastelitos de cangrejo. Por favor no te preocupes. Siéntate y toma tu desayuno", le doy un golpecito al asiento de un banquillo.


  Acepta tranquila, se sirve una taza de café y se sienta. Me dice que desayunó temprano, pero me acompaña gustosa para platicar.


  Me está contando de sus nietas, de lo orgullosa que se siente de ellas por lo bien que van en la escuela. La mayor va en la secundaria y dice que quiere ser científica. Su rostro se ilumina al hablar de ellas.


  "¡Ellie!", me saca un susto y apunta a mi entrepierna.


  Bajo la mirada hacia mi vestido blanco.


  ¡Está totalmente empapado!


  Salto del banquillo, asustada, toco la tela y examino mi mano.


  Es sangre.


  Hay tanta sangre…


  Siento un dolor debilitante que me hace doblar a la mitad y más sangre escurre por el interior de mis muslos, goteando en el piso de madera.


  ¡Me siento tan mareada!


  De pronto, todo gira y lo último que distingo son las manos borrosas de Nita intentando cacharme mientras caigo al piso.


  ●●●


  
     
  


  
    "Los análisis de sangre que le hicimos muestran que sufre de una anemia severa y sus niveles de Vitamina D están gravemente bajos. Recomiendo que consulten con su médico de cabecera para que le hagan estudios adicionales y determinar qué lo está causando y cómo remediarlo de inmediato. Es preciso que empiece a tomar una dosis alta de Vitamina D cuanto antes. Por lo pronto, le estamos suministrando medicamentos intravenosos, lo cual ayudará. Ahora, solo necesita descansar", oigo que dice alguien mientras voy despertando. 

  


  "¿Dónde estoy?", abro lo ojos lentamente.


  "Estás en emergencias", la voz de Jack es robótica, nula de emoción.


  "¿Por qué?".


  "Señora Milian, tuvo un aborto espontáneo", responde una mujer en una bata blanca. "Le estaba explicando a su marido que es importante que se cuide…", su boca se está moviendo, pero yo apenas entiendo su voz apagada.


  ¿Estaba embarazada?


  ¿Perdí un hijo?


  ¿Perdí el hijo de Jack?


  ¡Dios mío, perdí SU hijo!


  ¿Cómo pude estropearlo todo?


  ¿Cómo pude quedar embarazada si estoy tomando la píldora?


  ¡Mierda, me olvidé de tomármela varias veces! Pero eso no debe importar, ¿o sí?


  "Lo siento, lo siento", le repito una y otra vez a Jack, tirando de la manga de su camisa, las lágrimas descendiendo por mis mejillas.


  Me mira, pero no dice nada. Tiene una expresión vacía en el rostro, sus ojos sin vida, y se voltea a ver a la doctora para seguir escuchando su explicación.


  La doctora repite que no es mi culpa, que nadie tiene la culpa.


  Tal vez sea cierto, pero yo sí me siento culpable, y necesito que Jack lo sepa.


  Pero él no responde a mi plegaria de absolución. 


  Él solamente mira intensamente a la doctora con una expresión seca… mientras yo lloro.


  ●●●


  
     
  


  
    Jack no me ha dicho una sola palabra sobre la pérdida de nuestro bebé. Llegamos a casa hace horas y ha estado más callado de lo normal.

  


  Me tomó de la mano durante el camino del hospital a la casa y me trajo al cuarto en brazos. Pero nunca dijo que no es mi culpa.


  ¡Necesito que me perdone!


  Su expresión no ha cambiado desde que me miró en el hospital… es casi comatosa, como si su alma ya no habitara en su cuerpo.


  ¿Por qué no me ha dicho nada?


  Su silencio solo aumenta mi pena, remordimiento y el odio que siento hacia mí misma…


  No me aguanto, ¡todo de mí me da asco!


  ¿Cómo no me di cuenta de que estaba embarazada?


  Quiero arrancarme la piel, porque me abruma y es innecesaria para alguien como yo… ¡que sufre tanto!


  Pero no puedo.


  La tengo pegada, ¡atormentándome!


  Muy dentro de mí se ha enroscado una culpa y un remordimiento insufrible, algo que nunca había sentido antes. Trato desesperadamente de salir a gatas de la oscuridad, pero vuelvo a caer con cada intento.


  Y lloro… no hago más que llorar.


  Y Jack no está aquí para ayudarme a salir del abismo…


  Físicamente, está aquí en el loft, pero emocionalmente ha desaparecido. No dice nada cuando entra al cuarto y me ve llorando. Solo se me queda viendo y se va casi al instante.


  ¿Por qué no me consuela? ¿Por qué no sufre conmigo…?


  Ya es tan tarde…


  Estoy exhausta de tanto llorar y me dejo llevar por la nada del sueño que se empieza a apoderar de mí.


  Y Jack está ausente…


  ●●●


  
     
  


  
    Alguien está tocando a la puerta del cuarto, despertándome. Echo un vistazo a mi alrededor, pero estoy sola. 

  


  Debe ser de día porque el sol entra ligeramente por las persianas.


  Y Jack no está en la cama conmigo.


  "Pasa", me siento.


  Es Nita con una bandeja de comida.


  ¿Por qué está aquí en domingo?


  "Mira nada más, criatura. Tienes los párpados casi cerrados de lo hinchado. Come algo mientras voy por bolsitas de té verde para tus ojos".


  "Nita, deberías estar disfrutando del día con tu familia", mi voz suena rasposa.


  "Ellie", suspira y menea la cabeza. "Por favor ya no sigas. Yo quiero estar aquí para ayudarte. Déjame preocuparme por ti, por lo menos una vez".


  Digo que sí con la cabeza porque hoy, agradezco enormemente cualquier caridad.


  Deja la bandeja con pan mexicano, té y yogurt con fruta fresca en la cama junto a mí antes de irse.


  "¿Jack está abajo?", le pregunto cuando regresa, intentando respirar a través de mi garganta inflamada.


  "Salió temprano, tenía una cita de negocios. Me pidió que te trajera algo de comer. Ten, acuéstate y ponte esto en los ojos", me da las bolsitas de té.


  ¿De negocios? ¿En domingo?


  "¿No dijo nada más?", me coloco las bolsitas húmedas en los ojos, mientras el pecho se me comprime de la tristeza porque él se ha ido.


  "No, pero parecía llevar mucha prisa".


  Es muy raro que Jack no me deje una notita, sobre todo después de la noche que tuvimos.


  ¿Qué está pasando?


  "Ya regreso", dice, cuando tocan el timbre de la puerta.


  "¿Estás bien? Jack me mandó un texto", oigo la voz preocupada de Marie, antes de que se deje caer encima de mí, abrazándome.


  Suelto un bufido de aire, me quito las bolsitas y abro los ojos.


  "No contigo encima de mí", digo sin aliento.


  "Perdón", se levanta y yo hago lo mismo.


  "¿Ya terminaste de llorar o puedo llorar contigo?".


  Se me empiezan a llenar los ojos de lágrimas de nuevo.


  "Es broma, es broma. Por favor no llores", me abraza de inmediato.


  "Perdí su bebé".


  "Lo sé, pero no fue tu culpa, Ellie".


  No puedo detener las lágrimas y lloro sin parar en su hombro.


  "Me voy a quedar contigo, ¿está bien?".


  Digo que sí con la cabeza, entre lágrimas.


  Suena mi iPhone y me salta el corazón porque espero que sea Jack.


  Marie me lo da.


  Es mamá.


  "Ellie, mija, Jack me acaba de llamar", su voz preocupada repica por el teléfono.


  Con solo oírla, lloro aún más.


  ¡Necesito a mi mamá!


  Marie se para y me hace señas de que se retira para dejarme hablar con ella en privado.


  "Mamá…", lloro.


  "Lo sé, Ellie, pero no fue tu culpa. No estuvo en tus manos, mija. Yo sé lo que se siente, y no fue tu culpa".


  "¿Qué?".


  ¿Cómo puede saber por lo que estoy pasando?


  "Yo también perdí un bebé, Ellie. Por favor escúchame y escúchame bien. Tú no tuviste la culpa…".


  "Pero…", intento interrumpirla.


  "No, mija. ¡Escúchame!", me pone un alto. "Yo pasé por lo mismo, Ellie. Yo conozco bien el dolor, la angustia".


  Me trago las lágrimas y la dejo continuar.


  "Nunca te conté de mi pérdida porque por poco muero. Tus hermanas lo saben porque estaban más grandes. Tú eras tan chiquita, apenas con dos años de edad. Pero ya es hora que lo sepas. Tú hermanita nació muerta. Mi culpa, la pérdida, el dolor, las preguntas sin respuestas fueron, Dios…", se detiene y respira profundo.


  El dolor todavía se escucha en su voz.


  "Fueron insoportables, Ellie. Hubiera enloquecido. Si no lo hice fue porque te tenía a ti y a tus hermanas. Estabas tan chiquita y me necesitabas", pausa un instante. "Pero yo no tuve la culpa de que haya muerto. Yo no hice nada malo, ni tú tampoco, mija. A este bebé simplemente no le tocaba ser tuyo todavía, pero tendrás otra oportunidad. Ten fe en eso".


  "Pero yo dije tantas veces que no sabía si quería hijos. Yo le di ese mensaje al universo, mamá. Yo no quería hijos, y lo perdí, perdí a mi bebé, ¡lo perdí!".


  "¡Deja de echarte la culpa! Tú no tienes tanto poder, Ellie. No estaba en tu destino, no todavía. No es tu culpa, no es tu culpa, no es tu culpa", repite.


  Supongo que mi mamá tiene razón, pero muy recóndito dentro de mí siento un dolor pesado que nadie, quizá excepto Jack, puede aliviar.


  Y él no está por ningún lado.


  ¿Me echará la culpa?


  Me ha dicho muchas veces que somos solo él y yo. Pero en cuanto pasamos por una prueba como esta, me abandona.


  ¿Por qué no está aquí, a mi lado?


  ¡Lo necesito!


  "Apóyate en Jack, Ellie. Deja que él te ayude", me ruega, sin saber que él se está comportando de manera muy extraña.


  "Está bien", resuello, porque no puedo decirle que él ha desaparecido. "Te quiero mucho, mamá".


  "Yo también te quiero. Come algo, y te llamaré más tarde, mija. Prométeme que vas a dejar que Jack te ayude".


  "Ajá", logro contestar. "Te quiero".


  La revelación de mi mamá es un shock y debería ayudarme a poner las cosas en perspectiva, pero no es así. Lo único que pasa por mi mente es que yo perdí al bebé de Jack.


  Si por lo menos él estuviera aquí conmigo…


  ●●●


  
     
  


  
    Para el medio día, me han llamado mis suegros y el resto de la familia, al igual que Rob. Él intentó alegrarme la existencia, pero yo solo lo escuché y lloré. 

  


  Y Jack… nada.


  Lo único que recibí de él fue un texto diciendo que llegará tarde a casa. Sin un "baby," un "te amo", nada…


  Marie sigue aquí, acompañándome, tratando de distraerme. Seguro se ha dado cuenta de que Jack se ha evaporado, pero no lo menciona.


  "¿Quieres que me quede a dormir?", pregunta.


  "Si gustas, pero estoy bien. Mañana iré a la oficina", estoy tratando de ser valiente.


  "Deberías tomarte el día libre, Ellie".


  Digo que no con la cabeza.


  "Es peor quedarme aquí y darle vueltas a lo mismo. Y Jack ni siquiera está conmigo", se me empiezan a llenar los ojos de lágrimas.


  "Estoy segura de que tiene una buena razón", se acerca y me abraza, tratando de consolarme.


  Nita entra con la cena y suspira pronunciadamente cuando nota que apenas toqué la comida. No dice nada y solo intercambia las bandejas.


  Marie y yo cenamos en la cama y le cuento la confesión que me hizo mi mamá.


  "Dios, Ellie, qué horrible. Si ella sobrevivió una experiencia tan traumática, tú también lo harás. Y si no la culpas, no es posible que te culpes a ti misma".


  "Lo sé", pero muy en lo profundo, sí me culpo.


  Apenas toco la comida, otra vez.


  No tengo hambre.


  ¡Necesito a Jack!


  ¿Por qué no está aquí?


  Después de la cena, Marie hace por distraerme con películas y chismes, mientras yo me pregunto dónde está Jack y por qué me ha abandonado a mi suerte…


  Espero con el corazón preocupado a que llegue a casa.


  Pero no ha llegado y ya pasa de las 10:00 PM.


  Me tomo una pastilla que me recetó el médico, que me obliga a quedarme dormida… sola… sin él.


  ●●●


  
     
  


  
    Despierto casi una hora antes de que suene la alarma a las 6:00 AM. 

  


  Marie está en la cama conmigo, dormida.


  Apago la alarma para que no timbre y me quedo acostada hasta las 6:15, muerta de la preocupación porque Jack no es el mismo.


  No puedo estar sin saber… Necesito hablar con él. Me levanto y voy a buscarlo.


  "Nita, ¿has visto a Jack?", está en la cocina preparando el desayuno y el aroma me da náuseas.


  "Salió temprano, dijo que no quiso despertarte a ti y a Marie anoche, así que se durmió en el cuarto de huéspedes", su tono de voz es empático, como si quisiera suavizar el trancazo.


  ¿Por qué se está comportando de esta manera?


  Nunca ha querido dormir alejado de mí. Cualquier otro día, hubiera sacado a Marie de la cama.


  "Gracias, Nita", regreso al cuarto para despertar a Marie.


  Ella toma prestado un cambio de ropa y salimos a la oficina al mismo tiempo.


  Y me sorprende que no comenta nada de la ausencia de Jack.


  Indudablemente sospecha que algo anda muy, muy mal.


  Yo también…


  Lo llamo rumbo al trabajo, pero la llamada se va directo al buzón de voz. Lo intento de nuevo en cuanto llego a la oficina, pero el resultado es el mismo.


  Llamo a Georgia.


  "Hola, Ellie", contesta. "Está en una junta. ¿Gustas que le dé un mensaje?", no se ofrece a interrumpirlo, como es su costumbre.


  "No, gracias, Georgia", cuelgo y le mando un texto.


  
    Ellie: Me estás ignorando?

  


  
     
  


  No me contesta hasta después de una hora.


  
    Jack: Claro que no, es un día muy ocupado. Hay muchos pendientes con la apertura del restaurante

  


  
    Ellie: Estás seguro?

  


  
    Jack: Sí

  


  
     
  


  Es tan seco.


  Yo estoy triste, emocional y ahora preocupada pensando que mi marido no quiere nada conmigo. No puedo evitar que las lágrimas caigan por mis mejillas, pero me las limpio con rapidez y me trago las que están a punto de salir.


  No puedo ser un desastre emocional en la oficina.


  
    Ellie: Podemos hablar cuando llegues a casa?

  


  
    Jack: Quizá llegue tarde

  


  
    Ellie: Tenemos que hablar. Yo tengo que hablar

  


  
    Jack: Después estoy en junta importante

  


  
     
  


  Esta es su última palabra. No contesta mis demás textos.


  Nunca ha estado demasiado ocupado para mí, ninguna junta ha sido más importante que yo.


  Esta es la primera vez que me trata con total indiferencia y es insoportable.


  Me concentro en los pendientes del día para distraer a mi corazón y autoestima heridos.  


  Hago reseñas de música nueva, transcribo entrevistas, reviso las últimas noticias de la industria, leo blog tras blog… lo que sea para distraerme y evitar darle vueltas al hecho de que mi marido me ha abandonado para lidiar con el dolor de la pérdida de nuestro bebé yo sola.


  Y no he podido comer nada todo el día.


  A la hora de la comida, le pedí a Cynthia que me trajera una ensalada de fruta, pero solo logré comerme la mitad.


  De hecho, no me he parado de mi escritorio en todo el día. Si lo hago, me consumiré pensando en mi bebé, en Jack… y lloraré.


  ¡Ya he llorado tanto!


  Y no le veo el fin…


  ●●●


  
     
  


  
    Jack no está en la casa cuando llego. Nita me informa que la llamó y le dijo que tenía un asunto urgente que atender y llegaría tarde. 

  


  A mí no me llamó ni me mandó un texto, y no tiene nada agendado en su calendario.


  Me siento tan perdida, tan sola…


  Rob y Marie me han estado llamando cada dos horas. Se los agradezco mucho, pero nada importa si Jack no está.


  Nita cena conmigo y me acompaña un rato, pero yo apenas toco la comida.


  Sí tengo hambre, pero mi estómago no está de acuerdo conmigo, y se convulsiona nada más de pensar en la comida. Se rebela cada que intento pasarme un bocado.


  Y la pobre Nita insiste en quedarse hasta que me termine lo que tengo en el plato. Pero mi estómago no quiere colaborar y no puedo complacerla.


  Por fin acepta irse si me tomo un smoothie con proteína. Me lo bebo lentamente y me obligo a terminármelo.


  "Terminé", le doy el vaso vacío.


  "Muy bien", sonríe satisfecha. Pone el vaso en el fregadero antes de pasar por sus cosas para irse a su casa. Me avisa que mañana llegará un poco más temprano.


  Ya que se ha ido, me dirijo a mi cuarto y subo los escalones un solitario paso a la vez.


  Me meto a la regadera, con la esperanza de que llegue Jack y me sorprenda metiéndose a bañar conmigo, como lo ha hecho antes.


  No llega.


  Para las 11:00, descarto toda posibilidad de verlo, y me tomo una pastilla para dormir… sola… otra vez.


  


  
    Capítulo 27

  


  Me despierto súbitamente, a pesar de la maldita pastilla, y lo oigo respirar.


  Está en la cama conmigo…


  Volteo la cabeza y lo observo dormir.


  Está en la orilla de la cama, de espaldas hacia mí, la parte superior de su cuerpo, fuerte y desnudo, llamándome.


  Pero está tan lejos, como si detestara la idea de estar cerca de mí. Con un solo empujoncito, caería al piso.


  ¿Por qué me esquiva?


  Miro hacia el techo y repaso cada detalle del día que perdí a mi bebé: La conversación con Nita, la sangre en el piso de la cocina, la doctora en el hospital, la mirada ausente de Jack mientras la escuchaba…


  Me miró solo una vez, sin ninguna expresión en el rostro.


  Se prende una lucecita de esperanza dentro de mí.


  ESTÁ conmigo en la cama… tal vez si…


  Me acomodo de lado, me recorro más cerca de él y le toco el hombro delicadamente.


  "Baby", susurro, mientras mi mano roza su piel ligeramente.


  "Estoy cansado", flexiona el hombro al sentirme, y la indiferencia en su voz me provoca un escalofrío por toda la espina dorsal.


  Jadeo y me cubro la boca con la mano para evitar llorar a gritos después de haber sido rechazada tan rotundamente.


  Lágrimas silenciosas caen sutilmente por mis mejillas, y me quedo mirando la parte posterior de su cabeza.


  No dice nada más.


  No se mueve.


  ¿Quién es este hombre en la cama conmigo?


  ¿Dónde está mi marido?


  ¡Este hombre no puede ser mi Jack!


  Mi Jack nunca me abandonaría con esta pena.


  Mi Jack me amaría, me calmaría, me cuidaría.


  Mi Jack sufriría conmigo… en lugar de mí.


  No puedo estar en la cama con este extraño.


  Pero no puedo moverme.


  Estoy inmóvil, congelada en mi lugar, cubriéndome la boca con la mano.


  Contemplo irme a dormir a uno de los cuartos de huéspedes, ya que parece que él no quiere nada conmigo. Pero sé que no podré dormir.


  Desde aquella noche del hechizo, no consigo dormir bien toda la noche si él no está a mi lado, abrazándome, sabiendo que me ama.


  ¡Ni siquiera la maldita pastilla tiene ese poder!


  Tengo una mejor idea…


  Me limpio las lágrimas y me levanto. Agarro un cobertor del sofá, mi iPhone y audífonos, y salgo a la terraza.


  Necesito un poquito de aire fresco para cargar mis pulmones, para tranquilizar mi corazón y para recordar que, pase lo que pase, estoy viva. Lograré salir de esta maraña de aflicción y desilusión en la que de pronto se ha convertido mi vida.


  Se acerca la mañana, aunque el sol sigue escondido. Pero esta ciudad costera empieza a despertar a pesar de que solo son las 4:30 AM.


  Varios coches van y vienen con gente tratando de iniciar su recorrido al trabajo extra temprano.


  Y yo estoy aquí, en la terraza, de luto por la pérdida de nuestro bebé… sola.


  A pesar de mi entorno precioso y grandioso, me siento como la persona más desamparada que conozco.


  Hace frío. Tiemblo y me envuelvo en el cobertor. Me coloco los audífonos y empiezo a escuchar "25" de Adele, mientras me acurruco en el sofá y fijo la mirada a la distancia.


  Caigo en cuenta de que ya casi son las 8:00 en Nueva York, y le marco a Rob.


  "¿Qué haces despierta, pequeña?", contesta después del segundo timbre con una voz mañanera y ronca.


  "No puedo dormir".


  "¿Por?".


  "Tú sabes por qué", mi voz es suave.


  "No fue tu culpa, Ellie".


  "Lo sé", apenas me escucho.


  "¿Dónde está Jack?".


  "Aquí".


  "¿Todo bien?", su tono de voz es áspero, como si supiera algo. Quizá Marie lo puso al corriente.


  "Ajá".


  "¡Ellie! ¿Quieres que lo ponga en su lugar?".


  "No".


  "Alguien tiene que hacerlo. Lo necesitas, y él se está comportando como un pinche imbécil. Nunca creí que diría eso de él, pero ¡lo es!".


  "Lo entiendo, pero yo tengo que resolver este asunto".


  "Sé que crees que tú sola puedes con el mundo entero, pero a veces el peso es demasiado, y se vale permitir que alguien te ayude. ¡Tú sabes que aquí estoy! ¡No dejaré que te haga daño, Ellie! ¡Aunque te enojes conmigo!".


  "Lo sé", digo sombríamente. "Y te adoro por ello".


  "Regresa a la cama y me quedaré al teléfono contigo hasta que te duermas".


  "¿Cómo sabes que no estoy en la cama?".


  "Por el ruido ambiental, estás afuera en algún lado, y no estarías hablando conmigo si estuvieras en la cama con Jack".


  "Quiero quedarme aquí".


  "Está bien. Te cantaré para arrullarte hasta que te duermas", empieza a entonar "De Colores", una canción infantil, tal como lo hizo hace algún tiempo, sacándome una risita sin querer.


  "Eres un loquito", sonrío levemente. "Te quiero".


  "Yo también te quiero y siempre estaré aquí para ti,", pausa un segundo.


  "Duérmete, no pasa nada", susurra, y no me lo está diciendo a mí.


  "¿No estás en la oficina? ¿Interrumpí algo?", me apena haber interrumpido lo que bien podría ser un momento íntimo.


  Escucho sus pasos y después el ruido de una puerta que se cierra.


  "Voy a ir más tarde y tú nunca me interrumpes". 


  "¿Pero hay alguien ahí contigo?".


  "Sí, pero no te apures. Tú eres mi prioridad. Ahora, continuemos con tu canción", empieza a cantar de nuevo.


  Me olvido de la pena que siento por haberlo llamado en un momento inoportuno. Me acurruco en el sofá y doy las gracias mentalmente por mi Robby Dovey, porque él ha logrado ayudarme a tolerar mi dolor, aunque sea solo por un instante.


  Su voz linda y dulce calma el dolor que habita en ese lugar oculto, en mi centro, donde alguna vez existió mi bebé.


  ●●●


  
     
  


  
    Es temprano por la mañana, y estoy cabalmente despierta… otra vez. 

  


  Jack está en la orilla de la cama, lejos de mí.


  ¿Irá a ser esta nuestra rutina de ahora en adelante?


  Agarro el iPhone del buró y checo la hora.


  ¡Uy, son las 4:10 AM!


  Me levanto y llamo a Rob.


  "¿Quieres otra cancioncita?", ofrece con cariño.


  Me doy cuenta por el ruido de fondo que está en la oficina.


  "No", río quedito. "¿Qué interrumpí ayer por la mañana?".


  "Nada, Ellie. Ya te dije, tú eres mi prioridad".


  "¿Ella es alguien especial para ti?".


  "¿Celosa?", me provoca.


  "Sí, siempre", confieso con sinceridad. "Solo quiero estar segura de que ella te merece".


  "Falta para eso. Cuando lleguemos a ese punto, te dejaré que la pongas a prueba", se ríe nervioso.


  "Crees que es broma, pero lo haré".


  "Está bien, pequeña. Ahora, enfoquémonos en ti. ¿Cómo vas?".


  "Estaba escuchando una canción bellísima llamada 'She Used to Be Mine'".


  "¿De Sara Bareilles? Sí, es bella. Pero basta de canciones tristes, porque te hacen llorar. Te voy a mandar algunos temas para que los escuches y luego comentamos de ellos".


  "Un casete, ¿como el que me hiciste hace años? Todavía tengo el Walkman que era de mi mamá".


  "¿Todavía tienes el casete?".


  "Siempre lo tendré conmigo, Robby".


  "¿Todavía lo escuchas?".


  "Hace tiempo que no lo hago, pero me encanta poder hacerlo cuando quiera. Me recuerda a ti, lo que significas para mí".


  Aclara su garganta varias veces antes de responder.


  "Pues, te haría otro con gusto, pero en aquel entonces tenía a la mano un tocadiscos con casete", pausa y se murmura a sí mismo: "Debería buscar uno y comprarlo".


  "Eso sería una exageración, ¿no crees?".


  "Solo estaba pensando en voz alta. Pero no, no sería una exageración si con eso te hago sonreír. Por lo pronto, te mandaré un archivo por Inbox con canciones que me encantan para ti, gracias a ti".


  "¿Y esas no me harán llorar?".


  "Espero que no. Pero eres muy sentimental, así que…", se ríe bajito.


  "Tú también eres sentimental", le recuerdo.


  "Solo cuando se trata de ti, Ellie".


  "Um, por ahora…".


  Se carcajea: "La conocerás en algún momento. Pero lo único que debes recordar es que siempre estaré aquí para ti".


  "Lo sé…".


  "¿Cómo está el clima por allá?", me confunde con su pregunta.


  "¿El clima?".


  "Ya sabes, a tu alrededor", continúa como si yo debiera entender a lo que se refiere.


  Me toma un segundo, pero por fin entiendo lo qué me quiere decir.


  Al final del verano cuando nos hicimos amigos, y él se fue a México, insistió en que yo le escribiera. No e-mails o textos, sino cartas reales.


  "Papel y pluma, Ellie," insistió. "Te ayudará a ordenar tus pensamientos, y ya ansío leerlos porque serán tus reflexiones solo para mí".


  Pero me advirtió: "Cuando escribas, no quiero saber del clima, si los árboles tienen hojas o si ha subido el precio de la gasolina. Quiero saber de ti. Ábreme tu corazón, Ellie. Uy, cómo me entusiasma poder leerte y descubrir lo que hay en tu corazón".


  
     
  


  Me está preguntando cómo me siento, sin preguntarme abiertamente cómo me siento.


  "Está gris, pero espero que pronto salga el sol", es mi respuesta poco alentadora.


  "Pues así tiene que ser porque tú eres un rayito de sol, mi solecito".


  Me río tantito por su disposición siempre alegre. 


  "Duerme un poco, mi pequeña dulzura. Te quiero".


  Me envuelvo en la manta suave, me acurruco en el sofá y me quedo dormida escuchando su relato de los próximos eventos que tiene planeado para los artistas que representa.


  Jack ya se ha ido cuando me despierto.


  ●●●


  
     
  


  
    Mi día de trabajo inicia con una junta sobre novedades y presupuestos. La publicidad va en aumento, sobre todo en mi sección, y todos me felicitan por un trabajo bien hecho. Eso sin mencionar que expertos de la industria han estado citando mis artículos en las redes sociales. 

  


  Todos me observan con sonrisas elogiosas y yo solo estoy sentada aquí, tratando de esconder mi pena bajo una sonrisa falsa.


  Los elogios de mis colegas hacen poco para alentarme y salgo de la junta con la cabeza baja.


  Tengo que hablar con Jack…


  Lo llamo varias veces, tanto al cel como a la oficina, y contesta Georgia.


  Ahora, ella siempre contesta…


  Pero no dejo mensaje. A estas alturas, indudablemente ella ya se dio cuenta de que algo anda mal, y no tiene por qué saber qué tan mal.


  ●●●


  
     
  


  
    Llego a casa tarde y el loft está solo. Ni siquiera Nita parece estar aquí. 

  


  Estoy parada en la entrada de mi casa lujosa, vislumbrando el área inmensa, el piso de madera, las ventanas de cristal enormes, la decoración fastuosa y moderna y todo me parece opaco, intrascendente y frívolo…


  Es un espacio triste y vano.


  Voy subiendo lentamente los escalones hacia mi cuarto, como si mis piernas estuvieran hechas de bloques de cemento, cuando Nita me llama.


  "Ellie, la cena estará lista en cinco minutos".


  "Está bien, Nita, pero no tengo hambre", volteo a verla y le sonrío sutilmente.


  "Tienes que comer, Ellie. ¡Por favor!".


  La preocupación en su rostro me hace cambiar de parecer. Ha sido tan linda conmigo. No quiero pagarle estresándola.


  "Bajo en diez minutos".


  ●●●


  
     
  


  
    Durante la cena, Nita comparte conmigo las más recientes noticias de la expansión de GreenBuild.

  


  Al parecer, todos están muy emocionados no solo porque ampliarán la compañía a dos estados más sino porque también crearán una numerosa cantidad de empleos nuevos.


  Y su marido, Lalo, será ascendido a director de proyectos.


  Me da gusto por todos, y se lo digo, pero solo comento brevemente. Nada más asiento en silencio mientras ella continúa, y pico la comida.


  Nita se queda conmigo varias horas después de la cena, pero por fin la convenzo para que se vaya a su casa. Quiero bañarme e irme derechito a la cama.


  ¡Ya quiero que termine este día!


  El baño no me relaja, así que opto por lo obvio… la pastilla para dormir.


  La tengo en una mano y un vaso de agua en la otra. La observo por varios minutos y después la guardo en el frasco. No quiero que se convierta en costumbre, y aparte, no me ha ayudado a dormir toda la noche.


  ●●●


  
     
  


  
    Rob me llama exactamente a las 4:30 AM. 

  


  Me desperté a las 3:30 y me quedé mirando el techo hasta que por fin me levanté, minutos antes de mi llamada con él.


  Ya no me preocupo por corroborar que Jack está conmigo en la cama, porque empiezo a creer que ya no le importo. 


  Rob inicia la llamada recordándome lo linda y perfecta que cree que soy – ha intentado convencerme de lo mismo desde el día que lo conocí.


  Quiere alegrarme el día, y dejo que lo intente, aunque me siento demasiado triste para creer sus cumplidos.


  "¿Recuerdas aquel día cuando ya nos íbamos del parque, después de pasar horas en el puente que sale hacia el lago? Tu ibas manejando y yo iba en el asiento de atrás. De repente abrí la puerta, salté del coche que ya iba corriendo y me metí en el asiento del conductor contigo", se ríe.


  "Sí", suelto una risilla.


  "Eras tan audaz, Ellie. Dios, ¡yo hacía payasada y media para hacerte reír!".


  "¡Tú eras el audaz!".


  "También lo eras tú. Lo sigues siendo. Recuerda a esa 'tú', por favor".


  "Sí", respondo calladamente.


  "¿Cuál canción te gustó más?".


  "Todas, pero hay algunas repetidas de aquel casete viejo".


  "Porque siempre serán para ti".


  Ahora es él quien se escucha nostálgico…


  "Pero en serio, ¿'Baby Got Back'…?".


  "Bueno, pero logré hacerte sonreír un poquito, ¿no?".


  "Sí, claro que sí", miento, por cariño a él.


  "Me encanta 'Scars to Your Beautiful' de Alessia Cara, porque me recuerda a ti", añade.


  "¿Por?".


  "Porque eres hermosa, así como eres. Nunca permitas que nadie te haga creer lo contrario".


  "Ajá", es mi única respuesta.


  "Si él no lo ve, es cosa de él, no tuya. ¿Me entiendes?".


  "Sí"," mascullo.


  "¡Ellie!", me regaña con cariño.


  "Lo sé", asiento, aunque ahorita, muy dentro de mí, no estoy segura de nada.


  "Sigo amando 'Amiga Mía' de Alejandro Sanz. Está como hecha para nosotros. Te quiero mucho Robby, gracias".


  No responde. Presiento que ahora es él quien se está poniendo "sentimental" y no quiere que oiga su voz quebrándose.


  "Te voy a mandar más canciones. ¡Te van a encantar! Ahora, duerme un ratito, pequeña", dice después de aclarar su garganta.


  Me quedo dormida escuchándolo leer el periódico.


  ●●●


  
     
  


  
    Jack ya se ha ido cuando despierto…

  


  Me doy un baño rapidito porque tengo prisa por emprender camino. Iré a cubrir el lanzamiento del disco de una banda nueva, y la conferencia es en San Diego.


  No es necesario ir, pero el lanzamiento es de un artista de RedBrick Records, y mi antiguo jefe, Dan Thomas, me invitó personalmente.


  No lo vi en la conferencia de Palm Springs porque él estaba en Europa en gira de promoción con la banda. Me encanta la idea de ponerme al corriente con él. Será una buena distracción.


  "Ya estoy lista", Nita me está esperando cuando voy bajando por las escaleras.


  "¿Para qué?", la miro confundida, con el ceño fruncido.


  "Voy contigo a San Diego. Jack me dijo que te acompañara, por si necesitas algo. No te molestaré".


  O sea, ¿es en serio?


  "Gracias, Nita, pero iré sola. Ya es muy tarde y tengo que emprender el viaje", me voy hacia la cocina, pasándola de lado, agarro una manzana y luego me dirijo deprisa hacia la puerta de enfrente.


  "Pero, Ellie, él me dio órdenes explícitas…".


  ¡Ese es el problema! ¡Habla con todo mundo MENOS conmigo!


  "Seguramente sí, Nita. Pero iré sola. Regresaré más tarde", cierro la puerta y dejo a la pobre Nita hablando sola.


  No la quiero en medio de esta situación rara con Jack, pero él no tiene derecho de pedirle que me acompañe sin consultarlo primero conmigo.


  ●●●


  
     
  


  
    No me tardo mucho en estar atorada en el tráfico. 

  


  Suena mi iPhone.


  
    Jack: Le dije claramente a Nita que fuera contigo!!!

  


  
     
  


  Lo pienso dos, tres veces… antes de contestarle. Deseo con todas mis fuerzas ignorarlo, como él me ha ignorado a mí. Pero nada más porque él se está comportando como un imbécil no quiere decir que yo tenga que hacer lo mismo. Inhalo profundo para calmar mi respiración y le contesto.


  
    Ellie: No es su culpa yo me fui sin ella

  


  
    Jack: Por qué chingados!!!

  


  
    Ellie: Háblame de una manera respetuosa si quieres una respuesta

  


  
    Jack: Ellie!

  


  
     
  


  No me dice nada más, ni yo a él.


  No tengo por qué aguantar su tonito, después de cómo me ha estado tratando. Aparte, no voy al otro lado del país. San Diego queda a solo unas horas.


  ●●●


  
     
  


  
    Al ir entrando por la puerta del loft tras un largo viaje de regreso de San Diego, ya estoy deseando darme un baño largo, pero primero me dirijo a la cocina por algo de tomar. 

  


  Estoy abriendo la puerta del refrigerador para sacar una botella de agua, cuando escucho música que viene del gym de Jack. Decido ir a indagar.


  Está ahí, jadeando, sin aliento.


  ¡Le ha de estar dando una paliza a un saco de boxeo!


  Toco, con la esperanza de que abra la puerta.


  Quizá me dé la bienvenida y me diga que me ama… quizá.


  No abre la puerta.


  Toco de nuevo… sin respuesta.


  Lo intento una vez más y espero… nada.


  A lo mejor no alcanza a oírme.


  Me doy por vencida.


  Empiezo a pensar que debo darme por vencida para siempre y me asusta.


  ●●●


  
     
  


  
    Me entusiasma escuchar a Rob cada mañana. 

  


  La rutina de Jack es la misma: se mete en la cama ya que yo estoy dormida, pero se acomoda lo más lejos de mí que puede.


  ¿Qué sentido tiene?


  Hay otros tres cuartos en los que él se puede dormir y estar más cómodo.


  Tal vez sea yo quien deba dormir ahí.


  Probablemente tendré que hacerlo muy pronto, ya que él ha reusado todos mis intentos por hablar.


  Sus respuestas a mis textos son frías, no toma mis llamadas y no quiere verme.


  No sé qué hace fuera tan tarde, todas las noches. No tiene nada agendado en su calendario y estoy intentando a toda costa no dejar correr mi imaginación porque me volveré loca.


  Me levanto a las 4:00 y espero la llamada de Rob a las 4:30.


  "Me voy a acostumbrar a esto", digo en cuanto oigo su voz.


  "¿A qué, pequeña?".


  "A platicar contigo cada mañana".


  De repente me asusta alguien que veo de reojo. Dirijo la mirada hacia la puerta, pero no hay nadie ahí.


  De inmediato me vuelvo a concentrar en Rob.


  "Yo te llamaría cada mañana hasta el fin del tiempo, Ellie. Pero si esta situación continúa, el problema es más serio de lo que pensé. Deberías estar en la cama con tu marido, no al teléfono con tu mejor amigo. Si no reacciona, tendré que hablar con él de hombre a hombre…".


  "No, por favor", lo interrumpo. "Déjalo en paz. Es probable que pronto me vea obligada a tomar una decisión, Robby. Te necesitaré a mi lado, por lo menos durante los primeros días".


  "¿Qué quieres decir, Ellie? Me estás asustando".


  "Solo que las cosas no pueden continuar así. Tienes razón, tú estás a mi lado. Él no lo está. Eres mi mejor amigo y te quiero. Pero él es mi marido".


  Exhala pronunciadamente.


  "Lo que necesites, aquí estoy", pero cambia de tema rápidamente. "Escucha las canciones nuevas que te voy a mandar".


  Entiendo la indirecta, quiere hablar de otra cosa para distraerme de lo obvio.


  Hablamos por casi dos horas, antes de despedirnos, y yo regreso al cuarto.


  Jack no está.


  ¿A dónde se fue? Es demasiado temprano y es sábado.


  Reviso su calendario en mi iPhone. Esta mañana tiene un desayuno con Pablo, después golf con él y con alguien llamado Matt Carlson, y después una cena con "inversionistas".


  Jack no juega golf, ¿o sí?


  Estas actividades no estaban ahí ayer. Creo que las apuntó como excusa para quedarse fuera todo el día.


  Yo también puedo participar en ese jueguito.


  Después de darme un baño fugaz, bajo a la cocina por una taza de café. Pero Nita me está esperando con su smoothie de proteína en mano.


  Con esa mirada maternal que me está echando, me está advirtiendo que no me dejará acercarme al café si no me tomo primero el smoothie.


  ¡Tienes que cooperar para mejorar tu salud, Ellie!


  Titubeo, pero eventualmente tomo el vaso de su mano y me lo bebo.


  Después de que dejo el vaso vacío encima del mostrador, ella me da la taza con café.


  Sonrío con agradecimiento, camino hacia las escaleras y subo al cuarto sin haber intercambiado una sola palabra con ella.


  Me siento en el sofá y veo tele, hasta que dan las 9:00 AM y siento que es lo suficiente tarde para mandarle un texto a Marie.


  
    Ellie: Tienes planes para hoy?

  


  
    Marie: Por? Quieres que hagamos algo?

  


  
    Ellie: Sí

  


  
    Marie: Qué?

  


  
    Ellie: Lo que quieras mientras me mantenga fuera todo el día

  


  
    Marie: Listo! Déjamelo a mí

  


  ●●●


  
     
  


  
    Marie me recoge y me lleva a Santa Bárbara, para pasar un Día-Divertido-Estilo-Marie, como lo llama ella. 

  


  Decidimos pasarla a la antigüita y dejamos los teléfonos en el coche. Un día sin ruidos ni distracciones, solo el sol, vino y conversaciones sobre todo tipo de temas, menos Jack.


  Es como si ella hubiera decidido distraerme y mantener mi atención alejada de todo lo que tenga que ver con Jack. Ni siquiera Pablo sale en la conversación. Estoy segura de que ella piensa que hasta su nombre me recordaría a Jack.


  ¡Aprecio mucho sus intenciones! Pero todo me lo recuerda.


  Pero por lo menos durante unas horas, su espíritu alegre logra sacarme una sonrisa varias veces, y vuelvo a confiar… confiar en que todo regresará a la normalidad muy pronto. 


  ●●●


  
     
  


  
    Son las 4:30, e inicia otro día con Jack en la orilla de la cama. 

  


  "Buenos días, hermosa", Rob está de excelente humor y quiere transferírmelo.


  "¿Puedo compartir algo contigo?", voy directo al grano.


  "¡Siempre!".


  "Creo que mi bebé era barón".


  "Y estoy seguro de que era tan hermoso como tú. ¿Por qué crees que era niño?".


  "Nada más. ¿Me ayudas a elegir el nombre de mi bebé?".


  Siento de nuevo la sensación de que alguien me está observando…


  Miro hacia la puerta de la terraza, pero no veo a nadie. Lo dudo un instante, pero después me paro y voy a checar si sí hay alguien ahí… tal vez Jack.


  Me asomo al cuarto.


  Ya se fue.


  Se me apachurra el corazón y continúo con mi conversación con Rob.


  Por supuesto", contesta con cariño. "¿Qué nombres tienes en mente?".


  "John".


  "¿Qué otros nombres tienes en mente?".


  "John", repito.


  "Um, ¿segura de que ese es el nombre que quieres darle?", se burla con sarcasmo.


  "Sí. ¿Por qué? Así se llama mi suegro".


  "No estás engañando a nadie, pequeña. John porque le puedes decir Jack".


  Me río.


  "Hasta cuando se comporta como un pinche pendejo sigues loquita de amor por él".


  "¡Siempre!".


  "Bien, continuemos entonces. ¿Escogeremos un segundo nombre?".


  "Sí. Me gusta Mateo, Kennedy, Charlie, Aarón…", sigo y sigo.


  "Voto por Mateo, como tu papá. John Mateo, íntegramente multicultural", se ríe.


  "John Mateo", repito silenciosamente. "Sí, ¡me encanta!".


  Mi mejor amigo me ayudó a elegir el nombre de mi bebé, no mi marido… mi mejor amigo.


  Jack prometió que siempre estaría a mi lado, que siempre vería por mí.


  Está rompiendo su promesa…


  ¡Me está rompiendo el corazón!


  Creo que estoy perdiendo a mi marido...


  "Es hora de enfrentar a Jack", le digo a Rob.


  "Lo que tu consideres que es lo mejor. Recuerda, aquí estoy".


  "Siempre lo estás, gracias".


  "Te llamo más tarde para ver cómo estás, pero por ahora, duerme un poco. Vas a necesitar toda tu energía para enfrentar al imbécil de tu marido. Te voy a leer las revistas de chismes, y te garantizo que estarás dormida en minutos", bromea.


  


  
    Capítulo 28

  


  Jack se ha desentendido por completo.


  
    Me ha hecho saber claramente que no le interesa nada de lo que yo tenga que decir.  

  


  Su excusa absurda es que está ocupado con los preparativos para la apertura de Casa Milian.


  Pero antes de esta pérdida, hacía todo a un lado por venir a verme.


  Yo era su prioridad, no un restaurante presuntuoso…


  Acabamos de perder un bebé y él está demasiado ocupado.


  No se me acerca.


  No quiere hablar conmigo.


  No quiere tocarme.


  Hace poco más de una semana de nuestra pérdida y con cada día que pasa nos alejamos más.


  Si me culpa, si ya no me quiere, debería tener la decencia de decírmelo en la cara.


  He tratado de hablar con él de buena manera.


  Le he dado espacio.


  He sido paciente y comprensiva, pero ya no aguanto más.


  ¡Necesito saber qué está pasando!


  Ya es hora de hablar sobre esto, ¡le guste o no!


  Una oportunidad más, Jack… una más…


  Si me hace a un lado otra vez, por lo menos sabré dónde estoy parada, y podré decir adiós sabiendo que hice todo lo que estuvo en mis manos para salvar este joven matrimonio.


  ●●●


  
     
  


  
    Por primera vez en una semana, Jack está en casa a la hora de la comida. 

  


  ¡Esta es mi oportunidad!


  Nita está aquí otra vez en su día libre. Sé que vino porque nos quiere y desea apoyarnos. Pero ahorita necesito estar a solas con mi marido.


  Le pido que se vaya a su casa y no lo duda ni un segundo.


  Aunque nunca se mete, sabe bien lo seria que es la situación, pues ha sido testigo de lo extraño que Jack se ha comportado toda la semana.


  "Está en el estudio", me informa. "Tú puedes… ¡Sé fuerte!", me da un abrazo para darme ánimos, antes de irse.


  Inhalo profundo y me dirijo hacia el estudio, donde presumo que se encerró bajo llave. Cada uno de mis pasos es constante y firme. Empuño las manos por la gran ansiedad que me consume. 


  Toco a la puerta.


  Lo escucho gritando, pero no la abre. Golpeo de nuevo, con fuerza, hasta que abre el cerrojo de rebato.


  Abro la puerta despacito.


  Está hablando en el cel. Se ve exageradamente guapo, alto, hombros anchos, jeans oscuros y camisa blanca con las mangas remangadas.


  Muero por abrazarlo, por besarlo, por sentir sus manos tocándome…


  Pero está de espaldas a mí, como si yo no estuviera ahí.


  Está discutiendo con alguien sobre un comerciante que no podrá proveer todos los productos agrícolas de granjas orgánicas.


  "¡Pues, encuentra otro! ¡Ese es tu trabajo! ¡No quiero saber más de esta mierda! ¡Con una chingada, arréglalo!", está echando humo, frustrado, con una mano en la cintura.


  Estoy parada justo adentro de la puerta, observándolo, pero él no se molesta en reconocer mi presencia.


  ¡Pues de aquí no me muevo hasta que cuelgues ese maldito teléfono y hablemos!


  "¡Jack!", le digo después de haber estado parada en el mismo lugar por más de cinco minutos, como un mueble olvidado.


  Voltea repentinamente a verme, claramente molesto, y me echa con un gesto brusco de su mano.


  ¡Jadeo!


  Por poco caigo al piso ante la incredulidad y la humillación de su rechazo.


  No sé qué me duele más: que me haya corrido tan descaradamente o que una vez más ando tras alguien que no quiere ser perseguido.


  Suena mi iPhone y me salva de llorar frente a él. Lo saco del bolsillo de mi falda, contesto y me voy a mi cuarto deprisa.


  "Hola, hermosa, ¿cómo estás?", la voz dulce de Rob me consuela.


  "Estoy bien", trato de esconder mi voz llorosa, pero me tiembla la garganta por las lágrimas sin caer.


  "No te escuchas bien. ¿Dónde está Jack?".


  "Por ahí, ocupado".


  "¿Ya hablaste con él?".


  "Está ocupado", intento no sonar demasiado afligida.


  "Ajá, o sea que sigue actuando como un pinche cabrón. ¡Voy a hablar con ese hijo de la chingada y ya verás lo que le espera!".


  "No, déjalo en paz", me dejo caer en el sofá junto a la ventana y miro afuera, hacia la distancia.


  "Te quiero, Ellie, y ya no permitiré que te lastime. Me encabrona que te haya abandonado cuando más lo necesitas. Nunca me hubiera esperado esta mierda de él. ¡Me lo juró, el pinche cabrón, me lo juró!".


  "Lo sé, gracias".


  "Escúchame, ¡ven a Nueva York ahora mismo!", dice sin más ni más.


  "¿Qué?".


  "Sí, ven a verme, a pasar unos días conmigo. Voy a comprarte el boleto en línea, ¿está bien? Le dará tiempo al desgraciado de tu marido para solucionar cualquiera que sea su problema. Te mereces unos días alejada de su mugrosa actitud".


  "¡Rob!", sigo defendiendo a Jack, aunque sí está actuado como un desgraciado. "No sé si sea buena idea irme ahorita, sin antes hablar con él. Aunque… él no me habla, así que creo que acabo de perder mi propio argumento", me murmuro a mí misma el último comentario. 


  "Vaya que sí", se carcajea. "Ándale, te regresas el martes por la noche si no te quieres quedar más tiempo".


  "Me regreso el miércoles por la noche".


  Es la semana de Acción de Gracias, así que no habrá mucho que hacer en la revista y me puedo tomar los días libres sin problema.


  "¡Perfecto! Te compraré un vuelo sencillo por ahora, y el de regreso cuando te decidas."


  Quizá pasaré allá el Día de Acción de Gracias. No creo que Jack se entere ni que le importe…


  "Empaca una maleta chica con lo básico. Te voy a llevar a los mejores restaurantes y de compras a las mejores tiendas. Será tu regalo de cumpleaños adelantado".


  "Yo solo quiero tu compañía, Robby".


  "Lo sé, pero yo quiero hacerlo. Cumplirás 24 muy pronto. Estas creciendo, pequeñita. ¡Uf, qué pinche felicidad!".


  Sus tonterías me hacen reír.


  "Ahorita te mando un e-mail con la información de tu vuelo. Llámame cuando estés en el aeropuerto."


  Le aviento un beso y cuelgo.


  Por primera vez en una semana, estoy un poquito emocionada por algo.


  Rob tiene razón. Quizá cuando regrese, Jack estará de mejor humor y por fin podremos tener una conversación seria.


  ●●●


  
     
  


  
    Estoy en mi vestidor haciendo mi maleta, cuando Jack entra repentinamente. 

  


  "¡¿Te vas a ir a Nueva York ahorita?!" casi me grita.


  Bueno, por lo menos veo que todavía te importa lo que haga.


  "Sí", no lo miro y continúo empacando mi ropa.


  "¿Por qué me estoy enterando por Rob?".


  "No sabía que él te lo había dicho".


  "No lo hizo. Vi el e-mail con la información de tu vuelo. ¿No me lo ibas a decir?".


  "Claro que sí, cuando terminara de empacar", agarro varios pares de zapatos, contemplando cuáles llevarme.


  "¿Está bien Rob?".


  ¿En serio? ¿Le importa el bienestar de Rob, pero a mí me echa de su lado?


  "Sí", me encojo de hombros, mi tono sereno y sin emoción.


  "Entonces, ¿por qué te vas a Nueva York?".


  "Creo que es lo mejor".


  "Te vas a ir, así nada más, ¿huyendo de mí otra vez?".


  Por poco suelto la risa ante tal acusación.


  "No estoy huyendo. Pero creo que es mejor que no esté aquí en este momento. Es obvio que tú necesitas una pausa y yo también".


  ¡Y no creí que te darías cuenta de que me había ido!


  "¡Una pausa!", suena tanto enojado como confundido.


  "Regresaré en unos días…".


  "¡Pero solo tienes el vuelo de salida!", me interrumpe.


  Me encojo de hombros, sin ofrecerle explicación de por qué no hay vuelo de regreso.


  "Como te decía, regreso en unos días. Te dará tiempo de pensar y tal vez para entonces me puedas decir lo que quieres hacer", cierro la maleta y paso por su lado al salir del vestidor, con el equipaje rodando y sin mirarlo.


  Me sigue.


  "¿Lo que quiero hacer en relación a qué?".


  "En relación a este matrimonio que ya no te interesa".


  "¡Qué! ¿Qué quieres decir con eso? ¡Yo no necesito una pausa! ¡Yo no necesito pensar en nada! ¿Me vas a dejar? Ellie, ¡no lo hagas!".


  "No te estoy dejando, Jack", agarro del buró las llaves de la camioneta, sin mirarlo. "Pero creo que tú ya me dejaste a mí".


  "¿Y sales huyendo para irte con él?", siento su mirada aguda.


  Me animo a mirarlo a los ojos: "No salgo huyendo para irme con él. No estoy huyendo en lo más mínimo. Él solo quiere ayudarme, cuidarme. Quiere estar ahí para mí, ser mi confidente, mi roca, como siempre lo es".


  "No chingues, Ellie, si lo que quieres es crucificarme, lo estás logrando divinamente", responde herido.


  "No estoy tratando de hacer nada, Jack. Solo te estoy informando, lo cual es mucho más de lo que tú has hecho por mí esta semana. Te estoy haciendo un favor, te estoy dando lo que me has estado pidiendo con tu indiferencia y frialdad. Te estoy dando espacio", doy un paso hacia la puerta.


  "¡Yo no necesito espacio!" me impide el paso.


  Lo miro molesta y verdaderamente confundida.


  "Claro que lo necesitas. Me has estado eludiendo, ignorando, no me hablas, no me tocas. Me acabas de echar de tu lado con un gesto brusco de tu mano, como si fuera una pinche cualquiera de la que ya estás cansado", emulo el gesto que hizo con la mano. "Tú ya me dejaste a mí, Jack. ¿Qué importa si me voy a Nueva York? ¿Qué importa si me voy al fin del mundo?".


  "¡Por el amor de Dios! ¡No te he dejado, te amo!".


  "Tu actitud demuestra lo contrario".


  No responde, pero en su rostro se despliega un velo de terror intenso.


  "Lo ves. Necesitas este tiempo para pensar qué es lo que quieres, y yo también", doy otro paso para irme, y me vuelve a impedir el paso.


   "Yo no necesito pensar sobre nada", estira los brazos para agarrarme, pero doy varios pasos hacia atrás, fuera de su alcance.


  "¡No te atrevas!", lo miro intensamente con coraje. "¡No, Jack! Me has estado tratando como una extraña, como si yo fuera prescindible y sin importancia. Me culpas por la pérdida de nuestro bebé. No lo dices, pero sé que es así. No dices nada, ¡lo cual es aún peor! Hazte a un lado y déjame ir. Necesito irme. Rob me está esperando".


  "¡No chingues, no digas eso, Ellie! Me estas partiendo la madre, haciéndome pedazos cada vez que dices que él te está esperando. ¡Yo te necesito!".


  "Esa no es mi intención, Jack. Ahora, ¡déjeme pasar!".


  "¡No!", grita y se recarga en la puerta. "No te culpo", cierra los ojos momentáneamente. "Pero ¡debiste haberte cuidado más, haberte tomado la pinche píldora! ¡Dijiste que lo estabas haciendo!".


  "¿Estás encabronado porque no me estaba tomando la píldora?", por poco no sé qué decir porque su enojo no tiene sentido. "Pues sí me la estaba tomando. Nada más me olvidé de hacerlo… unas cuantas veces", balbuceo las últimas palabras para excusar lo distraída que suelo ser.


  "¡Eres tan pinche descuidada con tu bienestar, Ellie!", está enfurecido, con la quijada tensa, pero con una mirada alarmada en los ojos.


  "Olvidar tomarme la píldora no es precisamente cometer suicidio, Jack", le respondo. "Ya, hazte a un lado. ¡Tengo que llegar a mi vuelo!".


  "No es solo la píldora", no se quita de la puerta, y me veo obligada a quedarme quieta. "¡También parece que se te olvida comer, porque estás pinche anémica y tu nivel de Vitamina D está por el suelo! ¿Tienes una pinche idea de lo que eso significa? ¿Sabes lo que te puede pasar? ¿Te has molestado en por lo menos buscarlo en Google?", me regaña iracundo.


  "¿Es en serio? Nita no para de darme de comer…".


  "¡Pero apenas desayunas!", me impide seguir. "Y en la oficina, ¿comes algo? ¡Estoy seguro de que no! ¡Andas de aquí para allá todo el tiempo, trabajando demasiadas horas, de conferencia en conferencia! ¡Y lo único que te llevas para comer es una pinche manzana! ¿Hiciste la cita con la doctora Clark para que te hagan los estudios que sugirió hace meses? ¿Llamaste el doctor Goldberg para hacer la cita para ver lo de la anemia? ¡Por supuesto que no!", agarró cuerda.


  "¡He estado ocupada!", le discuto.


  ¡Y distraída y destrozada porque me abandonaste!


  "¡Eres pinche exasperante, Ellie! ¡Cómo puedes estar muy pinche ocupada para atenderte!".


  "Yo, yo…", me toma un segundo contestarle con una buena explicación. "¡Es mi trabajo, mi carrera, tengo que trabajar duro para poder hacerme de un nombre!".


  ¡Creo que eso fue suficiente!


  "Pero estás jugando a la ruleta rusa con mi vida, Ellie, porque tú eres mi vida…", su tono resentido es escalofriante. 


  ¡Jadeo!


  ¡Me acaba mandar a la lona de nalgas con esa respuesta!


  "¡No durante la última semana!", le contesto con un reproche barato.


  Me mira boquiabierto, sus ojos azul-gris atónitos.


  "Eso no es justo", su tono ahora es tenue.


  "¿Ah no?".


  "¡No entiendes nada!", mira hacia el cielo de momento, meneando la cabeza. "No puedo…".


  "No puedes ¿qué?, Jack", lo corto abruptamente. "¿Ya no me puedes amar? ¿Es eso?".


  Se me queda viendo y una sombra de tristeza con molestia recorre su rostro.


  "No", dice quedito.


  Dios mío, ¿qué?


  "¿Ya no me amas?", susurro, apenas pudiendo articular palabra.


  "Eso no fue lo que dije…".


  "Entonces, ¡qué!", exijo, mi voz casi se me quiebra.


  Su respiración se ha acelerado, su cara está pálida del miedo, pero no me contesta.


  "Déjame pasar, entonces. Tengo que irme".


  "¡No, no irás a ningún lado sin mí!", me agarra y me abraza.


  Su reacción me deja totalmente desconcertada.


  Quisiera alejarlo de mí, castigarlo y demostrarle que no lo necesito, pero estaría mintiendo.  


  Además, mi corazón tiene su propio instinto.


  Suspiro hondo y sucumbo a sus brazos, porque es muy fuerte y porque lo he extrañado demasiado. Pero no lo abrazo, tengo mis brazos inertes al lado, y suelto la maleta.


  "Abrázame, Ellie", me ruega bajito.


  "¡No!", respondo en su pecho.


  ¡Dios, huele riquísimo! Ese aroma a Jack que me ha hecho falta esta semana me está seduciendo. Pero tengo que ser fuerte, Dios ampárame, ¡tengo que serlo!


  "Por favor, abrázame, baby, por favor".


  "No hasta que hables conmigo. O me dices por qué me has tratado tan mal o suéltame para irme a Nueva York. Tú escoges".


  "¡No! ¡Ya te dije que no irás a ningún lado sin mí!", me sujeta más fuerte.


  "Entonces dime, por favor. ¿Me culpas? ¿Me odias? ¿Ya no quieres estar casado conmigo, Jack?".


  "Por Dios, ¡no! ¡Te amo, Ellie! Hasta cuando me sacas de mis casillas eres la calma de mi tormenta. Solo que no puedo ponerte en peligro".


  "¿Ponerme en peligro? Perdimos un bebé, pero estoy bien", ahora soy yo quien intenta consolarlo, porque a pesar de su comportamiento inexplicable y cruel esta última semana, no soporto oír el dolor en su voz.


  "¿Me dirás lo que está pasando?".


  No me contesta.


  "Por favor dime. Es la única manera en que me quedaré. ¿Lo harás?".


  "Sí", por fin contesta.


  "Suéltame, y sentémonos a hablar".


  "¡No!", me carga en brazos, y me lleva al sofá. Se sienta conmigo en sus piernas y me abraza tan fuerte que casi duele.


  "Abrázame, Ellie".


  Me aparto de él un poco y examino sus ojos arrepentidos.


  "Por favor, abrázame", me ruega de nuevo.


  Finalmente, lo abrazo.


  Entierra su cara en mi cuello, pero no dice nada. Después de varios minutos, inhala profundo, exhala con firmeza y por fin se abre.


  "Cuando Nita me llamó para que fuera al hospital, me entró el pánico. Quería llegar a tu lado en segundos. Cuando te vi ahí, inconsciente, tu vestido empapado de sangre…", recarga la frente en mi hombro y suelta un suspiro solemne. 


  "Pensar que yo tuve algo que ver con que te hayas desangrado… pensar que podía perderte, me destruyó. Estabas sufriendo tanto. Sentí tu desesperación mientras llorabas al enterarte de que habíamos perdido a nuestro bebé. Y yo no podía hacer nada para mitigarlo. Me convertí en un puño de pulpa humana sin poder alguno, un hombre inservible que no podía acabar con tu dolor".


  "Pero me dejaste sola con ese dolor, Jack", intento apartarme de él de nuevo para mirarlo, pero no afloja sus brazos ceñidos, como si tuviera miedo de que yo vaya a desaparecer si lo hace. "Eso me dolió más que cualquier otra cosa. Era nuestro bebé y yo tuve que llorarlo sola, porque tú me abandonaste".


  "Perdóname. Sí estaba a tu lado, llorando contigo en silencio. Pero en mi lógica revolcada, sentí que tenía que apagar mis sentimientos, no sentir, porque mi amor te estaba poniendo en peligro. Si te veía, si te tenía cerca… Ellie, yo no puedo tenerte cerca y no hacerte el amor. Tenía que alejarme de ti para mantenerte a salvo. Si te embarazo de nuevo, si te desangras de nuevo, con tu anemia… ¡Dios mío!".


  "¿Así que prefieres perderme por ignorarme, que perderme por embarazarme?, porque puede existir una remota posibilidad de otro aborto que pudiera causarme la muerte".


  "¡Con una chingada, no digas eso, Ellie!", me regaña. "¡Nunca vuelvas a decir eso!".


  "Tu lógica no tiene sentido, Jack. Nadie sabe lo que nos depara la vida, cuánto tiempo tenemos. No me pusiste en peligro al embarazarme. Tú no tuviste la culpa de que yo haya abortado, ni yo tampoco".


  "Por supuesto que tiene sentido, porque tú no te cuidas, porque no sigues las indicaciones del médico. ¡No chingues, Ellie, ni siquiera te has molestado en hacer las citas! ¡Maldita sea, eres tan testaruda! Tomas tu salud tan a la ligera. ¡Y luego yo te embarazo!".


  "Prometo que me voy a cuidar más, Jack. No tenía idea de lo de la Vitamina D, y la anemia va y viene. La he tenido antes".


  "¿Y crees que eso es normal? Me estás dando la razón, Ellie", mofa, incrédulo por lo leve que estoy tomando mi salud.


  "Lo siento, Jack. Mi intención no es preocuparte o ser descuidada. Discúlpame por ser tan obstinada, y te juro que haré las citas mañana a primera hora".


  "Yo también lo siento, baby. Sé que soy un pedazo de mierda. Sé que estoy loco y soy irracional, pero es que ¡no puedo perderte!".


  "No lo harás, Jack. ¡Y nunca más vuelvas a hablar de ti de esa manera! Tú nunca ha sido una persona que se odia sí misma. Por favor regresa a mí. Yo quiero a mi Jack".


  "Así me siento, ¡como un pedazo de mierda que no vale nada! No quería ponerte en peligro y lo único que conseguí fue hacerte más daño. Soy un hombre débil, Ellie. Cuando se trata de la posibilidad de perderte, soy el más débil de todos. ¡Por favor perdóname!".


  "Suéltame un segundo. Prometo que no iré a ningún lado".


  Creo que entiende gradualmente que no me iré, y poco a poco empieza a aflojar sus brazos.


  "¿Me sigues amando?", lo miro a esos ojos azul-gris que se ven ansiosos.


  "Siempre, ¡más que nunca!".


  "Yo también te amo, Jack. No iré a ningún lado. Ni ahora ni nunca. No me pondrás en peligro si me vuelves a embarazar. Estoy a salvo, estamos a salvo. Estoy hecha de un ADN fuerte. Mi mamá también perdió un bebé ".


  "¿Qué?".


  "Mi mamá me lo acaba de decir. Yo no lo sabía, pero tuve una hermanita que nació muerta. Mi mamá casi muere, pero sobrevivió. Así de fuerte es y yo también lo soy. Por favor, créeme. La única manera que podrías hacerme daño es si no me amas. Pensé que te había perdido".


  "¿Cómo podrías perderme cuando yo ya no me pertenezco, Ellie? Soy tuyo, baby. Siempre he sido tuyo", hay tanta honestidad en sus ojos que me estremezco en sus brazos. "Me aterra tanto la pinche idea de estar sin ti, que me paraliza".


  "Yo también soy tuya, Jack. Prometo que haré lo que esté en mis manos para cuidarme más, para controlar la anemia y tomaré toda la Vitamina D que encuentre. Iré a ver a la doctora Clark y al doctor Goldberg lo antes posible. Pero tienes que abrirte, permitirme apoyarte cuando temes por nosotros. Perdimos a nuestro bebé. Tenemos que llorarlo juntos".


  "¿Él?".


  "Sí", sonrío dulcemente. "Él era un él, estoy segura. John Mateo Milian. ¿Te gusta?".


  Asiente con la cabeza.


  "Tenía tus ojos, tu nariz, tu sonrisa, tu corazón", pongo la mano en su pecho.


  "¿Tenía algo de ti?".


  Meneo la cabeza diciendo que no.


  "Por supuesto que sí. Tu entereza, tu corazón amoroso y espíritu… él era tan tú como tan yo".


  "Quizá podríamos intentarlo otra vez en algunos años".


  Hace gestos desagradables, como si odiara la idea.


  "Por favor no te preocupes, baby. Cuando te imagines nuestro futuro, imagínanos felices, sanos y quizá con un chiquito corriendo detrás de su papito amoroso".


  Continúa observándome con cautela, pero eventualmente asiente con la cabeza.


  "Pasaré el resto de mi vida tratando de reparar lo que hice. Te fallé, y lo siento mucho, baby. ¡Te amo tanto! Dime que me perdonas, que me sigues amando".


  "Siempre, Jack".


  "No, Ellie. Dime que me perdonas. Necesito oírtelo decir".


  "Te perdono, Jack", lo miro a esos ojos que piden disculpas. "Y te amo, ¡siempre!".


  Me besa en los labios y me siento segura de nuevo. Estoy enormemente agradecida por tener de nuevo a mi Jack, y que el extraño que estaba conmigo en la cama se haya ido para siempre.


  ¡Nueva York queda en el olvido!


  "Tengo que llamar a Rob", lo beso ligeramente en los labios antes de levantarme de sus piernas para ir por mi iPhone.


  "Hola, Robby", me vuelvo a sentar en las piernas de Jack.


  "No vas a venir", adivina Rob.


  "No, no iré", me río.


  "Bien. ¿Ahí está Jack? Ponme en el altavoz. Pueden venir para Año Nuevo", dice sin ningún preámbulo.


  "Seguro", responde un Jack ahora muy placentero.


  "Muy bien, compraré sus boletos", se ríe Rob.


  Sospecho que este era el plan de Rob desde un principio, asustar a Jack a tal grado haciéndolo creer que yo lo dejaría, aunque solo fuera por unos días, para sacarlo de su comportamiento irracional.


  "Yo me encargo de todo, Rob", comenta Jack.


  "Por supuesto", responde Rob.


  No estoy segura si Rob se refiere a los boletos o al hecho de que Jack ha vuelto a ser el mismo de antes.


  "Es mi regalo de cumpleaños para Ellie. Tú solo eres una adición, porque ella no vendría sin ti", bromea.


  "¡Cabrón!", se ríe Jack.


  


  
    Capítulo 29

  


  ¡Muero de hambre! Lo último que comí fue el desayuno. Con tanta preocupación, mi apetito ha sido nulo, pero ahora estoy hambrienta.


  "¿A dónde vas?", a Jack le entra el pánico cuando me pongo de pie y me dirijo hacia la puerta.


  "A la cocina, tengo hambre", salgo del cuarto y él me sigue.


  Me alcanza rápidamente, toma mi mano y entrelaza sus dedos con los míos.


  "Siéntate, baby", le suelto la mano y apunto a un banquillo en la isla.


  "¿Quieres una rebanada de pie de manzana y café?", le ofrezco, mientras prendo la cafetera.


  "No podrás dormir si tomas café. Deberías tomar leche de almendra".


  "No te preocupes, tomaré descafeinado. ¿Tú quieres leche?", busco platos y tazas en la alacena.


  "Te quiero a ti".


  Um, me está coqueteando.


  "Toma", corto una rebanada grande de pie y la pongo en su plato, ignorando su insinuación. Luego empiezo a cortar otra para mí.


  "Podemos compartir esta", arquea una ceja, alusivo.


  Me viene a la mente aquella tarde sexy con los pastelitos de hace unos meses atrás.


  "Está bien", tomo la mitad de su rebanada y la pongo en mi plato, ignorando su mirada lujuriosa.


  Arruga el ceño pronunciadamente, porque no me estoy derritiendo ante sus pies, como lo haría normalmente.


  "Me está lastimando intensamente, señora Milian", empieza a comerse el pie, mientras yo voy por la leche.


  "Solo le estoy dando espacio, señor Milian", le sirvo un vaso y luego tomo mi taza de café.


  "Ya te dije, ¡no necesito espacio!".


  "¿Tuviste suficiente con una semana de exilio voluntario?", me siento junto a él, con la taza en mano.


  "Lulu, toca la lista 3", quiero música de fondo.


  Empiezo a comer, mientras suena "Beneath Your Beautiful" de Labrinth con Emeli Sandé.


  "¡Más que suficiente!".


  "Creo que te hace falta otra semana", respondo con calma.


  "¡Una semana!", se sorprende. "¿Aguantas no estar juntos otra semana?".


  "Claro", me encojo de hombros. "Tú no tuviste problema".


  "¡Por supuesto que lo tuve! Tengo necesidades, Ellie".


  "Y exactamente, ¿cómo compensaste esas necesidades, Jack?", bajo el tenedor y le entrecierro los ojos.


  "No chingues, no te imagines lo que no es. ¡No existe nadie más! Solo tú y derechita", alza la mano derecha.


  Fijo la mirada en su mano, luego lo miro a él y lo imagino dándose placer.


  Mmm, ¡qué rico!


  "Qué suertuda esa derechita", agacho la cabeza tratando de evitar reírme.


  "¿Qué?, como si tú no hubieras hecho lo mismo", suena molesto de que su confesión me cause gracia.


  "No", me río, "yo me aguanto sin problema".


  Además, ¡estaba demasiado triste por la pérdida de nuestro bebé y el escozor de tu rechazo!


  La expresión en su cara es una mezcla de enfado y admiración hacia mí.


  Entre más nos miramos, más ganas me dan de reírme. Me doy por vencida y suelto la risa, sin poder parar. Me estoy riendo tan duro que siento que los ojos se me empiezan a empapar. Me volteo para otro lado para limpiármelos, aun riéndome.


  "¡Deja de reírte de mí!", se para frente a mí y gira mi banquillo para tenerme de frente.


  Lo miro, todavía con una risilla.


  Me alza y me sienta en el mostrador.


  "Deja de reírte, Ellie", bufa, entretenido, y desliza una mano adentro de mi falda, entre mis muslos y rompe mi tanga, al momento que José José canta "Voy a Llenarte Toda".


  Jadeo, tanto por el momento tan oportuno de la canción, como por sus dedos ¡que me invaden!


  Me besa con urgencia, sus labios jalando los míos desesperadamente y sus dedos se zarandean gozosamente dentro de mí.


  "Espera", dejo de besarlo y detengo su mano.


  "Dijiste que me perdonaste", suena ofendido, "¿No me deseas?".


  "Siempre, Jack. Pero esta última semana, te anhelé tanto y…", agacho la cabeza, sintiéndome herida de momento por el recuerdo de su indiferencia.


  Pareciera como si la incertidumbre que estoy sintiendo se estuviera desprendiendo de mí y él pudiera sentirla, porque me envuelve en sus brazos con fuerza, reconfortándome.


  "Nunca he dejado de amarte, Ellie. Nunca lo haré. Lo que tu percibiste como yo ignorándote, era yo luchando contra mí mismo para mantenerme alejado y no ponerte en peligro. Pero no pude. Tuve que meterme contigo a la cama a la mitad de la noche, como un pinche y miserable ladrón, aunque fuera por un solo momento, aunque no pudiera tocarte. Necesitaba tenerte cerca y escuchar tu respiración. Y tuve que permitir que dejaras la cama cada mañana para hablar con otro hombre. Tuve que regalarle a Rob esos momentos preciosos e íntimos, aunque me estuvieran matando. Pedacitos de mi alma morían con cada llamada telefónica que compartiste con él. Pero tenía que mantenerte a salvo, baby. ¡Tenía que hacerlo!".


  "¿Lo sabías?".


  "¡Por supuesto que lo sabía! Esta mañana oí que le pediste que te ayudara a escoger el nombre de nuestro bebé, y en ese momento, Dios mío, ¡quería destruir el mundo! Estaba encabronado conmigo mismo, con mi miserable existencia. No podía controlar mi coraje, el odio hacia mí por no poder mantenerte a salvo…", suelta un suspiro pronunciado.


  "¡Me convertí en un pinche monstruo! Obligué a todo el personal a ir a la empresa en domingo, en pinche domingo, solo para gritarle a todos sin razón. Me tomó un par de horas, pero eventualmente me disculpé, les di la semana libre y me vine a la casa. Pero seguía encabronado y te hice esa seña brusca con la mano cuando entraste al estudio. Pero no es tu culpa, baby. Tú me necesitabas, y fue Rob quien te apoyó. ¡Me equivoqué! ¡Qué pinche equivocado estaba! ¡Nunca podré recuperar esos momentos y me arrepentiré de ello toda la vida!".


  Ahora soy yo quien lo abraza con fuerza y lo ciño contra mi cuerpo, porque me destroza oír el dolor en su voz.


  "Él me apoyó porque eso es lo que hace un amigo. Pero tú eres mi marido, mi todo. Te amo a ti, Jack, y mientras tú me ames, nada más me importa", beso el lado de su cabeza con ternura.


  "¿Amarte?", se aparta de mí y me mira a los ojos. "Baby, tú eres la respiración bendita que llena mis pulmones para darme vida. No estoy totalmente convencido de que te merezco, pero le doy gracias al cielo por tenerte. Sé que te decepcioné, pero me esforzaré para merecerte algún día".


  "Jack, yo no espero que seas perfecto, y ojalá que tú no estés esperando que yo sea perfecta…".


  "Pero lo eres", me interrumpe con un beso en los labios.


  "No seas tontito", me río. "No lo soy. Me casé contigo porque te amo, porque quiero pasar el resto de mi vida conociéndote, encontrando esos tesoros que te hacen mi Jack, y espero que tú encuentres lo mismo en mí. A veces el para siempre va a requerir un esfuerzo diario de ambos. Cometeremos errores. Ya hemos cometido bastantes, pero apoyémonos cuando los cometamos, porque solo así saldremos ilesos del otro lado. Quiero llegar a ser una viejita, sentada junto a mi viejito afuera en la terraza de nuestro cuarto mientras cae el sol, recordando el día chiflado que me llevó a Las Vegas para casarme con él. Y le dije que sí, sin pensarlo dos veces, ¡le dije que sí!", corro mis manos por su pelo.


  "¿Sabes por qué?".


  "Um", contesta atento y brota en sus labios una sonrisa dulce.


  "Porque tú eres de lo que están hechos los sueños, Jack Milian, de polvito de hadas, y cuentos de hadas, y deseos sobre una estrella".


  "Mi hermosa esposa, la poeta", me toca ligeramente la barbilla y acerca mis labios a los suyos para darme un beso. "Tú eres más de lo que mi tonto corazón alguna vez esperó tener, Ellie. Contigo mi vida es plena, porque no deseo nada más si tú estás a mi lado".


  Besa mis labios de nuevo, y luego nos abrazamos en silencio mientras "Mirrors" de Justin Timberlake nos arrulla.


  "¿Nuevo comienzo?", me aparto de él y sonrío. "Juramento de meñique: Juro que me cuidaré bien y seguiré las órdenes del médico. Prometo comer más sano y a mis horas, y que siempre te mantendré al tanto de todo, sin importar lo que sea. Somos solo tú y yo, Milian, para siempre", le doy mi meñique.


  Se carcajea, enrosca su meñique y lo pone cerca del mío.


  "Prometo siempre ser tu apoyo, hablar contigo sin importar cuál sea la situación, y nunca, nunca, por ninguna razón, alejarme de ti. Prometo reparar mi error de esta última semana y ser el marido que prometí que sería, y dejar de ser un ¡pinche pedazo de mierda inservible!", intenta tomar mi meñique con el suyo, pero yo retiro el mío.


  "Ya eres un marido extraordinario, Jack. Solo promete ser tú, mi Jack".


  "Ellie…".


  "¡No, baby! Jura que siempre serás mi Jack. Y que nunca más volverás a hablar mal de ti… ¡júralo!".


  "Ellie, tengo que reparar mi error…".


  "¡No, Jack!", no lo dejo terminar. "Si vamos a seguir adelante, tenemos que perdonarnos nuestros errores y continuar sin debernos nada. Promételo", mi meñique está arriba en el aire, donde él no lo puede alcanzar. "¡Promételo, Jack!".


  Frunce el ceño, examinando mi mirada, y por fin parece entender que no cambiaré de idea.


  "Lo prometo", acepta.


  Chocamos meñiques y luego pulgar a pulgar para cerrar el trato.


  "¿Ya puedo amarte?", pregunta con júbilo.


  "Mi marido tan caliente. Sí, por favor".


  "¿Estás tomando la píldora?", se detiene.


  Asiento.


  "¿Puedo hacerte las citas con los médicos, para que no se te olvide?".


  "Sí", le doy un besito en los labios.


  "E iré contigo".


  Digo que sí alegremente.


  "Y te recordaré cuando sea la hora de tomarte la píldora".


  "Ya lo tengo apuntado en el calendario. ¿Ves?", le muestro mi iPhone.


  "Lo sé, porque también está en el mío, pero de todas maneras se te olvida. Así que…".


  "Está bien", acepto. "Porque podré escuchar tu voz todos los días exactamente a las 11:20 AM".


  Sonríe, con alivio, se desabrocha los jeans deprisa y se libera. Me alza la falda un poco más y me allana lentamente. 


  Ambos suspiramos al mismo tiempo con tanta intensidad, como si nuestras almas por fin hubieran encontrado el camino de regreso a nuestros cuerpos, concediéndonos una vida renovada.


  Él adentro de mí… se siente como si el sol hubiera salido solo para mí, y el mundo vuelve a tener sentido.


  "Mmm", me comprime contra él. "Te he extrañado tanto, baby", se desliza despacito hacia dentro y hacia fuera.


  "Te amo, Jack. Nunca me vuelvas a ignorar. ¡Me oyes!", empuño su pelo y se lo jalo, duro.


  "¡Ahh!", gruñe ante mi ataque. Me mira con una sonrisa retorcida y traviesa, y arremete adentro de mí, es su respuesta por haberle jalado el pelo. "Sí", musita y lo vuelve a hacer.


  "¡Ahh!", grito, disfrutando de él.


  Le suelto el pelo y tomo su cara con ambas manos.


  "Te he extrañado adentro de mí", lo beso intensamente en los labios, tirando y jalando.


  Clava sus dedos en mi cadera por encima de mi falda, y las jala, duro, golpeado, con urgencia.


  "No me dejes, Ellie. Júrame que vivirás para siempre", gruñe sin aliento en mis labios.


  "Sí", gimo. "Mientras tú también lo hagas".


  "Sí", sonríe por las promesas absurdas que estamos haciendo.


  Me estruja hacia él, acurruca su cara en mi pelo, y se queda quieto adentro de mí.


  "Dime que me amarás para siempre, Ellie", respira y entierra su cara en mi cuello.


  "Siempre, Jack. Mi corazón late porque eres mío", respondo, preguntándome por qué ha parado. "Por favor muévete, baby".


  Lo hace, pero sus movimientos son precisos y lentos, como si estuviera tratando de hacer suya cada parte de mí con cada parte de él.


  Siento su aliento calentito en mi cuello y clavo mis dedos en los protuberantes músculos de su espalda.


  Y luego las siento… pinceladas suaves de humedad que se resbalan por mi piel, donde su cara está oculta.


  Lágrimas…


  "Baby…", me ahogo.


  Intento hacer que me mire, pero no lo permite.


  Me estrecha aún más fuerte y sigue empujando dentro de mí. Y lo dejo, porque no sé si aguantaría ver sus ojos azul-gris mojados.


  "Te amo, Jack Milian. A pesar del tiempo, del espacio o las dimensiones. Tú eres lo único que importa…", gimo a toda voz, porque en ese preciso momento está tan hondo dentro de mí que me altera la mente.


  Clavo las uñas en sus omóplatos, para que sepa que necesito que me dé más, que necesito que siga, porque estoy a punto de perder la razón.


  ¡Golpea más fuerte, gruñendo a toda voz!


  Nos sujetamos con más fuerza y nos venimos al mismo tiempo, berreando nuestros nombres en perfecta sintonía, nuestros cuerpos derritiéndose en uno solo y conteniendo la respiración mientras el orgasmo nos consume.


  No me suelta y no me permite ver sus ojos. Y lo acepto, porque me parte el alma saber que está sufriendo.


  Espero en sus brazos hasta que se le secan los ojos, hasta que ambos tenemos las fuerzas suficientes para mirarnos, hasta que él me suelta, mientras "Pillowtalk" de Zayn nos acompaña.


  ●●●


  
     
  


  
    "¿Qué quieres para tu cumpleaños?", Jack está dándome un masaje en los pies adentro de la tina. Nos estamos relajando después de los momentos tan emotivos que compartimos en la cocina. 

  


  "Rob te va a dar Año Nuevo en Nueva York. ¿Cómo lo supero?".


  "No tienes por qué superarlo, no hay razón para hacerlo. Tú ya eres todo lo que quiero", tengo los ojos cerrados, disfrutando del masaje.


  Me muerde el dedo chiquito, provocando que los abra.


  "¡Dime lo que quieres! Tengo que superarlo. ¿Un coche deportivo?", sonríe con picardía.


  "Little red Corvette", tarareo.


  "¿Quiere un Corvette?".


  "No", río. "Solo estaba recordando la canción. ¿En serio me comprarías un roadster?".


  "Claro que sí, si yo lo manejo contigo".


  "A ver", quito mi pie de sus manos y me enderezo. "¿Me comprarías un coche deportivo, pero solo si tú lo manejas? Entonces sería tu coche".


  "No, sería tú coche, pero yo lo manejaría. ¿No dijiste que te gusta cuando yo manejo? Además, tú estás demasiado buena para manejar un coche así".


  "No, tú estás demasiado bueno para manejar un coche así, ¡y ya lo haces! ¿Necesito comprarte un espejo más grande?", me burlo.


  Nos reímos.


  "Bueno, ya dígame, señora Milian. ¿Quiere un Corvette, un Mercedes, un Aston? ¿Cuál?".


  "Ninguno. No necesito un coche. No necesito cosas, Jack. Te quiero a ti como regalo, solo a ti".


  Frunce el ceño intrigado.


  "Pasa el día conmigo a solas, sin Nita, sin amigos. Pasaremos el día haciendo nada, comeremos pastel, haremos el amor, rapiditos, comemos otro poquito, repetimos", me muerdo el labio, entusiasmada nada más de pensarlo.


  "¿Tú esclavo sexual por un día?".


  "¡Sí! Mi esclavo sexual sexy por un día", me acerco y le doy un beso en esos labios exquisitos.


  "Mmm, ¡me encanta! Aunque yo soy tu esclavo sexual de por vida, baby".


  "Igualmente. Te pertenezco, Jack".


  ●●●


  
     
  


  
    Jack me tiene abrazada por detrás en la cama, sus brazos encadenados, como si estuviera protegiendo a un pajarito para que no se escape. 

  


  Pero son las 4:00 AM y estoy despierta.


  Ha sido mi rutina esta última semana, y además quiero avisarle a Rob que todo ha regresado a la normalidad.


  Abro sus brazos despacito y me escapo de su abrazo, sin despertarlo. Lo beso suavecito en la frente y me levanto con cuidado. Agarro el cobertor y mi iPhone y salgo a la terraza.


  Dejo la puerta totalmente abierta, para que me acompañe si se despierta. No quiero que piense que le estoy ocultando algo.


  Espero envuelta en el cobertor, feliz, observando el vaivén de quienes han madrugado en Venice.


  Mi iPhone suena exactamente a las 4:30.


  "Buenos días, rayito de sol", me saluda la voz alegre de Rob. "¿Cómo está el clima a tu alrededor?".


  "¡Magnífico!", mi voz retumba con alegría.


  "Uy, ¡perfecto, perfectísimo!".


  "¡Gracias, Robby!".


  "Mi nena. ¡Ya estás bien, mi dulce pequeña!".


  "Sí", me río, cuando veo de reojo a alguien que está parado junto a la puerta. Volteo y encuentro a Jack observándome.


  Golpeo el asiento junto a mí, y él se acerca. Abro un brazo y él se acurruca a mi lado bajo el cobertor, y luego pongo a Rob en el altavoz.


  "Está por el altavoz, Robby".


  "¿Por qué? ¿Ahí está tu marido? ¡Oh no, nos agarró con las manos en la masa! ¿Tendremos que concluir nuestros amoríos?", dice dramáticamente.


  Me río y Jack mira el teléfono con coraje.


  "¡Cabrón!", le dice molesto a Rob.


  "¿Sabes?, últimamente te ha dado por llamarme así. No creo ser yo el cabrón", se burla con desdén.


  Mierda, ¿irá a ser esto un punto de discordia entre ellos? ¡No!


  Miro a Jack con recelo.


  "Te tengo que dar la razón, Rob", Jack admite con calma. "Tengo que concederte ese punto", susurra a sí mismo.


  Siento una molestia de ansiedad al ver que mi marido siente que perdió una batalla.


  ¡No lo permitiré!


  "Gracias por todo, Robby. El clima ya está perfecto, resplandeciente, y así será de ahora en adelante". Y con eso sé que Rob entiende que estas llamadas mañaneras ya no son necesarias.


  "Muy bien, pequeña. Oye, cabrón", dirige su atención de nuevo a Jack. "Cuídala bien".


  "Por supuesto, cabrón", accede Jack.


  "Hablamos después, tengo que ir a coger… otra vez", bromea Rob.


  "¡Pinche cabrón!", ridiculiza Jack.


  Me río ante tanta palabrería de testosterona entre ellos y cuelgo.


  "Pasaré toda una vida, Ellie, toda una vida…", Jack acurruca su cara en mi cuello.


  Le beso la cabeza y me mira. Me le quedo viendo, preguntándome de qué habla.


  "Nunca podré compensar lo que hice", empieza. "Por el tiempo que compartiste con él, por los momentos que le regalé, mientras me comportaba con un pinche imbécil. ¿Cómo pude haber sido tan estúpido?", se reprocha.


  "Jack, juraste con meñique…".


  "¡No, Ellie! No trates de mejorarlo. Le regalé momentos preciosos. Déjame aceptarlo como hombre, hacerme responsable y encontrar la manera de reparar el daño que te hice. No me puedes quitar ese adeudo. ¡No tienes por qué y no puedes!", es inflexible.


  Me giro en sus brazos, montándolo, y enlazo mis brazos por su cuello.


  "Te amo, Jack. Hazme el amor".


  Se le iluminan los ojos y sonríe. Toma el cobertor, nos cubre, y yo lo mantengo cerrado atrás de su cuello.


  "Arriba, baby", me susurra, y empuja mi cadera. La elevo y sus dedos rompen mi tanga. Luego libera su erección y me sienta en ella.


  Nos estamos amando en secreto bajo la privacidad de la manta, como lo hicimos en la montaña hace mucho tiempo atrás. Y mientras Venice sigue despertando, el ruido de los coches que van y vienen atenúan nuestros gemidos silenciosos.


  Pongo mi frente en la suya, cierro los ojos y me muerdo el labio, mientras meneo la pelvis rítmicamente, impulsándolo más y más hondo dentro de mí.


  Él tira de mi cadera, gruñendo con cada movimiento, haciéndome suya.


  Abro los ojos y los fijo en sus azules-gris ardientes.


  "¡Empuja, baby, más rápido!", me ordena al momento que arqueo la espalda ligeramente y él entierra su cara entre mis senos.


  Después desabrocha la camisa de mi pijama para tener acceso directo y chupa primero un pezón y después el otro, expidiendo descargas eléctricas por todo mi cuerpo.


  "Madre santa, tus pezones están tan exuberantes y rígidos para mí, baby. Siempre voy a tener hambre de ti, de estos", musita, entre chupadas.


  Mis dedos están tejidos en su pelo, mientras sostengo el cobertor cerrado para que él coma hasta que se harte.


  Estoy jadeando, gimiendo, sin aliento…


  Alza la mirada y demuele mis labios, su lengua jugando con la mía. Y con cada uno de sus gruñidos carnales me está acercando más al final. Estoy tan a punto de explotar, que empuño su pelo con más intensidad.


  "Más, baby, más. Hazme venir a tu antojo", berreo sin aliento.


  "Mmm", gruñe, impulsando su cadera hacia arriba, a la vez que tira de la mía con potencia.


  ¡Y le da al blanco a ese punto!


  Mi cuerpo se estremece en él, al mismo instante en que él explota y una descarga de energía nos consume, mientras el sol sale a nuestro alrededor.


  Estoy jadeando, sin aliento, abrazándolo.


  Siento cómo laten nuestros corazones deprisa, latido tras latido en sincronía.


  "Mi Jack", murmuro con amor.


  "Mi Ellie".


  


  
    Capítulo 30

  


  Estoy embobada viendo el reflejo de Jack en el espejo del baño. Está parado detrás de mí, y mi cuerpo tapa la mitad del suyo. Está corriendo sus manos por su pelo suave y ondulado – como si de veras se alcanzara a ver bien.


  Yo nada más sonrío porque me encanta que haya escogido ese lugar para pararse y no cualquier otro en los vastos metros cuadrados a su disposición en este baño enorme.


  Pasado mañana será el 5 de diciembre, un día que por siempre será uno de los más importantes de mi vida… El día que él y yo tuvimos nuestra primera conversación transcendental en Busby's y todo comenzó a cambiar para bien.


  Es una de nuestras varias fechas de aniversario, y me siento feliz sabiendo que el hombre que estoy mirando en el espejo es mío.


  Tengo el lápiz labial en la mano y he intentado ponérmelo varias veces, pero la sonrisa tonta que tengo en el rostro no me deja.


  Ya me preguntó dos veces si estoy lista, y dos veces asentí con la cabeza, pero seguí admirándolo.


  Inhalo profundo, intentando torpemente emerger del trance de amor en el que me clavé.


  ¡Apúrate, Ellie, te está esperando!


  Por supuesto que él está listo en dos minutos, tras haberse lavado los dientes y ese sexy correr de sus manos por el pelo, el cual me tiene babeando.


  Se iba a rasurar, pero le pedí que no lo hiciera porque me gusta cómo su barbita de tres días lima mi piel suave. Es como un cerillo para el fuego que arde a llamas continuamente dentro de mí por él.


  Por fin logro apartar la mirada por un segundo para ponerme el lápiz labial, pero de reojo, lo sorprendo mirándome.


  Está sonriendo, sus ojos siguiendo el movimiento de mis labios mientras el lápiz los pinta.


  Y caigo en su hechizo… otra vez.


  ¡Maldita sea qué hermoso es!


  Hemos pasado por el infierno y más, desde aquel día profético en Busby's, pero también hemos aprendido mucho el uno del otro. Aún más importante, hemos hecho promesas que nos comprometen a ser honestos y directos, libres de miedos.


  Después de la tormenta, llegó cierta calma al entender exactamente de qué estamos hechos cada uno. Y lo sellamos con una promesa de meñique, que es más poderosa que cualquier acuerdo escrito en piedra.


  ¡Haremos que cuente cada día!


  Decidimos pasar la semana de Acción de Gracias tranquilos en casa y solo salimos a la calle un par de veces.


  Era necesario tomar un momento para sanar las heridas que pudieran permanecer abiertas, para aclarar cualquier duda persistente, para dejar ir cualquier cosa que nos hubiera estado molestando de una vez por todas.


  Nuestros amigos y familiares se comunicaron varias veces para checar que estábamos bien. Pero siempre que llamaban, les contestamos con amor y júbilo, y entendieron que este era nuestro proceso y nos dejaron en paz.


  Hasta el Día de Acción de Gracias, optamos por nosotros.


  ¡Siempre nosotros!


  Cocinamos toda una cena juntos. Todo iba de maravilla hasta que una pequeña discusión sobre el relleno se convirtió en una pelea con alimentos comiquísima y escandalosa, la cual después pasó a ser un juego en el que comimos pie de manzana con nieve en nuestros cuerpos, mientras reposábamos arriba del mostrador.


  ¡Las clases de cocina se pueden considerar un éxito!


  Hicimos un batidero de aquellos en la cocina y tuvimos que lavarnos el desastre en la regadera exterior de la alberca.


  Pasamos el resto de la tarde envueltos en toallas de playa, abrazados junto a la fogata del patio, escuchando música y disfrutando el uno del otro.


  Y cantó para mí… otra vez.


  Me cantó "Estar Contigo" al oído con amor –mientras la versión de Luis Miguel tocaba bajito – ¡y me derretí en sus brazos!


  ¡Fue perfecto!


  Al final, tuvimos que buscar la manera de regresar adentro del loft. Saltamos divertidos por los rinconcitos de la cocina que no estaban repletos de comida, rogando no resbalarnos y rompernos un hueso.


  La mañana siguiente, me llevó a Malibu Farm Cafe para desayunar frente al mar.


  ¡Nos divertimos de lo lindo!


  "¿En qué piensas tanto?", me abraza sacándome de mi ensueño.


  "En qué suerte tengo de tenerte", encuentro su mirada amorosa en el espejo.


  "Yo soy el de la suerte", me besa el cuello y me gira para tenerme de frente. "Ahora, señora Milian, vamos a comprar el árbol más grande que podamos encontrar para celebrar nuestra primera Navidad juntos".


  "¡Primero bésame y dime que me amas!".


  Se ríe.


  "Changuito", instruye, me carga por la cadera y luego me besa con dulzura en los labios. "Cada pedacito precioso de ti, baby. ¿Lista para el árbol?".


  Asiento con la cabeza que sí.


  ●●●


  
     
  


  
    "¿Siempre tuviste un árbol de Navidad grande cuando vivías en Chicago?", pregunta Jack rumbo a la huerta de árboles. 

  


  Va manejando y se ve delicioso en un suéter gris oscuro y jeans negros.


  "Tamaño normal, pero me encantan los arbolitos tipo Charlie Brown", voy bailando en mi asiento al ritmo de "Hands to Myself" de Selena Gómez.


  "¿Quieres uno en lugar del árbol grande?", me voltea a ver con una mirada curiosa.


  "¿Para el loft? No, quizá uno para la oficina".


  "Mientras tú estés contenta, yo feliz con lo que sea".


  "Pues yo seré feliz con lo que te haga feliz a ti", contesto astutamente.


  "¡Ellie!".


  "Sí quiero un árbol grande, Jack. ¡Enorme!", abro los brazos, luego me acerco y le doy un beso en los labios. 


  ●●●


  
     
  


  
    A eso del mediodía, vamos llegando a la tercera huerta, pero hemos caminado tanto que siento como si fuera la décima. 

  


  Tengo hambre y estoy algo impaciente porque no hemos encontrado un árbol de su agrado – uno que sea lo suficientemente "perfecto" para nuestra primera Navidad.


  Y cometí el error de ponerme unos botines de tacón altísimos.


  ¡Mis pies están encabronados!


  ¡Pero se ven preciosos con estos jeans!


  "Vamos, señora Milian. Este es el lugar. Aquí lo encontraremos", Jack me extiende la mano para ayudarme a bajar de la camioneta.


  Caminamos por hileras e hileras de árboles, mis tacones hundiéndose en la tierra. A estas alturas, lo único que veo son manchas indistintas de color verde.


  "¿Qué tienes?", me mira.


  "Nada, baby".


  "¿Te gusta este?", apunta a un abeto enorme.


  "Sí".


  Cualquier árbol es bueno. Ya quiero irme a la casa.


  "¿Qué tal aquel?".


  "Sí".


  "Ya no te interesa mucho este asunto, ¿verdad?".


  "Sí. Solo que…".


  Traigo los pies muertos. ¡Literalmente muertos!


  Frunce el ceño, esperando que le diga cuál es mi molestia.


  "Tengo hambre", me da pena admitir. "Y me duelen los pies".


  "Vámonos", me jala finamente hacia él y me abraza.


  "¿A dónde?".


  "A darte algo de comer".


  "¿Y el árbol?".


  "Qué chingue su madre el árbol", coloca sus manos en mi cintura. "Changuito", intenta levantarme.


  "No", me río y automáticamente miro a mi alrededor. Hay demasiada gente aquí para aceptar su invitación.


  "Pero te duelen los pies".


  "Sí, pero no", me quito sus manos de encima y me echo a correr hacia la salida, divertida.


  Pero con tanta gente en mi camino, no alcanzo a llegar a la salida. Él me alcanza sin problema, me agarra de la blusa por detrás y la jala con fuerza.


  "Para", me río y empuño mi suéter de enfrente. Me jaló el top de cuello V con tal ímpetu que estoy exhibiendo mis senos al público desprevenido.


  Cuando me giro en su dirección, se da cuenta de lo que hizo y me abraza. Estoy en sus brazos, arreglándome torpemente el top y colocando mis senos donde deben ir.


  "¿Lista?", me besa el pelo.


  Asiento que sí y vuelve a intentar cargarme.


  "No", me resisto, entretenida por su insistencia y falta de prudencia.


  "¡Me vale madre lo que ellos piensen!".


  "Está bien, pero compremos primero el árbol, después vamos a comer y a comprar los adornos".


  "Ese", apunta a un árbol enfrente de nosotros.


  No es el más grande ni el más bonito. Más bien es dos tercios Charlie Brown y un tercio Tío Cosa.


  "¡Perfecto!".


  Lo dejo atónito y sorprendido, sin saber si estoy hablando en serio o estoy bromeando.


  "En serio, míralo. Nadie lo quiere. Lo estaremos rescatando y dándole un hogar lleno de amor".


  "Eres una chica única en la vida, Ellie. Cada vez que creo que no te puedo amar más, me sorprendes".


  "Igualmente, Milian", le planto besitos en los labios. "Llevémonos nuestro árbol y vamos a comer tacos de camarón".


  "Qué rico. Sí, mi señora Milian", me toma de la cadera y termino enmarañada en él como changuito, tal como él lo quería.


  ●●●


  
     
  


  
    "¿A dónde quieres ir de luna de miel?", pregunta Jack, mientras esperamos la comida. 

  


  Estamos en un lugarcito en Santa Mónica dónde venden los mejores tacos de camarón.


  "¿A dónde quieres ir tú? Yo solo tengo una semana de vacaciones. Ya usé el resto de tiempo libre, así que a algún lugar cerca. ¿Baja…?".


  "Necesitamos dos o tres semanas. No tienen que pagarte, solo darte el tiempo libre. Hablaré con tu jefa", lo dice en un tono enteramente serio.


  "No harás tal cosa", me río, pensando que está bromeando. Pero su expresión no cambia.


  "Jack, ¡no!".


  "Necesitamos por lo menos dos semanas. Tres serían mejor", repite, antes de levantarse de la mesita para ir al mostrador por nuestra comida.


  "Picante o regular", voltea y me pregunta sobre la salsa.


  "Picante".


  "¡Esa es mi mujer!", responde con orgullo. "Entonces, ¿tú hablas con ella o lo hago yo?", sigue con lo mismo en cuanto se sienta a la mesa.


  "Yo lo haré", le aseguro, y le doy un bocado al taco de camarón.


  Sonríe triunfante y yo solo puedo menear la cabeza porque quién podría discutir con él estando así de ¡bueno y delicioso!


  ¡Contrólate, mujer, estás en un lugar público!


  "Así que ¿a dónde te gustaría ir?", vuelve a preguntar.


  "Um, Cancún, Hawaii, París, Irlanda… no lo sé. ¿Y tú?".


  "Pues valieron madre las dos semanas, ¡vamos a necesitar dos meses!".


  "Tú decide. Yo soy feliz estando contigo", le doy otra mordida a mi taco.


  "A ver", estira la mano, "tienes algo…", me limpia las comisuras de la boca con su dedo. "Parece…", me ve con picardía y luego se lame el dedo sugestivamente.


  Sé perfectamente lo que parece ese aderezo blanco y cremoso…


  "Eres muy sucio…", le sigo el juego.


  Me mira fijamente con excitación.


  "Me refiero a tu suéter", apunto hacia una manchita de tierra de cuando insistió en ayudar a subir el árbol a la camioneta.


  Luego me lamo el labio insinuantemente para limpiármelo. "Está lleno de… tierrita", me río. "Tendré que lavarlo en cuanto lleguemos a la casa".


  Se ríe y se me queda viendo como si quisiera tenerme en la boca, en lugar de ese taco que está mordiendo.


  "Lo lavaremos… en la regadera", se limpia la orilla de su boca con un dedo, y luego se lo lame antes de tomar otro bocado.


  ¡Maldita sea, estoy prendidísima!


  Lo estoy observando casi con la boca abierta, babeando ante el aderezo que cae por la esquina de su boca y su lengua que se recorre de un lado de sus labios al otro para limpiársela…


  Luego me avienta un beso.


  ¡Cabrón, tan sexy!


  No puede dejar de sonreírme mientras come, ni yo a él.


  Nos abriga una carga de electricidad tan intensa que casi brinco de mi asiento cuando suena mi iPhone.


  
    Marie: Qué están haciendo los enamorados?

  


  
     
  


  "Marie", le muestro a Jack.


  
    Ellie: De compras, comiendo. Tú?

  


  
    Marie: Quieren cenar conmigo y con Pablo?

  


  
    Ellie: Suena perfecto. Quieren ir al loft?

  


  
    Marie: Pablo dice que sí, así que ahí llegamos

  


  
    Ellie: Pablo dice que sí? Quién eres?!?!

  


  
    Marie: Cállate! Nosotros llevamos la cena. Qué se les antoja?

  


  
     
  


  No logro evitar una risita pequeña y tonta al ver el estado de enamoramiento de Marie.


  ¡Definitivamente es caso perdido!


  "Baby, Marie y Pablo vendrán a cenar. ¿Qué se te antoja comer?".


  "¡A ti!", dice con un gesto inmutable.


  La pareja sentada a nuestro lado se nos queda viendo.


  Me río y me sonrojo, pero los ignoro a ellos.


  "Yo seré el postre. ¿Qué se te antoja en cuanto a alimento real?".


  "Um", se queda pensando, ignorando la mirada estupefacta y entretenida que nos están echando nuestros vecinos de mesa. "Tailandés", sugiere.


  "¡Mmm, fantástico!".


  
    Ellie: Tailandés ya sabes

  


  
    Marie: 100% de acuerdo

  


  
    Ellie: Les parece a eso de las 6pm?

  


  
    Marie: Ahí estaremos!

  


  ●●●


  
     
  


  
    Marie, Pablo, Jack y yo estamos cenando en la mesa de centro de la sala, como acostumbrábamos en los viejos tiempos en casa de Marie. 

  


  "Compraron muchísimas cosas", Marie apunta a las bolsas junto al sofá.


  "Cositas de Navidad, y ya que están aquí, nos pueden ayudar a decorar", la recluto a ella y a Pablo para que nos ayuden a adornar nuestro arbolito tipo Charlie Brown.


  Marie se pone de pie, aunque su plato todavía está bastante lleno de comida, y se para frente al árbol.


  "Su árbol es…", inclina la cabeza de lado a lado, como si estuviera buscando las palabras sarcásticas precisas para descubrirlo.


  "¡Perfecto!", interpone Jack.


  "Bueno…", se ríe, burlándose. "Si saben que tienen para comprar uno mejor, ¿verdad?".


  "Nos encanta este árbol", me río quedito y me paro a su lado.


  "¡Sí, nos encanta!", me apoya Jack.


  "Típico de ti, Ellie, de comprar un árbol como este", Marie menea la cabeza. "Chicos, ustedes terminen de comer. Ellie tiene que servirme más vino", agarra nuestras copas antes de hacerme señas con la cabeza para que la siga a la cocina.


  Se sienta en un banquillo, golpea el asiento del que queda a su lado, y después toma la botella de vino y llena nuestras copas.


  "Tengo un chisme", musita.


  ¡Por supuesto que sí!


  "Resulta que me enteré que Sam sale con una chica. La conoció en una fiesta o algo parecido. ¿Jack te ha dicho algo al respecto?".


  "No, él no comenta sobre los amoríos de sus amigos".


  "Uf, qué aburrido", rueda los ojos.


  "¿Me vas a decir que Pablo discute contigo los romances de sus amigos, Doña Reina del Chisme?".


  "Bueno, está bien. Pero para la oreja. Resulta que la chica es una gemela, y ¿adivina con quién sale la otra gemela?".


  Me encojo de hombros.


  "¡Mike!", se mueve de lado a lado en su asiento del entusiasmo y le da un trago a su copa de vino. "Loquísimo, ¿no? Sam y Mike no podrían ser más distintos. ¿Qué los gemelos no funcionan en las mismas ondas mentales o algo así? Qué tal que un día ellas intercambian de pareja, ¡Dios!", no para de hablar.


  "No tengo idea. Nunca he interactuado con gemelos. ¿Qué más?".


  "¿Qué más? ¡Eso es todo! Yo diría que la chica de Sam es la inteligente", se burla, al momento en que Jack y Pablo se dirigen rumbo a nosotras.


  "¿Qué onda?", Jack parece intrigado.


  "Sam y Mike están saliendo con un par de gemelas", le informo divertida.


  Marie pela los ojos, sorprendida porque estoy hablando de Mike tan abiertamente frente a Jack.


  "Sí, me acabo de enterar. La chica de Sam es la inteligente, definitivo", bromea Jack.


  "¡¿Verdad?!", se ríe Marie, cayendo en cuenta de que ya no hay tema que no pueda tocar delante de Jack. 


  "Quisiera invitar a Mike a la boda", Jack me mira buscando mi aprobación.


  "Ponlo en la lista", le digo casualmente a Marie, sin darle mayor importancia.


  "¿Creen que irá?", Marie reflexiona en voz alta. "Perdón", trata de retractarse tras haber metido la pata.


  "Si llega, será bienvenido. Si lo hace o no, es lo de menos", Jack contesta la pregunta de Marie, pero me está mirando a mí. Y me besa en los labios.


  "¡Guácala, par de tórtolos!", ridiculiza Marie.


  Entretanto, Pablo está a su lado y ella tiene su mano en su trasero.


  "¡Guácala, par de tórtolos!", apunto a su mano traviesa.


  Pablo se ríe y abraza a Marie, quien está haciendo puchero porque me burlé de ella.


  ¡Sí, las dos podemos jugar a lo mismo!


  Pablo mira a Marie y después a mí. "Gracias por habernos presentado, Ellie".


  "De nada".


  Jack me prensa más en sus brazos para que voltee a verlo.


  "¿Eres feliz?", me mira a los ojos.


  "Contigo, ¡siempre!".


  


  
    Capítulo 31

  


  Es muy temprano por la mañana del 18 y el sol apenas empieza a asomarse.


  Jack se está comportando muy misterioso y yo estoy medio despierta porque lo sentí salirse de la cama, y luego me dio un beso de cumpleaños en la frente.


  Algo se trae entre manos…


  Sospecho que me compró un regalo carísimo, si no es que aquel coche que le dije que no me comprara.


  No quiero arruinar su sorpresa, así que me voy a quedar tranquila hasta que él me despierte.


  "Las Mañanitas" sonando por todo el loft me despiertan varias horas más tarde.


  Él entra al cuarto y trae puesto solo el pantalón negro de la pijama – yo traigo la camisa.


  "Feliz cumpleaños, mi amor", se sienta en la cama y se acera a darme un beso en los labios. "Te voy a llevar abajo", intenta cargarme en brazos.


  "Déjame ir al baño primero".


  Me bajo de la cama y me voy al baño a hacer mis necesidades, me lavo los dientes y me peino. Al terminar, me asomo por la puerta del baño. Él está sentado en la cama, esperándome con una sonrisa de emoción en el rostro.


  Pero antes de que me vea, salgo disparada del baño y corro hacia afuera del cuarto.


  "¡Ellie!", me grita.


  Bajo las escaleras corriendo y riéndome, disfrutando del juego, pero me detengo de golpe a la mitad del camino.


  ¡Estoy íntegramente asombrada!


  Me alcanza, me abraza por detrás y me besa la mejilla.


  "¿Te gusta?".


  Asiento con la cabeza porque ¡no me salen las palabras!


  El piso entero está revestido con rosas blancas y alcatraces, como un jardín nevado en plena floración.


  Es una fantasía invernal de las flores de nuestra boda.


  Me recoge en sus brazos, sacándome un chillido, me lleva a la cocina y me sienta encima de la isla.


  Me espera mi pastel favorito, con tres tipos de moras de la pastelería Sweet Lady Jane.


  "Feliz cumpleaños, baby. Pide un deseo", prende una única velita encima del pastel.


  ¡Mi único deseo es una vida larga, feliz y sana contigo!


  Soplo la vela, y luego suelto un gritito de la emoción sabiendo que ya es una realidad.


  ●●●


  
     
  


  
    "¿Ahora qué, señora Milian?", me está mirando con ojos traviesos después de habernos terminado el último pedazo de pastel en nuestros platos. 

  


  Yo sigo sentada encima del mostrador y él está sentado en un banquillo a mi lado.


  "Ya sé que es tu cumpleaños, pero tú prometiste que haríamos el amor un montón de veces", se pone de pie y se para en medio de mis piernas.


  "Sí, en efecto", lo abrazo por el cuello. "Nunca hemos hecho el amor en la alberca".


  "Mmm, mojadito y alocado", me levanta del mostrador en brazos y me lleva al patio. Voy bien agarrada a él, rogando que me ponga de pie antes de saltar en la alberca.


  No lo hace.


  Salimos del agua riéndonos, y yo sigo atada a él, mientras flotamos, meciéndonos de arriba abajo.


  "Vamos a quitarte esto", me suelta, me saca la tanga y la avienta afuerita de la alberca.


  "¿Qué tal mi camisa?".


  "Se queda puesta. No quiero que alguien vaya a ver tus bubis preciosas", me dirige hacia atrás hasta que quedo prensada contra el borde de la alberca.


  "Construiste una muralla muy alta, Jack".


  "Sí, pero el riesgo es demasiado", me besa en los labios.


  "Ahorita regreso", me guiña un ojo. Se sumerge en el agua, alza mis piernas, colocándolas encima de sus hombros, y empieza a mordisquear y chupar mi sexo.


  "¡Santo cielo!", grito.


  Me está comiendo, su lengua adentro de mí, sus labios chupando intensamente.


  ¡Debajo! ¡Del Agua!


  Estoy agarrada de la orilla de la alberca, con la cabeza inclinada hacia atrás, los ojos en blanco y gimiendo tan fuerte que puedo asegurar que nuestros vecinos se están preguntado qué demonios está pasando.


  Ha estado abajo más de un minuto.


  ¿Cómo aguanta estar debajo del agua por tanto tiempo?


  Sale sonriendo y lamiéndose los labios. Me pone de pie y me abraza.


  "Mi dulce, deliciosa y mojada Ellie", me besa con urgencia, chupando y jalando mis labios, su lengua masajeando la mía.


  "Me faltó un pedacito", se sumerge debajo del agua otra vez, mientras alza mis piernas al mismo tiempo.


  "¡Pinche! ¡Cogida!", gimo, mientras su boca me abate, electrizando mis entrañas.


  Sale del agua riéndose. Tira de mi cadera contra él, justo cuando mis pies intentan tocar el fondo.


  "¿Te oí decir que quieres que te coja?", susurra en mis labios.


  "Sí", lo beso intensamente.


  Me alza, se libera, me penetra profundo y se queda ahí sin moverse antes de entrar y salir a un ritmo chapoteado. Nuestros cuerpos moviéndose en sintonía.


  Lo suelto, me sostengo del borde de la alberca y recargo mi cuerpo.


  Él me tiene tomada de la cadera, empujando dentro de mí, la camisa de mi pijama flotando con el agua, pero él no se detiene.


  "¡Más, baby, más!", ruego.


  Y me cumple, jalando incesantemente mi cadera hacia él con cada empujón que da.


  Y justo cuando gruñe con un eco profundo y con los dientes apretados, le pega a mi punto mágico.


  "¡Jack!", vibro.


  "Mmm", gruñe nuevamente, viniéndose dentro de mí.


  Exhala pronunciadamente y después me abraza.


  Me tiene en sus brazos, nos estamos besando, disfrutando de la ingravidez del agua.


  "Vamos adentro, baby. Necesito saborear estos un buen rato", mete la mano adentro de mi camisa y toca mis senos.


  "Y yo estoy deseosa de él… mi obsesión", gimo en su boca, bajo la mano y agarro su cañón. "¡Su Majestad… para mi placer! ¡Mío!".


  "Mmm, tuyo…", gruñe, sonriendo con orgullo.


  "Esta delicia grande, gruesa y jugosa", me muerdo el labio. "Y yo no me aguanto la respiración por tanto tiempo como tú".


  "Mi Ellie hermosa y pervertida", me besa la punta de la nariz. "Por ti desarrollaría branquias".


  "Pero en serio", sonrío. "¿Cómo le hiciste para quedarte abajo por tanto tiempo? ¡Fue impresionante!".


  "Tú eres mi oxígeno, baby. Ya, vámonos adentro".


  Se sube el pantalón, se sale de la alberca y va por una toalla, mientras yo espero.


  Me saca del agua y me envuelve velozmente para que no vaya a enseñar mis partecitas.


  Corremos a la casa tomados de la mano, y alcanzamos a llegar a la cocina, antes de que yo tenga que probarlo…


  ●●●


  
     
  


  
    Ya es tarde y Jack parece tener un sinfín de energía. 

  


  "Ponte esto", me da una pijama nueva color azul claro y una camiseta elástica color tostado con brasier añadido.


  Linda, pero ¿por qué la camiseta?


  "Para que esos se queden en su lugar", lee la expresión en mi rostro y gestiona hacia mis senos. "Son míos, ¡solo míos!".


  Me prendo nada más de oírlo decir eso, y hago lo que me pide.


  Él trae puesta una pijama azul oscuro, camisa y pantalón – lo prefiero solo en pantalón… pero bueno.


  ¿Qué más está tramando?


  Se va su vestidor y regresa con las manos detrás de su espalda.


  "Tengo regalos que darte", su rostro está iluminado con júbilo, y me da una cajita.


  La abro y ¡jadeo!


  Admiro por unos minutos lo que hay adentro y le entrecierro los ojos en broma y con una sonrisa incrédula.


  "Estos no son de verdad, ¿o sí? Son de cristal".


  "No, ¡son diamantes!".


  "Estás bromeando…".


  "¿En serio?", retuerce la boca con una sonrisa juguetona. "Ya deberías conocerme bien".


  "¡Pero estos son color de rosa!".


  "Sí, lo son. A ver", me quita la caja de las manos.


  "¡Y son enormes!".


  Saca de la caja el par de aretes dormilonas color de rosa en forma de corazón.


  "Pero…", tartamudeo.


  "¿No te gustan?".


  "¡Claro que sí!", suelto un chillido emocionado.


  "Son solo diamantes, Ellie. Tú eres más bella y más valiosa que la gema más cara que yo pueda comprarte", me da un besito en los labios, y luego se inclina hacia la cama y deja encima un sobre que llevaba en las manos.


  "Sabes que si me caigo a la alberca con estos puestos, me voy derechito al fondo. ¿Te arriesgas?".


  "Eso no sucederá, porque yo siempre voy a estar aquí para protegerte", se echa a reír y me ayuda a ponerme los aretes. "Te voy a pedir que me los modeles un poco más tarde, baby. Tú, solo con los diamantes".


  ¡Dios ampárame, que me voy a desmayar!


  "Ahora esto", me suelta, se inclina hacia la cama de nuevo, toma el sobre y me lo da.


  Tiene un timbre y el sello del correo, como si hubiera sido entregado.


  Inhalo hondo para disminuir mi ritmo cardiaco después de la erección femenina que me acaba de dar.


  Observo el sobre, luego lo miro a él, preguntándome qué significa esto.


  "¿Una carta?", me pregunto en voz alta.


  "No sabía que más darte. Después de todo, los diamantes son solo cosas. Y quería regalarte algo verdaderamente significativo, algo que se acercara más a lo que siento por ti aquí", se toca el corazón. "Llamé a Rob. Él es tu mejor amigo, te conoce, ha estado a tu lado cuando…".


  "No", le pongo un alto con un beso en los labios.


  Sonríe apaciguado y asiente con la cabeza.


  "Él me contó la historia de cómo su amistad creció por medio de cartas, cartas que él casi te obligó a escribirle", me está acariciando la cara con el dorso de su mano, mirándome a los ojos mientras habla. "Me dijo que cuando tú cuestionaste sus intenciones, él te dijo que escribir en papel con pluma te ayudaría a ordenar tus pensamientos. Y que eventualmente le abriste tu corazón. Pues, este es mi corazón, Ellie. Ya sabes que te pertenece, pero aquí lo tienes por escrito".


  Se me están llenando los ojos de lágrimas nada más de escuchar su explicación.


  "No llores, baby. Léela, y ahorita regreso", me besa en los labios con ternura y se va.


  Toco la carta a mi corazón y agarro una caja de pañuelos desechables de la cómoda porque sé que voy a llorar como bebé.


  Salgo a la terraza y me siento en el sofá para leer sus palabras.


  8 de diciembre


  Mi mujer, mi señora Milian…


  Estoy sentado en el escritorio de mi oficina, es temprano por la tarde, y me muero por llegar a casa para verte. Es igual que cualquier otro día excepto que hoy mi deseo por ti es más fuerte que nunca.


  Cada mañana cuando abro los ojos, lo primero que hago es mirarte, para comprobarle a mi corazón incrédulo que no eres un sueño, para confirmar que sigues a mi lado y darle gracias a Dios que eres mía. Solo así puedo empezar mi día, contento, sabiendo que tu corazón late, dándole permiso al mío para hacer lo mismo.


  Pero te abandoné cuando más me necesitabas, algo que me juré que nunca haría. Lo hice por miedo a amarte tanto, a necesitarte tanto que terminaría poniéndote en peligro. Me destroza pensar que podría perderte, que algún día no estarás a mi lado cuando abra los ojos por la mañana. Pero eres más fuerte de lo que pensé, lo suficientemente fuerte para mantenernos unidos, para mantener unida a nuestra familia futura.


  De ahora en adelante, cada mañana al despertar le daré gracias a Dios, no solo por ti sino por nuestro futuro, y le prometeré que nunca te volveré a fallar. Y pasaré cada segundo que lata mi corazón reparando el daño que te hice… ¡porque lo deseo, porque lo necesito, porque te amo!


  Este es el primero de muchos años que te besaré en tu cumpleaños, uno de los muchos en que te demostraré cuánto que te amo.


  Desde el primer momento que te vi en aquella posada profética a la primera vez que te robé un beso, hasta la primera vez que mis manos rozaron tu piel suave, deseé que fueras mía y te amé. Y cuando tú también me amaste, mi vida tuvo sentido y estaba completa.


  Acabas de llamar y me dijiste: "Te amo, baby", antes de colgar. Mi corazón dio un salto, como suele hacer cada vez que escucha tu voz cuando juras amarme.


  Yo también te amo, mi esposa, mi amante, mi mejor amiga, mi todo… ¡Mi Ellie!


  Te escribiré de nuevo pronto…


  Tuyo eternamente,


  Tu Jack


  P.D.:


  ¡Tú eres mi corazón!


  
     
  


  Casi me he acabado la caja de pañuelos tras leer su carta una y otra vez, cuando Jack llega a la terraza.


  "Baby…", se sienta a mi lado y me acomoda encima de sus piernas.


  Estoy llorando y pongo mi mano en su pecho para sentir latir su corazón.


  "Yo también te amo así", resuello.


  "Basta de llorar", me limpia las lágrimas con un pañuelo. "Te tengo otra sorpresa. Vamos a que te arregles y luego bajamos", se levanta conmigo en sus brazos y me pone de pie. "Vamos, baby, para que te prepares para tu siguiente sorpresa".


  Lo obedezco sin muchas ganas y él me besa la cara manchada de lágrimas antes de guiarme al baño.


  Me deja ahí para que me arregle.


  Miro la carta de nuevo y se me empiezan a llenar los ojos de lágrimas. La sujeto contra mi corazón, la beso, salgo al cuarto y la dejo en el buró.


  Jack regresa varios minutos más tarde y me encuentra en el baño, poniéndome los últimos toques de maquillaje. Se recarga en el marco de la puerta y me observa.


  "¿Lista?".


  "Todavía se me ve la cara un poco manchada y rojiza". 


  "Te ves hermosa, como siempre", me da su mano. "Vamos, bajemos".


  Me siento emocional y sensible al momento que tomo su mano y salimos del cuarto. Pero en cuanto llegamos al primer escalón de la escalera, escucho: "¡Sorpresa!".


  Volteo a ver a Jack…


  "¡Fiesta de cumpleaños de pijamas!", exclama.


  Estoy tan entusiasmada que empiezo a brincar, loca de la emoción, mientras todos están cantando feliz cumpleaños.


  Él convirtió todo el piso en el antro más prendido. Luces de todo tipo cuelgan del techo para crear un ambiente romántico pero de fiesta.


  Hay un lugar especial para la comida, una barra, un DJ y un pastel de cumpleaños elaborado de cupcakes.


  Las puertas de cristal que abren al jardín están de par en par, y parece que la fiesta se extiende hasta afuera porque los meseros van y vienen.


  Hay por lo menos treinta personas aquí y todos están en pijamas: Marie, Pablo, Mónica, Sam, Mario, Nita y su familia, mis suegros y Rob…


  ¡Rob está aquí!


  ¡Ah, mamá y papá están aquí!


  Me volteo hacia Jack, lo abrazo y lo beso en los labios una y otra vez.


  "¡Gracias, baby!", estoy que no quepo de la alegría, y bajo las escaleras corriendo.


  Me dirijo derechito a Rob, a quien tengo más cerca.


  "¡Sorpresa, cumpleañera!", me abraza.


  Me quedo en sus brazos, agradecida por su amistad, su amor y por ser quien es.


  "Ya, ya, basta con tanto abrazo a mi mujer", bromea Jack y me retira de los brazos de Rob.


  Rob sonríe y menea la cabeza.


  Corro hacia mamá y papá, y ambos me abrazan al mismo tiempo.


  "Feliz cumpleaños, mija", mamá me da un beso en la mejilla.


  "¿Estás bien?", papá me toma por los hombros y me examina.


  Le digo que sí y lo abrazo de nuevo.


  "Feliz cumpleaños, mija", me da un apretón protector.


  ¿Quién sabe cuánto le habrá contado mamá? No quiero que se preocupen por mí.


  "¿Cuánto tiempo se van a quedar?".


  "Hasta Navidad", responde papá. "Tu marido", gestiona con la cabeza en dirección de Jack, "nos invitó a quedarnos".


  Jack le extiende la mano amablemente. Papá la toma y le sonríe con una mirada que claramente me dice que todavía tiene a Jack en la mira.


  Abrazo a mi baby y lo beso.


  Es mío y me ama. ¡No tienen nada de qué preocuparse!


  "Más vale que traigas pila, muñe, porque esto se alargará hasta las 6:00 AM, por lo menos", Marie me quita de los brazos de Jack y me abraza. "Tu maridito nos prometió menudo para la cruda en la mañana", bromea.


  Pablo está a unos pasos atrás de ella.


  "Lero, lero Marie y Pablo, tortolitos, amorcitos, se dan besitos…", me burlo.


  "¡Cállate!", me suelta, justo cuando Pablo se me acerca para felicitarme.


  Mario y Sam son los siguientes en la fila.


  "Me toca", Sam me abraza, me alza y me da vueltas, haciéndome reír. "Feliz cumple, Ellie Milian", enfatiza mi apellido, me pone de pie y mira a Jack.


  A Jack no le queda más que sonreír por lo juguetón que es.


  "¿Dónde está tu chica?", le digo al oído.


  "Trabajando, ella es muy trabajadora. Me tiene que mantener", se carcajea.


  "¡Chistoso!", le doy un golpecito en el brazo.


  "Espero que te guste tu pastel, Ellie", me dice Mario al abrazarme. "Jack fue muy preciso con los detalles de lo que te gustaría".


  "¿Tú preparaste ese pastel hermoso?".


  Asiente.


  "Seguro me va a encantar, ¡gracias!", le doy otro abracito de agradecimiento.


  Cuando voy soltando a Mario, veo a Mike.


  Instintivamente volteo a ver a Jack. Me lanza una sonrisa de aprobación.


  "Feliz cumpleaños", Mike me da un abrazo torpe, de esos de palmaditas, con el trasero saliente para evitar acercarse mucho.


  Una chica está a su lado y él la toma de la mano después de felicitarme.


  ¡Ha de ser su gemela!


  "Ella es Mila", nos presenta.


  La saludo y ella me felicita verbalmente. Pero antes de que yo pueda contestarle, Mónica me jala y me abraza, rescatándome de mayor interacción en ella y Mike.


  Mis suegros son los últimos en felicitarme. Entre abrazos, me dicen lo orgullosos que se sienten de Jack y de mí por cómo hemos manejado los retos que son parte de nuestro joven matrimonio.


  "Ya basta con tanta gente queriendo tu atención. Me toca. ¡Eres mía!", Jack me toma en sus brazos, después de que sus padres terminan conmigo.


  "¡Por supuesto que soy tuya!".


  Pero cuando me estoy derritiendo en sus brazos, de reojo veo a una chica junto a Rob. No la reconozco, y no me saludó ni felicitó.


  "¿Quién es ella?", le pregunto a Jack.


  Voltea ligeramente en su dirección y me susurra: "La novia de Rob".


  Lo suelto y me dirijo rápidamente hacia Rob y la dichosa "novia".


  "¡Ellie!", Jack intenta detenerme, pero me zafo de su alcance.


  "Hola", me paro frente a ella. "Yo soy Ellie", tomo a Rob por la cintura de manera posesiva, mientras le extiendo la mano.


  Ella me la estrecha tímidamente.


  Rob sabe exactamente lo que estoy haciendo – la estoy poniendo a prueba como lo prometí.


  Él se ríe y me besa el pelo.


  Jack está a mi lado segundos más tarde, molesto, y me jala hacia él, fuera de los brazos de Rob.


  "Ellie, ella es Emilia Palacios, mi novia", Rob nos presenta formalmente.


  Es menudita, con piel pálida, pelo oscuro y largo y ojos cafés.


  Um, aunque sus ojos son más chicos que los míos.


  Miro a Rob y después a ella.


  "Bienvenida", le sonrío con dulzura.


  "Gracias, Ellie, y feliz cumpleaños", no me mira directamente a los ojos.


  Bueno, no se ve molesta porque abracé a Rob. Tal vez sí es buena onda…


  "Por favor siéntete como en tu casa y disfruta de la fiesta", contesto amablemente.


  "Hora de bailar conmigo, Milian", miro a Jack. Y justo cuando él me lleva de la mano hacia un espacio disponible en la pista, volteo a ver a Rob y le guiño un ojo.


  Se carcajea, entretenido por la prueba de fuego que le hice a su "novia".


  El DJ ha estado tocando canciones movidas, pero cambia el ritmo con "No Ordinary Love" de Sade.


  Jack me tiene bien sujetada en la pista de baile, nuestros cuerpos moviéndose sensualmente, mi mejilla prensada contra su pecho, cuando veo a Emilia colgada de Rob.


  Él me sorprende mirándolos y me avienta un beso. Sonrío y luego levanto la mirada hacia Jack, quien también me sonríe.


  Me ciñe más fuerte a su cuerpo y me dice calladamente: "Te amo".


  En cuanto termina la canción, Rob y Emilia se nos acercan.


  "¿Podemos cambiar de pareja un segundo?", Rob checa con Jack.


  Jack asiente con la cabeza y Rob me toma en sus brazos.


  Emilia se queda parada junto a Jack, pero ninguno de los dos hace el intento por bailar juntos.


  No sé si me gusta la idea de ver a Jack bailando con otra mujer.


  Marie le toca el hombro a ella, le da un trago, y con eso salva el día.


  ¡Por algo es mi mejor amiga!


  "Me sorprende que tu marido me haya dejado bailar contigo", Rob me sonríe mientras "You Are So Beautiful" de Joe Cocker está sonando.


  No respondo y lo abrazo fuerte por la espalda.


  "Ella parecía estar pegada a ti", lo observo inquieta.


  "Sí, lo estaba", me ve fijamente.


  Siento que alguien me está viendo. Volteo y sorprendo a Emilia mirándonos intensamente, aunque la expresión en su rostro es la de una novia preocupada, no enojada. 


  Volteo a mirar a Rob de nuevo.


  "¿Ella te hace feliz?".


  "Sí", contesta con sinceridad y brilla en sus ojos una luz especial.


  La he visto antes… pero solo cuando me mira a mí.


  "¿La amas?".


  Él me examina, como si mi pregunta sencilla tuviese varias respuestas.


  "¿Celosa?".


  No le respondo, apoyo mi mejilla en su pecho de nuevo y lo sujeto más fuerte.


  ¡Siempre!


  "Oye", me sacude, hasta que alzo la mirada y lo miro. "Siempre seré tu mejor amigo, Ellie. Ella lo sabe".


  "Está bien".


  "Y siempre te voy a querer", me asegura.


  Exploro la sinceridad y el cariño que irradia en sus ojos.


  "Lo sé. Yo también", me alzo de puntitas y le doy un beso en la mejilla.


  Lo suelto, lo tomo de la mano y lo llevo hacia donde está parada la pobre Emilia.


  Cuando llegamos a su lado, tomo la mano que yo estoy sujetando y se la doy a ella.


  "Quiérelo bien y cuídalo", le digo al oído.


  Dice que sí con la cabeza y con una sonrisa sincera, probablemente sintiendo alivio por haber pasado mi prueba.


  De pronto, siento los brazos de Jack que me toman por detrás, y me giro para verlo.


  "Changuito", grito feliz y él me cacha.


  "Bueno, ¿cuál es el veredicto en relación a la novia de Rob", se dirige a la cocina y me sienta encima de la isla.


  "Ella lo hace feliz, así que yo estoy feliz", me encojo de hombros.


  "Dios, Ellie", toma mi barbilla con sus dedos. "En cuanto a nosotros dos se refiere, tú te sales con la tuya, pero mucho más conmigo", me besa.


  "Mmm", saboreo sus labios carnosos. "Quisiera que todo mundo se fuera para poder modelarte estos aretes, solo los aretes".


  Checa su reloj rápidamente.


  "Falta una hora para la media noche. Quiero terminar tu cumpleaños y empezar el nuevo día adentro de ti", pone su frente contra la mía.


  Le digo que sí, y me levanta del mostrador. Me lleva cargada hacia el estudio, pero hay gente por todos lados.


  ¡Maldición!", dice irritado.


  "Vamos arriba, baby. Ponme de pie".


  "No", se da la vuelta y se dirige hacia las escaleras.


  Cacho a Marie sonriéndonos y riéndose en su bebida mientras subimos las escaleras.


  Coloco un dedo en mis labios como señal de que se calle y que invente escusas si alguien pregunta dónde estamos.


  Me contesta guiñándome el ojo y hace una señal de aprobación con el pulgar.


  Cuando estamos en el último escalón, le echo un vistazo panorámico a lo que hizo Jack para mí, a la gente linda que vino a celebrarme… a… Mónica.


  ¿Quién está con Mónica?


  Jack me hace cosquillas y me olvido de todos.


  Avienta la puerta del cuarto con un pie y me para junto a la cama. Me baja el pantalón, se hinca y corre su nariz por mi sexo, por encima de mi tanga, y luego me lame, haciéndome gemir.


  "Tenemos que mojarte", me inhala.


  Me quita la tanga, se para, y corre sus dedos ahí.


  "Mmm, ya lo estoy", gimo.


  Mete dos dedos adentro de mí, mientras me desabrocha la blusa con la otra mano.


  Yo coopero quitándome la camiseta.


  Me besa desenfrenadamente, sus dedos escarbando dentro de mí. Y muevo mi mano para tomar su erección, pero él me detiene.


  "Déjame saborearte primero, Ellie".


  "Pero quiero…", gimo a gritos, cuando sus dedos expertos ponen presión en ese punto que solo él sabe encontrar.


  Estoy jadeando, cuando él saca los dedos y se los chupa hasta dejarlos limpios. Se desviste deprisa y después me abraza. Se acuesta en la cama conmigo en sus brazos y me prende debajo de él.


  "Déjame verte", mueve mi pelo detrás de mis orejas, para exponer los aretes de corazón.


  "Lindos… pero no se acercan a lo hermosa que eres tú", admira.


  "Jack, quiero probarte", le ruego, porque estoy salivando por tenerlo en mi boca.


  "Permíteme tomarte primero, baby. Voltéate de pancita", se eleva en postura de tabla para darme espacio.


  Me prendo aún más al ver los músculos tensos y fuertes de sus brazos que resaltan cuando se queda suspendido arriba de mí.


  ¡Santo cielo, lo quiero adentro de mí!


  Ya que estoy de pancita, se deja caer encima de mí, me besa detrás de la oreja y musita: "Necesito comerte todita, baby, por atrás y por delante. Necesito calmar mi hambre de ti. ¡No te muevas!".


  Empieza a besarme y a chuparme el cuello, después un hombro y el otro, la parte superior de mi espalda, hacia abajo por la espina dorsal, beso tras beso, mordida tras mordida…


  "Te estoy marcando, baby", me advierte entre cada mordida chupada. "Un caminito que pueda besarte después, mañana y al siguiente día".


  "Sí, por favor", jadeo.


  Cuando termine, quiero parecer un leopardo manchado. Quiero que me marque con su devoción y amor incondicional. Marcas que solo él podrá ver y recorrer.


  Cuando llega a mi trasero, no me nalguea, me muerde, chupa y muerde, haciéndome gritar. Luego entierra su cara entre mis piernas y lame mi sexo, mientras yo por poco convulsiono.


  Se baja por el interior de mis muslos, luego por detrás de mis rodillas, pero no me está mordiendo, solo besando y lamiendo – es obvio que no quiere marcarme donde sea visible. Llega a los dedos de mis pies y besa cada uno antes de ayudarme a voltearme.


  Estoy en un trance, mi piel sobreestimulada, ardiendo, deseándolo, y él ahora toma el mismo recorrido por el frente de mi cuerpo.


  ¡Madre mía, voy a perder la razón!


  Cuando llega a la parte superior e interior de mis muslos, entierra su cara ahí de nuevo, muerde y chupa la piel cerquita a mi sexo, primero un lado y luego el otro. Chupa, duro, marcándome.


  "¡Ahh!", grito porque es tan intenso que me cosquillea el cerebro.


  Estoy empuñando las sábanas, perdida en el éxtasis que él está elaborando con su boca, mientras se concentra en mi sexo.


  Lame, chupa y come con tal precisión que ¡exploto en su lengua, gritando su nombre!


  Y justo cuando estoy vibrando, me incrusta dos dedos, presiona ese punto que acaba de explotar y ¡hace que el orgasmo sea más profundo y ondee por mi cuerpo como magno oleaje estrellándose contra las rocas!


  ¡Dios, ampárame!


  "¡Jack, ahh, Jack!", alabo su nombre de nuevo.


  "No he terminado, baby", empieza a morder y besar mi abdomen inferior, mi estómago, el área externa de mis senos, al área interna…


  "No puedes usar blusas de cuello V pronunciado por varios días, baby", sonríe en mi piel, y luego comienza a chupar un pezón mientras sus dedos estimulan el otro.


  ¡Madres, madres, madres, es tan intenso!


  "Adentro de mí, por favor, Jack", balbuceo en mi frenesí.


  "Tengo que saciarme primero, baby".


  Tejo mis manos por su pelo y lo observo chupar, como bebé hambriento".


  Su boca en mi pezón, sus dedos adentro de mí otra vez, cogiendo mi sexo, y estoy a punto de explotar por segunda vez.


  "Todavía no, baby, contrólalo", masculla entre chupadas.


  "No puedo, no puedo aguantarme mucho más, por favor, Jack. Prometiste… adentro de mí", gimo, rogándole.


  Alza la mirada con una sonrisa de satisfacción, se acomoda encima de mí y me embiste despacito, mientras yo amarro mis piernas por su espalda.


  Suelto un aliento profundo que me había estado aguantando, mientras él me ama, lentamente y penetrante. Besa y jala mis labios, sus manos en las mías, nuestros dedos entrelazados arriba de mi cabeza, y empuja tan hondo dentro de mí que mis sentidos se ponen en quinta.


  Llego a la gloria de nuevo, gritando su nombre, mientras él se queda quieto, gruñendo mi nombre y detonando adentro de mí.


  ●●●


  
     
  


  
    "¿Crees que se habrán dado cuenta de que nos fuimos?", recorro sus labios con mi dedo. 

  


  Seguimos en la cama, acomodados de lado, mirándonos.


  La música se escucha levemente. Nuestro cuarto está prácticamente insonorizado del resto del loft. Fue diseñado así a propósito.


  "No lo sé y no me importa", contesta.


  "Baby, ¿quién es esa chica con Mónica?".


  "Natalia, su novia".


  "Ah, no sabía que es gay".


  "Es pansexual… Con que sea feliz", corre un dedo por el medio de mi abdomen y luego me hace cosquillas.


  "Ya", me retuerzo riéndome. Tomo su mano y tejo mis dedos por los suyos. "Pues, ¡bien por ella! Natalia es muy guapa".


  ""Ah, ¿sí?", me mira de reojo, una luz posesiva en sus ojos azul-gris.


  "Ah, no. Nada que ver, Milian. Yo solo tengo ojos para ti. Solo estaba echándole porras a tu hermana por tener buen gusto".


  "¡Por supuesto que solo tienes ojos para mí!", se ríe, y desliza su nariz por la mía.


  "Te tengo otro regalo", se estira hacia el buró, agarra una cajita y me la da.


  La abro y resoplo una risa.


  "¿Te gusta?", él también está entretenido. "Lo mandé hacer especialmente para ti".


  Es un pequeño dije con forma de changuito, el cual está colgando de una cadenita delicada en platino. El cuerpo del monito está cubierto en diamantes color de rosa. Una sonrisa adorable y traviesa se despliega en su rostro, está guiñando un ojo y sosteniendo un plátano. 


  "Qué plátano tan grandote", sigo divertida.


  "Bueno", sonríe con superioridad y dirige su mirada hacia su hombría.


  Me vuelvo a reír.


  "Mi marido tan libidinoso", lo beso en los labios. "Te amo. Gracias por mi changuito tan pervertido. Ahora, que tal si me dejas hacer de las mías con este plátano. Muero de hambre", agarro su cañón.


  "Soy todo tuyo, baby, ¡come todo lo que quieras!", se acuesta de espaldas y abre los brazos.


  Pongo el dije adentro de la cajita, la hago a un lado y me le monto.


  "¿Ves cómo tú vas a recorrer con besos las marcas que me dejaste? Pues, yo voy a dejar mi propio caminito, derechito aquí", toco su erección y empiezo a besar, chupar y morder un caminito circular y zigzagueante hasta abajo.


  "¡En la madre, sí, baby!", gruñe.


  



  

    Capítulo 32


  


  

    Usted Está Invitado…


  


  Es como un sueño…


  Hace un clima perfecto en la costa con 24 grados, y el sol resplandece temprano por la tarde, bendiciendo el día.


  Bendiciendo nuestro día…


  El viento huele a sal y se vislumbra a la distancia, justo debajo de dónde nos encontramos, una vista encantadora de las olas del mar revolcándose en espuma.


  Estoy embelesada por el panorama imponente de la mansión en Malibu, encaramada en una colina con vista al mar y un lienzo infinito de colores blanco, azul y gris jugueteando libremente sobre las rocas.


  El paisaje de ensueño me tiene atrapada, matizando una sonrisa en mi rostro que ni siquiera la brigada de gente tirando de mí pueden perturbar.


  Muevo el brazo cuando me lo piden, levanto el pie cuando me dicen, cierro los ojos cuando me instruyen… pero no los veo ni los siento… no en realidad.


  Mi ser entero está absorto pensando en el mar y en Jack.


  ¿Qué estará pensando? ¿Qué estará sintiendo? ¿Querrá huir conmigo igual que yo y dejar atrás estas formalidades?


  Me voy a desmayar cuando lo vea, ¡estoy segura!


  Me muerdo el labio… enamorada.


  "El planeta Tierra llamando a Ellie. ¡Contesta, Ellie!", alguien me está jalando del brazo con fibra. "¡Ellie!".


  Bajo de la nube, miro en la dirección de la voz y encuentro a Marie suspirando, fastidiada por mi estupor.


  "Dios, mujer, mírate, perdida en las nubes. No puedes dejar de sonreír, ¿verdad?".


  Digo que no con la cabeza.


  "Ya lo verás en un ratito", se ríe. "Ahora, preciosura altísima, agáchate un poquito para ponerte el velo".


  La obedezco automáticamente y me dedico a observar nuevamente el paraíso afuera de mi ventana y a pensar en Jack.


  Estoy en una suite acompañada de Marie, mi mamá, Nita, Mónica, Linda, Emilia, mis hermanas Bianca y Camila y un equipo de maquillistas y estilistas poniéndonos bellas.


  Jack está en otro de los 10 dormitorios con John, mi papá, Sam, Mario, Rob y mis cuñados Lorenzo y Alan, haciendo lo que sea que hacen los hombres antes de una ceremonia de matrimonio.


  Muero por ver a Jack y darle el "sí" de nuevo.


  "Ellie, te ves hermosa", mamá me da un beso en la mejilla.


  La miro con cariño y le limpio con los dedos sus ojos húmedos y el rímel que se le corrió.


  No entiendo por qué llora. ¡Yo estoy eufórica!


  "Dame tu mano antes de que te manches el vestido", Marie me limpia los dedos mojados con lágrimas. "Ya, date la vuelta y mírate en el espejo".


  Por fin estoy presente, y de repente el caos ruidoso a mi entorno asalta mis sentidos como una ráfaga. La gente está charlando, entrando y saliendo del cuarto deprisa, mientras se acerca más y más el momento de caminar hacia el altar.


  "Todo está listo, Ellie. Podemos proceder en cuanto tú estés lista", Louise Mills, la coordinadora de bodas, se asoma por la puerta del cuarto.


  "Por favor, ¡alguien que le arregle el rímel corrido a mamá Valencia!", Marie da la orden, ignorando a Louise.


  "Yo me encargo", responde Camila.


  "Mírate", Marie tira de mi brazo otra vez.


  Obedezco y me miro en el espejo…


  El reflejo es más de lo que yo pudiera haber imaginado. No por el vestido de encaje perfecto que compré en Nueva York, el maquillaje, el pelo suelto y romántico, los aretes de diamante color de rosa en forma de corazón que brillan en los lóbulos de mis orejas o la delicada pulsera de diamantes que Jack me envió hace un rato.


  No, es el resplandor de felicidad pura en mi rostro que me tiene fascinada.


  "¡Guau!", gesticula Emilia.


  "¿Verdad que sí?", coincide Marie.


  Yo sigo mirándome, y de la nada, me da un ataque de risa que no puedo controlar.


  "¿Qué te pasa?", Marie se asusta por mi reacción desconcertante.


  "Perdón", intento frenar mi risita. "Es que estoy demasiado ansiosa, como si me fuera a casar con Jack por primera vez".


  "Estás loca. ¿Quieres un trago de tequila?", me ofrece.


  "No, no quiero estar loca y ebria".


  "Rob pregunta si ya estás lista", Emilia me muestra el texto en su cel.


  Ella y yo nos hemos conocido mejor en los últimos meses desde que Rob nos presentó en mi fiesta de cumpleaños. Lo ama, lo ama de verdad, y eso es más que suficiente para mí.


  Pero como extra, ella es una gran persona. Es de espíritu fuerte, es linda, y a veces muy chistosa. Además, no le molesta mi amistad tan cercana con Rob.


  "Pregúntale cómo está Jack".


  "¡Nervioso hasta la madre!", Emilia lee la respuesta de Rob.


  "Dile que le diga a Jack que muero por casarme con él. A ver qué dice".


  "No te lo puedo creer, Ellie", Marie se burla divertida.


  "¡Quiere escaparse contigo ahora mismo!", Emilia lee el texto. "Te ama, te adora, te necesita, ¡por favor cásate con él!".


  "Dios, ¡los dos están locos!", ríe Marie.


  "¿Les digo que ya estás lista?", pregunta Emilia y yo asiento.


  "Bien, él también está listo", lee el texto deprisa, suelta el iPhone en la cama y corre al baño.


  No le doy mucha importancia, e inhalo profundo para calmar mis nervios excitados.


  ●●●


  
     
  


  

    La ceremonia es en uno de los jardines de la mansión, junto a la colina con la vista espectacular al mar. 


  


  Voy caminando rumbo al altar del brazo de papá, mientras una señorita con una voz angelical canta a capella el "Ave María".


  El pasillo de pasto está cubierto con un piso de madera blanca; y jarrones de cristal con orquídeas blancas y delicadas enmarcan los lados. El piso está rociado con pétalos de rosas blancas.


  Veo a Jack… esperándome.


  Está parado debajo de un arco cubierto de rosas blancas y alcatraces colgantes y luces de mariposas finas que caen como flotando, mientras el mar es una vista panorámica detrás de él.


  Se ve hermoso en un traje negro hecho a medida, camisa blanca y corbata color plata. El resplandor del sol majestuoso enmarca su rostro bello, y sus ojos azul-gris destellan de amor por mí.


  Mamá está sentada junto a Linda y John, ambas damas tienen un pañuelo en la mano y se limpian discretamente las lágrimas.


  Marie, Mónica y Rob están parados de mi lado del altar, mientras Sam, Mario y Pablo están del lado de Jack.


  Estoy a unos pasos de él, pero siento como si me fuera a tardar una eternidad en llegar a su lado.


  Él está sonriendo, se ve radiante y un poco inquieto, como si estuviera a punto de robarme del brazo de papá si no nos damos prisa.


  Yo no puedo hacer más que sonreírle…


  Al llegar, papá me levanta el velo, me besa en la mejilla y me entrega al amor de mi vida.


  Jack toma mi mano, la besa dulcemente y nos paramos frente al padre.


  El cura empieza la ceremonia, pero mi mente no para, mi corazón late deprisa y mi emoción es casi incontenible.


  Repito mentalmente una y otra vez: "Gracias, gracias, gracias Dios, por él. ¡Gracias!".


  "¡Baby!", Jack me despierta de mi plegaria taciturna, porque el padre está preguntando si quiero casarme con él.


  "¡Sí, siempre!", digo con firmeza.


  "¡Sí!", responde Jack cuando le hacen la misma pregunta.


  Y justo cuando las olas celestiales color naranja y amarillo de la puesta del sol fulguran detrás de nosotros, nos paramos cara a cara, nos tomamos de las manos y decimos los votos al mismo tiempo.


  "Honraremos todas las promesas que hicimos. Conservaremos la fe el uno en el otro. Enfrentaremos todos retos a futuro de la mano. Y todo el amor que nos tenemos perdurará para siempre".


  Continuamos tomados de la mano, mirándonos a los ojos, hasta que Jack rompe el encanto.


  "¡Solo tengo una cosa más que decir!", añade a toda voz, pero su mirada permanece en mí, y todo mundo presta atención.


  Me jala hacia él, sus brazos sujetándome con firmeza por la espalda, y me susurra al oído: "Ya no me aguantaba sin tenerte entre mis brazos, Ellie Milian. ¡Te amo!".


  Me río bajito porque yo estoy igual que él.


  Afloja sus brazos un poco, pero no me suelta.


  "¡¿Qué?!", todos quieren saber.


  "Era solo para ella", voltea momentáneamente a verlos y todos se echan a reír.


  ¡Dios mío, muero por besarlo!


  ¡Apúrese, padre, y diga que estamos casados!


  "Los declaro marido y mujer", dice el cura y con eso tenemos.


  Enlazo mis brazos por su cuello y nos besamos.


  Los invitados nos aclaman a toda voz y empiezan a tomar fotos con sus celulares.


  "¡Por fin lo atrapé!", grito riéndome y aviento las manos al aire como campeona.


  "Por fin te atrapé yo a ti, baby", me carga en brazos y me saca de aquí, mientras los invitados nos avientan pétalos de rosas al pasar.


  Me pone de pie en la sala de la mansión, y me besa en los labios al momento que todo mundo va entrando.


  "Disfruten de los aperitivos y bebidas", Marie está atareada dirigiendo la boda. "La cena estará lista en un momento afuera, bajo la carpa cerca de la alberca", no para de hablar.


  "Muñe, ¿te dejarás puesto ese vestido?", me toca ligeramente el brazo. "¿Pueden ir afuera con el fotógrafo para que les tome más fotos?"


  "Sí, me voy a dejar este vestido hasta después de la cena y nuestro primer baile. Pero ya, diviértete un poco. Contrataste a una firma de bodas fantástica. Déjalos que se encarguen de todo. Mira la expresión que tiene Louise", le sonrío a la pobre mujer, quien tiene cara de enfado porque Marie sigue interfiriendo.


  Inhala profundo y mira hacia donde está sentado Pablo en un sofá, con un trago en la mano y esperando que ella entre en razón.


  "Bien, sí, entiendo", admite y le hace señas a Louise de que la boda es toda suya.


  ●●●


  
     
  


  

    "Permíteme ayudarte a quitarte esto", Jack está detrás de mí, tratando de desabrocharme el vestido de novia. 


  


  Estamos en la suite nupcial para ponernos la ropa de fiesta. Yo usaré un vestido blanco y corto, de cuello V pronunciado para poder bailar toda la noche, mientras que él se pondrá un pantalón y una camisa menos formal.


  Pero primero tiene que lidiar con los botoncitos…


  "Guau, cómo me está dando trabajo este vestido, señora Milian", sigue luchando, sacándome la risa.


  Le toma varios minutos, pero por fin logra el cometido, dejándome desnuda solo en mi tanga de encaje.


  "Pásame ese teddy", apunto al conjunto de lencería encima de la cama.


  "¿Estás segura?", corre un dedo entre mis senos, hacia abajo.


  "No…", me doy la vuelta y lo miro con deseo. Le quito la corbata y la aviento en la cama. "Déjame ayudarte con estas", digo en una voz suave y sexy, y tomo su mano para desabrocharle una mancuernilla.


  Fueron mi regalo de bodas para él, una J y M en platino y diamantes entrelazadas en una nota de música.


  Ya que le quité las mancuernillas, le desabrocho la camisa. Se la deslizo por el cuerpo, mis manos acariciando sensualmente sus hombros fuertes y musculosos, mientras mis entrañas arden de deseo por él.


  Se me está acercando para besarme, cuando veo que tiene una marca en la cara.


  "¿Qué es esto?", le limpio la esquina de la boca con el dedo, echándole agua fría sin querer al momento cargado de fogosidad.


  "¿Qué?", saca la lengua, intentando limpiarse lo que sea a lo que me estoy refiriendo.


  "Parece una marca de tinta".


  "¿Marca de tinta? ¿Cómo pude mancharme la cara de tinta?", me suelta, se da la vuelta y se va al baño.


  ¡Pero sale casi al instante!


  "¿Esto es tuyo?", está parado justo afuera de la puerta, con una prueba de embarazo en la mano, con los ojos saltados y una mirada alarmada.


  "No", muevo la cabeza.


  "¡Ellie!", sus ojos penetran los míos, como si no me creyera.


  "¡No!", me río.


  "Entonces, ¿por qué te estás riendo?".


  "Porque traes en la mano la prueba sucia de otra persona".


  "¡Uf, chingada madre!", la suelta, se limpia los dedos en al pantalón y se regresa al baño para lavarse las manos.


  "Entonces, ¿de quién es?", sale del baño, secándose las manos con una toalla, y luego se limpia el lado de la boca.


  Me encojo de hombros porque no tengo la más mínima idea.


  "¿Quién más usó el baño?", avienta la toalla encima de una silla cercana.


  "Mi mamá, tú mamá…".


  "No", decimos al mismo tiempo, riéndonos.


  "Sería un milagrote si fuera Camila", arqueo una ceja.


  "Marie", jadeo su nombre y corro deprisa hacia la puerta.


  "¡Marie!", abro la puerta y me asomo, cuidando que mi cuerpo desnudo quede cubierto detrás de ella.


  "¿Qué necesitas, Ellie?", de casualidad Louise anda rondando.


  "Eh… ¿puedes ir por Marie?".


  "Claro", se retira a buscarla y yo cierro la puerta.


  "Toma, baby", Jack me da el teddy y me ayuda a ponérmelo.


  "Más tarde te voy a arrancar del cuerpo este pedazo de lencería", está frente a mí, sus manos en mi espalda, deslizándose hacia mi trasero, estrujándolo. Me besa el hombro y después jala con los dientes el tirante delicado del teddy.


  "Sí, por favor, por favor, por favor", gimo.


  "¿Estás decente?", Marie grita del otro lado de la puerta.


  "Ponte esto", Jack toma de un sillón cercano una bata de ceda blanda y me la pone, pero no la cierro del todo.


  "Espérate", dice, cuando doy un paso hacia la puerta. Agarra su camisa del piso, se la pone y se abrocha varios botones, antes de pasarme de lado y abrirle la puerta a Marie.


  "¡Tú, quédate ahí!", Jack dice duramente.


  "¿Qué?", contesta un Pablo sorprendido.


  "Tú y yo vamos a tener una conversación seria en un minuto", Jack termina y cierra la puerta detrás de Marie.


  "¿Eso es tuyo?", en cuanto entra Marie, apunto hacia la prueba de embarazo en el piso.


  "¿Qué?", no se preocupa por mirar al piso, en cambio se me queda viendo. "¡Qué teddy tan sexy!"


  "¿Verdad que sí?", se me olvida por completo la razón por la cual la mandé llamar. "Aunque costó carísimo. Quién se iba a imaginar que un pedacito de tela sería tan caro".


  "¡Pero vale la pena! Yo necesito algo así", corre su mano por mi vientre para acariciar el encaje.


  "¡Ellie!", la voz seria de Jack me encausa al asunto pendiente.


  "¡Ah!", el tono de mi voz se torna serio de nuevo. "¿Eso es tuyo?", vuelvo a apuntar hacia la prueba de embarazo.


  "¿Qué?", lo mira perpleja, luego se inclina un poco para examinarlo de cerca. Parece estar perdida, hasta que se da cuenta de lo que está mirando.


  "Ah, no, ¡no mames!", se le saltan los ojos, mientras menea la cabeza.


  "¿No?".


  "¡No!", repite enérgicamente.


  Una llamada recia a la puerta interrumpe nuestro juego de adivinanzas.


  "Ciérrate la bata, baby", Jack me dice antes de abrir la puerta y dejar entrar a Pablo.


  "¿Qué demonios está pasando?", es obvio que Pablo está molesto.


  "Creíamos que la habías embarazado", Jack se ríe y le da una palmadita en la espalda.


  "¡Qué la chingada!", Pablo mira a Marie.


  "¡No lo hiciste, no lo hiciste!", ella le asegura.


  "Entonces, ¿de quién es esa prueba?", pregunto en voz alta.


  "¿Quién más estuvo aquí?", Marie hace la misma pregunta que Jack y yo nos hemos estado haciendo.


  "Mónica, Emilia…", nombro las otras mujeres.


  "No creo que sea Mónica", asegura Jack. "Ella tendría que querer estar embaraza, ya que sale con una chica, y conozco bien a mi hermana. Ahorita no le interesa para nada".


  "¡Emilia!", Marie y yo jadeamos al mismo tiempo.


  "Robby…", me susurro a mí misma y corro hacia la puerta. Pero antes de alcanzarla, Jack me jala y me detiene.


  "¿En serio quieres hacer eso? Si esa prueba sí es de ella, este asunto es entre ella y Rob".


  Lo pienso por un segundo…


  ¡No es de mi incumbencia!


  Pero si la embarazó, ¿por qué no me lo dijo?


  Tal vez él no lo sabe…


  Tal vez ella quiere mi ayuda para decírselo…


  Por algo se hizo la prueba aquí, hoy…


  ¿Dejo el asunto por la paz?


  "Es mi mejor amigo", enfatizo, y Jack me suelta porque sabe que ya tomé una decisión.


  "Marie, ¿puedes ir por Rob?".


  "Quizá sea Emilia con quien debas hablar primero. Si él no lo sabe y tú se lo dices", me advierte.


  "Tienes razón".


  "Bien, ahorita regreso", se va a buscar a Emilia y Pablo la sigue.


  Estoy caminando de lado a lado del cuarto, nerviosa, y Jack se limita a mirarme con los brazos cruzados.


  Varios minutos más tarde, tocan a la puerta.


  Jack la abre y deja pasar a Emilia. Le sonríe con dulzura antes de salir sin decir nada.


  Emilia frunce el ceño, sorprendida de que él se haya ido, pero dirige su atención hacia mí.


  "Hola", la tomo de las manos y ella sonríe.


  Estoy abriendo la boca para preguntarle si la prueba de embarazo es de ella, cuando ella la ve en el piso y ¡jadea!


  Se me queda viendo, temerosa, y de inmediato sé que sí es de ella.


  "¿Lo sabe Rob?".


  Dice tímidamente que no con la cabeza.


  "¿Te acabas de enterar?".


  "No precisamente. Tenía mis sospechas, pero por fin tuve el valor de hacerme la prueba hoy. Perdón por haberlo hecho aquí, yo…".


  "¡Felicidades!", la abrazo antes de que pueda terminar.


  "Gracias", dice con alivio.


  "Deberías decírselo", la suelto y la miro con cariño para tranquilizarla.


  "Pero hoy es tu día…".


  "¡No importa! Existe suficiente abundancia en el universo como para resistir más que mi felicidad".


  "¿Estás segura?".


  "¡Claro que sí!".


  Me dirijo a la puerta, la abro y le sonrío con dicha a Jack, quien está parado afuera.


  "¿Puedes ir por Rob, por favor?".


  Asiente con la cabeza y se va a buscarlo.


  No pasan más de dos minutos cuando Rob entra al cuarto, Jack detrás de él, y encuentra a Emilia y a mí abrazándonos.


  "¿Qué está pasando?", está perplejo.


  "Emilia te lo dirá, mientras yo voy por un trago", le extiendo mi mano a Jack.


  "No, por favor, quédense", ruega Emilia, en un tono nervioso.


  Jack me toma de la mano, mientras Emilia mira a Rob.


  "Tengo algo que compartir contigo", ella empieza, justo cuando Marie abre la puerta y se asoma.


  "¿Podemos pasar?", rompe la tensión que se siente en al cuarto por la expectación.


  "Sí", Emilia se ríe nerviosa y Marie entra con Pablo.


  "¿Quieren que traiga un megáfono para que todos se enteren?", bromeo y todos se ríen.


  "Estoy embarazada", Emilia confiesa espontáneamente, aprovechando el momento ameno.


  "¿Qué?", Rob se queda con la boca abierta, y nosotros nos les quedamos viendo.


  Él traga saliva marcadamente, la mira fijamente y luego dirige su mirada asombrada hacia nosotros.


  Yo le sonrío encantada cuando su mirada se cruza con la mía.


  ¡Se feliz, Robby, se feliz!


  Él vuelve a mirar a Emilia y su rostro se le ilumina con una sonrisa de oreja a oreja. La toma en sus brazos, la levanta del piso y la besa.


  "¡Me has hecho tan feliz, Emilia!".


  "¡Felicidades!", gritamos todos al mismo tiempo.


  "¡Bravo Emilia y Rob!", Marie y yo aclamamos.


  Rob suelta a Emilia y ella se me acerca, mientras los demás lo felicitan a él.


  "Gracias, Ellie. Temía tanto que él todavía no quisiera ser papá", musita para que solo yo pueda escucharla.


  "¿Rob?", le contesto murmurando. "Él te ama y ya ama a este bebé".


  "También te ama a ti", contesta con un tonito herido e inseguro en la voz.


  "Emilia", la tomo por la cintura y la aparto de los demás, riéndome, para que nadie sospeche que nuestra conversación es bastante seria. "Él es mi mejor amigo y nos queremos, pero yo también te quiero a ti. Aún más importante, él está enamorado de ti, tú eres su prioridad. Nunca lo dudes. Él ya está preparado para ser papá, para ser solo tuyo. Lo conozco bien y la manera en que te mira…", sonrío. "¿Me entiendes?".


  "Sí, entiendo. Sé lo mucho que me ama. Me lo demuestra todos los días. Eres una gran amiga, y sé que puedo contar contigo, Ellie. Lo siento, es que traigo las hormonas alteradas", se le colman los ojos de lágrimas.


  "Tienes toda la razón para estar así", le toco la pancita con cuidado. "Vas a tener un chiquito mexicanito y güerito", bromeo.


  "¡Sí!", se ríe.


  Marie se nos acerca y abraza a Emilia, y luego Pablo y Jack hacen lo mismo.


  Rob viene a mí, me levanta del piso emocionado y me da de vueltas, haciéndome reír.


  "Vas a ser el mejor papá, Robby", le digo al oído.


  "Y tú serás la madrina de bautizo, ¿verdad?".


  "¡Por supuesto!".


  "Por supuesto, ¿qué?", pregunta Jack.


  Rob me suelta, abraza a Emilia y le murmura algo al oído.


  Ella asiente alegremente con la cabeza.


  "Que ustedes serán los padrinos de bautizo de nuestro bebé", contesta Rob.


  "Ah", responde Jack, un tanto sorprendido por el gesto de Rob, porque pudo haberlo excluido.


  Desde el comportamiento extraño de Jack por la pérdida de nuestro bebé, había existido un poco de tensión entre ellos.


  Jack me aseguró que limaron asperezas. Él se echó la culpa de todo y entendió que tomaría tiempo para volver a ganarse el voto de confianza de Rob.


  Con este gesto, Rob está dando un salto de fe, y confiando de nuevo en Jack.


  No creo que sea un salto para nada.


  Jack se merece esa confianza, y Rob muy pronto se dará cuenta de que no tiene por qué dudar de él ni de su amor por mí.


  "Será un honor", Jack estrecha la mano de Rob, y después le da un beso en la mejilla a Emilia.


  "Pues ¡a bailar gente!", Marie declara emocionada. "Ahora tenemos una razón más para festejar".


  "Sí, ¡fuera todos!", se ríe Jack. "Mi mujer se tiene que cambiar".


  ●●●


  
     
  


  

    Estamos bailando bajo la belleza natural de Malibu, con sus colinas verdes, el cielo nocturno pleno de estrellas y el rugir del mar. 


  


  Es el centro de atención de la fastuosa decoración de la noche.


  La pista de baile está debajo de una carpa trasparente, decorada con luces de mariposas y estrellas colgantes. Sofás lujosos, sillones con almohadones y mesas pequeñas enmarcan los lados.


  Jack y yo estamos en la pista, moviéndonos lentamente al ritmo de "Everything" de Michael Bublé, cuando él llama a un mesero y le susurra algo al oído.


  El mesero se dirige a donde está el DJ y le da las instrucciones de Jack.


  La siguiente canción que suena es "La Puerta Negra", una norteña de los Tigres del Norte.


  "Esto es para que sepas que sí sé bailar, incluyendo norteñas", me prensa por la cadera y me transporta de un lado al otro de la pista. 


  Nuca dudé que supiera bailar música mexicana, pero me emociona verlo en acción, sobre todo porque lo alcanzo a sentir… ¡y está duro!


  "¡Arriba Los Tigres!" grita Pablo, haciéndonos reír. Él tiene a Marie bien ceñida a su cuerpo y bailan cerca de nosotros.


  Mientras Jack me lleva por toda la pista, le echo un vistazo a nuestros amigos y familiares, compartiendo este día feliz con nosotros.


  Nuestros padres no han dejado de bailar. Sam está con su novia "la gemela", Mario trae a una chica guapísima en sus brazos, Rob y Emilia están en su propio mundo de felicidad y Mike… Bueno, Mike no vino. Le dijo a Jack que iba a estar fuera de la ciudad. Cierto o no, a mí solo me da gusto que hayan empezado a sanar su amistad.


  Estoy esperando que la siguiente canción sea otra mexicana, pero es "Voulez-Vous" la que suena.


  "¡¿Qué?!", me echo a reír en los brazos de Jack y alzo la mirada para verlo.


  "Quería darte un poquito de Mamma Mia!", se ríe, mientras nuestros amigos y familiares empiezan a rodearnos, bailando en círculo, y Pablo y Marie les están suministrando luces de bengala.


  "Qué cursis somos", me río, él me carga, y amarro mis piernas por su cintura.


  "Contigo, cursi es todo", sonríe, mientras nuestros invitados cantan a toda voz.


  Mientras suena la canción, nos besamos y nos reímos, y las luces de bengala se van apagando. En ese momento, los invitados abandonan el círculo y terminan de bailar la canción en pares.


  Al finalizar el tema, él me pone de pie y cacho a Marie apuntándome, luego me guiña un ojo como diciéndome: "Sí, ¡yo lo ayudé a planear esto para ti!".


  Le sonrío y le regreso un guiño de agradecimiento.


  "Tengo que mostrarte algo", Jack me jala de la mano, justo cuando inicia el turno de la banda que empieza a tocar el cover "I Melt with You" de Modern English.


  Me lleva hacia la entrada de la mansión.


  "Ah, ¡llegó el mariachi!", exclamo al pasar de lado al grupo que se prepara para una sesión de música de media noche, la cual también incluirá tacos y tequila.


  "Regresamos en un ratito", continúa caminando, llevándome de la mano.


  "¿A dónde me llevas?".


  "A nuestra suite", me informa.


  "¿A hacerme el amor?", se oye la esperanza en mi voz.


  "Entre otras cosas", se ríe, se recarga en la puerta del cuarto al llegar, y me jala decisivamente hacia él.


  "Tengo algo más que regalarte", entrelaza sus dedos en los míos.


  "¿Más?", frunzo el ceño intrigada. "¿Existe algo más en este mundo que no me hayas dado ya?".


  "Te lo muestro", abre la puerta y gestiona para que entre.


  Mis ojos se enfocan de inmediato en un gran piano blanco al centro de la enorme suite que no estaba ahí antes.


  Cierra la puerta y volteo a verlo.


  Está recargado en ella, sonriéndome traviesamente.


  "¿Lo vas a tocar para mí?".


  "Tú te vas a sentar encima de él", me toma de la mano y me lleva al piano.


  "Arriba", me prensa por la cintura y me coloca encima de él.


  Mis piernas cuelgan del instrumento hermoso y él toma primero uno de mis pies luego el otro y me quita los zapatos. Después me recorre hacia atrás para que quede totalmente encima de él.


  Cruzo las piernas y espero a ver qué más va a hacer.


  Me toma de las piernas cruzadas y me gira para que quede de frente al teclado.


  "Sí lo vas a tocar para mí…".


  "No precisamente", se está comportando muy misterioso y se dirige hacia el vestidor.


  Regresa con una guitarra acústica en mano y se sienta en el banquillo enfrente del piano.


  "Te escribí una canción, pero solo la sé tocar en la guitarra", me mira con modestia. "Por ahora", baja la mirada y empieza a afinarla.


  "Entonces, ¿por qué el gran piano?".


  "Porque quería verte sentada en él", estruja las cuerdas una vez más, antes de alzar la mirada para mirarme. "Y te voy a hacer el amor ahí… más tarde".


  Sonrío, ¡emocionada!


  "Escribí esto para ti porque me inspiras, porque quiero que estés completamente segura…".


  "¿De qué?".


  "De cuánto te amo", la mirada en sus ojos es totalmente sincera.


  Lo miro con una sonrisa enorme.


  "¿Lista?", sus dedos empiezan a tocar la guitarra a un ritmo melódico.


  "Se llama 'You (Tú)'". Empieza a cantar.


  A vision at first sight, I thought


  My woman, my dream strutting by


  And I whispered your name


  In silent prayer along with mine


  Would I ever hold you in my arms?


  Would you ever want me as your one?


  I had to take the chance


  When I saw the love in your eyes


  Beholding me like I'm your one


  I knew I'd be alright


  Cause you're my force, my infallibility


  The meaning of my life


  I sing for you, you, you


  We're meant to be, your heart and mine


  You, you, you, my love


  You, oh, you, my one


  I'm so in love with you, like an ocean deep


  My every breath bears your name


  A rhythmic prose on repeat


  Eres mi principio, mi fin


  Por ti tengo la promesa de un porvenir


  Contigo soy mejor, amor


  Gracias por existir


  I sing for you, you, you


  We're meant to be, your heart and mine


  You, you, you, my love


  You, oh, you, my one


  We're a dream come true, you and I


  When you placed your faith in me


  I placed mine in us


  You, my darlin', taught me that


  Cause you're the meaning of my life


  I sing for you, you, you


  Cause I love you, love you, love you, love you


  Ooh, te amo, amor, amor, amor


  Mm, oh, love you, love you…


  
     
  


  "Jack, es la canción más bella que he escuchado, cantada por el hombre más maravilloso, con la voz más sexy y amorosa. ¡Tengo escalofrío!", corro mis manos por mis brazos. "¡Tócala de nuevo, baby, por favor, tócala de nuevo!".


  Me lanza una sonrisa amorosa y sensual, y empieza a estrujar las cuerdas…


  "¡Espera!", digo de repente y le abro los brazos.


  Coloca la guitarra a un lado y me le dejo ir, justo cuando se está poniendo de pie.


  "Aquí estoy, baby", me cacha y se sienta en el banquillo conmigo enredada en él.


  "Yo sé que sí, Jack", lo tengo bien sujetado, mi cara enterrada en su cuello.


  "Ah, ¿sí?", me sacude suavecito.


  "¡Sí! Saber que estás aquí, que siempre estarás a mi lado pase lo que pase, me da una libertad absoluta. Sé que puedo dar un salto hacia el vacío, puedo cometer errores, puedo caerme y tú siempre estarás aquí. No existe mayor libertad que saber que estás a mi lado. Y, por favor, quiero que sepas que yo también estoy aquí para ti".


  "Mi Ellie. Sé que sí, baby. Siempre lo he sabido".


  "Gracias por mi canción tan hermosa, Jack. Hace que mi corazón se agrande. Pum, pum, pum, ¿lo escuchas?".


  "Sí, baby, porque ¡tú eres mi corazón! Deseo escribirte mucho más. Más cartas, más canciones, más marcas en tu cuerpo que pueda recorrer", bromea, haciéndome cosquillas y reír.


  Lo miro fijamente a esos hermosos ojos azul-gris y lo beso intensamente, mientras sus manos me empiezan a desabrochar el vestido.


  "Qué la chingada, esto se está tardando mucho".


  "Ya lo desabrochaste suficiente", alzo los brazos para que me lo quite.


  Me saca el vestido por arriba de la cabeza y lo avienta a un sillón cercano. Se para conmigo en sus brazos y me sienta arriba del piano.


  Me recorro hacia atrás y me acuesto.


  Estoy tendida en la superficie blanca y dura del instrumento majestuoso.


  Oigo a las teclas cantar cuando él las pisa para montarse arriba. Se tumba encima de mí segundos más tarde, besándome, chupando mis labios, con una mano sobre mi seno, acariciándolo.


  Se enfoca en mi cuello, sus labios lo lamen y besan, mientras su mano se dirige hacia mi sexo.


  Hace a un lado el delicado encaje que cubre mi sexo e inserta dos dedos adentro de mí, haciéndome gemir. Le desabrocho el pantalón con rapidez y lo libero.


  "Dijiste que querías arrancarme esto. ¡Hazlo!".


  "¿Estás segura?", para de besarme y me mira, esperando la confirmación.


  "Sí, ¡arráncamelo!".


  Se hinca, montándome, toma el cuello del teddy de cada lado y tira con fuerza, partiéndolo completamente por la mitad.


  "Adentro de mí, por favor", le ruego.


  Salta del piano, se quita el pantalón y se arranca la camisa.


  En un segundo, está encima de mí de nuevo y me penetra despacito, centímetro por centímetro, mientras yo gimo a toda voz.


  "Eres mi esposa de nuevo", golpea.


  "¡Sí!", chillo.


  "Dilo otra vez".


  "¡Sí, sí, sí!", grito, al momento que él entra y sale.


  "¿Te casas conmigo mañana de nuevo?".


  "Sí, sí. ¡No pares!".


  Se da la vuelta conmigo en sus brazos, quedando de espaldas y yo encima de él.


  "Móntame, baby", me da sus manos.


  Me siento, entrelazamos nuestros dedos y me sujeto.


  Empiezo a mecer mi cadera encima de él a un ritmo riguroso hacia atrás y hacia delante.


  Tengo los ojos cerrados, mi cabeza inclinada hacia atrás, y él me exige: "¡Más duro, baby, más duro!".


  Empujo contra él una y otra vez, mientras el gruñe sin parar.


  "Vamos, Ellie, quiero sentirte deshacer alrededor de mí. Muéstrame, baby, ¡muéstrame cómo hago que te vengas!".


  "¡Mmm!", gruño mi respuesta, cerca de darle lo que quiere.


  Él se sienta y me abraza enérgicamente por la cintura, permitiéndome arquear la espalda y expulsar mis senos hacia él. Su boca encuentra mi pezón y se prende de él con urgencia.


  Impulso mi pelvis contra él, pero él está tan hondo y ajustado adentro de mí, que el más mínimo movimiento es más que suficiente.


  Entierra sus dedos en mi carne, su lengua juega con mi pezón, y justo cuando gime una chupada, yo exploto.


  "¡Jack!", me desplomo en él.


  "¡Ah, hijo de la chingada!", gruñe, al venirse y vaciarse dentro de mí.


  Estamos respirando agitadamente, piel con piel, abrazados, sin poder soltarnos.


  Ambos dejamos salir un aliento pronunciado, y relajamos nuestros cuerpos.


  "A ver, baby", me quita de sus piernas con cuidado y luego se baja del piano. "Ven acá", me levanta del instrumento en brazos, me sienta en la cama y luego se para frente a mí.


  "Eso fue… ¡un gustazo!", enredo mis brazos por su espalda.


  "Bastante", se inclina hacia mí, hasta que me acuesta en la cama, él encima de mí.


  "Gracias por una boda increíble, por una vida fantástica, por un tú extraordinario", beso sus labios. "Yo también tengo algo para ti, un regalo de cumpleaños. No creas que se me olvidó".


  "Ya te tengo a ti, Ellie. Tú eres mi regalo de cumpleaños", me regresa el beso.


  "¡Te amo! Pero por favor permíteme enseñarte lo que te tengo. Dame el iPhone de esa mesa".


  Se levanta renuente a ir por mi teléfono.


  Me siento y me recorro hacia atrás hasta que quedo recargada en la cabecera.


  Me da el teléfono y se sube a la cama conmigo, abrazándome, con su cabeza en mi pecho.


  "¿Listo?", lo miro, y él alza la mirada para verme. "Nuestros primeros hijos", digo emocionada.


  Frunce el ceño, espantado, y se sienta, mirándome fijamente.


  "¿Recuerdas que dijiste que podíamos empezar con un perrito?", sonrío y su expresión se suaviza de inmediato. "Mira", le enseño la foto en mi teléfono.


  "¿Dos?", la examina.


  "Sí, hermano y hermana. Los adopté para nosotros. ¡Feliz cumpleaños, amor de mi vida!".


  "Labradores color chocolate… Te acordaste", está sonriendo de oreja a oreja.


  "Por supuesto que sí. Y tuvimos suerte, porque estos bebés estaban disponibles para adoptar".


  "¡Me encantan! Gracias, baby. ¿Dónde están ahorita?".


  "Aquí, en otro cuarto. Contraté a una niñera para que los cuidara. Marie y Pablo los cuidarán mientras nosotros estamos de luna de miel por Hawaii y Europa. Y ella prometió no mimarlos demasiado".


  "¿Ya les pusiste nombre?".


  "Bueno, tengo ideas, pero no estoy segura. Tú deberías darles el nombre".


  "Dime", me hace cosquillas y yo me retuerzo.


  "Diego y Frida", me encorvo riéndome.


  "¡Me parece perfecto!", se ríe, me quita el iPhone de la mano y lo avienta a un lado. Luego me jala de las piernas hasta que quedo horizontal en la cama.


  Acuesta la mitad de su cuerpo encima del mío.


  "¿Eres feliz?", el tono de su voz es reflexivo, mientras corre su dedo índice por en medio de mis senos, hacia mi pancita y de regreso hacia arriba, hasta mi cuello.


  "¿Por qué siempre me preguntas eso?".


  "Porque solo si tu corazón es feliz, el mío tiene permiso de serlo. Y amo escucharte decirme que sí", me besa la punta de la nariz con una mirada traviesa pero cariñosa en los ojos.


  "¡Sí, sí, sí! ¡Siempre, sí!", sonrío, excitada por la certeza de nuestro amor. "Soy tuya Jack, de corazón y alma".


  "Tú también eres mi sí, baby", me mira a los ojos con sinceridad. "Te dije que estábamos escritos en el firmamento. Y es verdad. ¡Qué suerte tengo de que el universo lo haya confirmado una vez más esta noche!".


  "¡Te amo, Jack, sin medida!".


  "¡Yo te amo más, Ellie!", se posiciona arriba de mí, y luego me besa despacito por el cuello y el pecho mientras declara: "¡Mi amor! ¡Mi vida! ¡Mi corazón!".


  Como lo eres tú, amor mío… ¡Mi feliz para siempre! 


  




  

    Epílogo


  


  

    La Fuga


  


  Ellie salió corriendo… ¡Chingada madre, corrió tan rápido!


  Después de enterarme por Georgia lo que la pinche loca de Amanda le dijo, entiendo por qué está tan enojada. Hasta puedo concebir por qué le dio la bofetada.


  ¡Chingado, Amanda se lo merecía!


  De hecho, estoy orgulloso de Ellie por haberse defendido. Casi puedo verla, metiéndole tal bofetadón a Amanda, poniéndola en su lugar.


  No puedo evitar reírme tantito…


  No debería reírme, esto no es broma, pero mi mujer… ¡Maldita sea, es única, una guerrea hermosa en tacones!


  Pero, ¿por qué huyó de mí?


  No es posible que creyera la mierda que le dijo Amanda…


  Georgia me aseguró que Ellie no le creyó. Me dijo que lo vio en su rostro, que ella rechazó todas las mentiras que Amanda le estaba diciendo.


  ¿Por qué huiste de mí, baby? ¿Dónde estás?


  ¡Pinche Marie ahora me está sacando de quicio! ¡No para de discutir conmigo, como si yo hubiera tenido algo que ver con que Ellie saliera huyendo!


  "¡Basta, Marie!", le grito. "¡O me ayudas a encontrarla o quítate para poder ir a buscarla!", la hago a un lado, quizá con más fuerza de la que debería de haber usado.


  ¡Uf, ahorita todos me están colmando la madre!


  Estoy ansioso, caminando de lado a lado, esperando a que el chico del valet me traiga el coche.


  "¡Cálmate, Jack! Nosotros te ayudamos a buscarla", Sam me pide, y yo lo único que quiero es meterle un trancazo en la cara.


  ¡Pinche cabrón!


  No logro contener el coraje que siento hacia Amanda, hacia Pablo por contratarla, hacia Georgia por no haber ido por mí cuando esa mujer le estaba diciendo esas mentiras asquerosas a Ellie. ¡Hacia mí mismo por haber salido con ella!


  ¡Por fin, el pinche valet se tardó suficiente!


  Le quito con coraje las llaves al tipo del valet y le doy un billete si checar de cuánto es, me subo al coche y me voy.


  "¿A dónde vas?", oigo gritar a Marie.


  Dejé a todos afuera del Viceroy, pero me vale madre.


  Yo tengo que encontrar a mi Ellie.


  Manejaré por toda esta pinche ciudad toda la maldita noche si es necesario. ¡La voy a encontrar!


  Mierda, a lo mejor llamó a Rob.


  Le estoy mandando textos a mamá, papá y a Mónica mientras manejo, preguntándoles si Ellie se ha comunicado porque no la encuentro.


  Maldición, Ellie estaría molesta conmigo por mandar textos mientras manejo.


  Quisiera que estuvieras aquí, baby, quejándote. ¿Dónde estás?


  Suena el cel y contesto en el teléfono del coche. "¡Qué la chingada, Jack!", es lo primero que me dice Mónica.


  "¿Sabes algo de ella o no?".


  "No, ni tampoco mamá o papá. ¿Qué chin…".


  Le cuelgo abruptamente.


  ¡No tengo tiempo para su mierda!


  En la madre, ellos tampoco saben nada de ella, aunque supongo que ellos no serían los primeros en su lista de llamadas.


  Y ahora ellos están preocupados y molestos… ¡conmigo!


  ¡Chingada madre!


  Si la pierdo…


  De repente, recuerdo su advertencia aterradora.


  Sí te voy a superar, Jack. Pero para lograrlo, tendré que abandonar todo y a todos los que amo. Tendré que asegurarme de no volverte a ver nunca, de no saber nada de ti, de no tener recuerdos tuyos. A ese exilio autoimpuesto es al que más le temo, porque me tomará la mayor parte de mi vida olvidarte".


  
     
  


  Sus palabras rondan en mi cabeza, atormentándome.


  Por favor, baby. No puedes dejarme. No puedes huir de mí. ¡No sobreviviré sin ti!


  No, no puedo pensar así, porque me va a paralizar, ¡y necesito todas mis fuerzas para encontrarla!


  ¿Llamaré a sus padres?


  ¿Cómo le digo a Mateo que su hija ha desaparecido y no sé por qué?


  ¡Me mata antes de encontrarla! ¡Y necesito permanecer vivo para poder encontrarla!


  ¿Dónde diablos estás, Ellie?


  Rob… tengo que llamar a Rob.


  A pesar de la distancia, él es la única persona con quien ella se comunicaría de inmediato.


  "Llama a Rob Bellatorre", le indico al coche, mientras continúo manejando sin rumbo por Santa Mónica.


  "¡Madres, hijo de la chingada!", meto el freno de golpe, porque por poco le pego al coche de enfrente que se paró bruscamente cuando se puso la luz amarilla.


  ¡Respira profundo y pinche cálmate, Jack! ¡Ellie te necesita vivo!


  Me hago a un lado, y me estaciono en la avenida Arizona, cerca de la calle 14, justo cuando contesta Rob.


  "Hola, Jack. ¿Qué onda? Felicidades por lo del restaurante, Ellie me dijo…".


  "¿Te llamó?", estoy desesperado.


  "Por supuesto que sí", responde y mi corazón da un salto.


  "Lo hizo", respiro con alivio. "Muy bien, ¿dónde está?".


  "¿Cómo que dónde está?", el tono de su voz cambia al instante y se torna alarmado.


  Mierda, él se refería a una llamada anterior.


  "¡Jack!", me grita.


  "Está desaparecida. Huyó. No la encuentro", digo fastidiado, tratando de mantener la calma, porque él no tiene idea de lo que está pasando.


  ¡Mierda, puta madre, mierda no sabe nada de ella! ¿Dónde estás, baby?


  "¿Qué chingados quieres decir con que está desaparecida? ¿Qué cabrones hiciste?", me está gritando.


  "No lo sé, Rob", respondo lo más calmado que puedo, iracundo ante su tono. "Y no tengo tiempo para ponerme a gritonear contigo. Tengo que encontrarla. Te llamo luego". Pero antes de que logre colgar, empieza con una diatriba de mierda.


  "¡Qué la chingada, te advertí que no la hirieras, Jack! Si le pasa algo, si sale lastimada… ¡Cabrón, Jack, te parto la madre!".


  "¡Ya lo sé!", le respondo a gritos y cuelgo.


  Él no tendrá que hacerme nada, porque yo me convertiría en un desperdicio de ser humano si le pasa algo.


  ¿Por qué no has llamado a Rob, baby?


  Me vale madre que él quiera matarme, mientras tú estés bien.


  Estoy pensando a quién más pudo haber llamado, a quién más puedo llamar yo, cuando me entra un sinfín de textos de Rob.


  

    Rob: Más vale que la encuentres!!!


  


  

    Rob: Te la quito si la lastimaste!


  


  
     
  


  ¡Este cabrón me sale con esto ahorita!


  Empiezo a contestarle que primero tendría que matarme, pero me detengo y borro el mensaje. Sé que es su angustia y frustración quien habla. Él está demasiado lejos para ayudarme a buscarla, así que se está desquitando conmigo.


  

    Rob: Me la llevo arrastrando si es necesario


  


  

    Rob: Te dije que no sobreviviría si tú le hacías daño! Seguro hiciste algo horrible, verdad? Cabrón!


  


  

    Rob: Qué chingados le hiciste?!?!


  


  

    Rob: Ella es demasiado pinche buena para ti cabrón!!!


  


  
     
  


  Cabrón, ¿crees que no lo sé? ¡Pendejo!


  

    Rob: No mames Jack encuéntrala!


  


  

    Rob: Puta madre!!!


  


  

    Rob: Mierda perdón pero más vale que la encuentres!


  


  

    Rob: Avísame que está bien


  


  

    Rob: Chingado encuéntrala por favor!!!


  


  
     
  


  ¡Ya sé, cabrón, déjame en paz!


  ¡Me estoy volviendo pinche loco!


  Le marco al cel de nuevo. No contestó cuando le llamé hace rato del Viceroy, pero quizá ya se calmó un poco.


  Escucho que un timbre viene de la guantera. La abro y veo su bolsa pequeña… ahí está su cel.


  Maldita sea, ¡no trae su teléfono! 


  Suena el teléfono del coche.


  Es Marie…


  ¡Puta madre, dame pinches buenas noticias o déjame en paz!


  "¡Qué!", contesto colérico.


  "Ya sé dónde está. Voy por ella. Te marco cuando esté conmigo", dice deprisa y sin aliento.


  "¡No! Dime dónde chingados está. ¡Es mi mujer!".


  "Ella no quiere verte. Dijo que huirá de nuevo si tú vienes", su tono es suave, pero la puñalada me tala igual de hondo.


  Jadeo y cierro los ojos un segundo, horrorizado.


  ¿Qué chingados hice para herirla de tal manera que no quiere verme?


  "Marie, yo… yo necesito ver por mí mismo que está bien", le ruego. "Por favor dime dónde está".


  Suelta un aliento pronunciado.


  "Está bien, pero mantente alejado, donde no te alcance a ver. Está en Venice Bistro. Yo voy para allá ahora. Mantente lejos, Jack. Tengo que llevármela a la casa. Lo demás, lo veremos cuando ella esté a salvo", me ruega.


  Le cuelgo abruptamente. Respiro con alivio porque ella estará en casa pronto.


  Manejo hacia Venice Bistro despavorido, sin ponerle mucha atención a las señales de tráfico – por suerte, casi todas me tocan verdes.


  Llego después que Marie y salto del coche tan rápido que no me acuerdo si lo apagué.


  ¡Me vale madre!


  Marie va corriendo hacia Ellie, pero…


  ¿Ese es Mike?


  ¡Qué la chingada!


  ¡¿Ellie está con Mike?!


  Él le está alzando las manos como deteniéndola para que no huya. Marie dijo que no quería verme.


  ¡Está tratando de huir de mí!


  

    ¡No, baby, no!


  


  

    ¡Lo que haya hecho, haré todo para remediarlo, lo juro! ¡Después de matar a ese hijo de la chingada!


  


  Mike se me aproxima, intentando detenerme para que no me acerque a mi Ellie. Le aviento un puño y le pego duro. Él por poco cae al suelo – ¡tiene pinche suerte que no lo mato!


  "¿Por qué chingados está contigo? ¡Te parto la madre si la tocaste!", le grito, mientras él se recupera.


  "No mames, güey, no es lo que estás pensando", contesta y escupe sangre en la arena.


  Ellie está abrazando a Marie. Se ve angustiada y herida por lo que sea la mamada que yo le hice.


  ¿Por qué, baby? ¿Qué fue lo que hice?


  Estoy tan cerca de ella, unos pasos y la alcanzo. Necesito abrazarla, consolarla, amarla.


  "Ellie…", apenas se escucha mi voz al ver a mi mujer, quien parece un animalito asustado y herido, escondiéndose del monstruo que le hizo daño… Y para ella, ¡ese monstruo soy yo!


  Va caminando con Marie, alejándose de mí…


  Pero está a salvo… lo importante es que ella está a salvo.


  Mike me agarra del brazo.


  "Deja que se vaya y yo te explico todo", me ruega.


  "¡Pero es mi mujer!", discuto violentamente y lo empujo.


  Mantengo la mirada en ella con la esperanza de que cambie de parecer, que me perdone por lo que sea que le hice y corra a mis brazos.


  No lo hace.


  Entierra su cara en el cabello de Marie y se va con ella.


  "Lo sé, güey, pero toma un segundo. Déjala ir y arreglarán todo ya que ella se haya calmado", se escucha tranquilo a pesar de mi agresión.


  Lo miro con coraje. Toda la ansiedad y el miedo de no saber a dónde había huido mi mujer, junto con la furia por haberla encontrado con él, ¡me pasan por encima con un pinche tren de carga!


  "¿Por qué estaba contigo mi mujer? ¡Más te vale que no la hayas tocado, Mike, o te juro que no vives a partir de esta noche!", estoy en su cara, echando humo.


  "No chingues, Jack", se está frotando la cara donde cayó el puño. "Sé que puedo ser un cabrón, pero no mames. No la toqué, y ella nunca te traicionaría. Vamos por un trago y te explico todo".


  Le estoy aventando estocadas con los ojos.


  ¡Hijo de tu pinche madre, no creas que no terminaré de partírtela!


  "No chingues, Jack, cálmate", intenta sosegar la situación. "No empeores las cosas imaginándote mierda que no es cierto. Ya te dije, vamos por un trago y te cuento todo lo que pasó", me hace señas para que lo siga. 


  Estoy ardiendo de coraje, pero lo sigo. Quizá él sepa algo que yo no sé de lo que pasó en el Viceroy.


  Si intentó tocarla…


  Me siento en un banquillo en la barra, mientras él ordena dos cervezas. Estoy corriendo mis manos por mi pelo, molesto y frustrado por estar aquí con este cabrón en lugar de estar con mi mujer.


  Hace frío y la brisa del mar hace que se sientan varios grados más de frío. Ellie no traía chamarra. Examino a Mike – El cabrón trae puesto ese saco estúpido.


  Marie iba cubriendo a Ellie con una manta, lo cual quiere decir que él no trató de seducirla ofreciéndole su saco ridículo.


  Estoy en las nubes pensando en ella, pero él ya empezó a hablar. El barman coloca las cervezas en la barra y el ruido de las botellas golpeando contra la superficie de madera me regresa a la realidad.


  Le doy un trago largo a la cerveza.


  "¡Qué!", volteo a verlo, porque su voz es como ruido estático para mis oídos. "¡No entiendo nada de lo que me estás diciendo!".


  "No mames, Jack. Ya pinche cálmate. Sé que me merecía ese madrazo. Ya hacía tiempo que me lo merecía, pero respira y escúchame…".


  Su boca se está moviendo, explicándome cómo fue que la encontró. 


  ¡Pinche cabrón tan suertudo! Tú la encontraste, cuando necesitaba ayuda. Pero por lo menos sí enfatizaste al decir que ella nunca me traicionaría. Eso es bueno, sí, eso es algo…


  Doy otro trago y por fin pongo atención a lo que me está diciendo. Me está contando de Amanda, pero no parece saber toda la mierda que esa mujer le dijo a Ellie.


  Nada de lo que está relatando explica por qué huyó Ellie, por qué no quiere nada conmigo.


  Me está jurando que le dijo a Ellie lo loca que está Amanda, pero también me está confesando que se disculpó con ella por haberla dejado y que le dijo que sí la amó.


  ¡Hijo de la chingada!


  Parece arrepentido, al momento que revela ese pedacito de información.


  "¡Es mía!".


  "Sí, lo es", responde con calma.


  ¡Cabrón, solo mía!


  Dios, espero que me perdone por lo que sea que le hice. Si por lo menos supiera por qué está tan enojada conmigo para saber cómo remediarlo.


  ¿Qué fue lo que hice?


  Ella no puede haber creído lo que dijo esa lunática, ¡no puede haberlo hecho!


  Salí con ella dos veces a comer. La besé una vez – y fue demasiado – y nunca la toqué más allá de eso.


  "Ellie no quiso decirme más. ¿Qué hiciste, Jack?", me está viendo con una mirada acusadora.


  ¡No te atrevas a mirarme así, cabrón! ¡Yo nunca le haría daño como lo hiciste tú!


  "No lo sé", respondo pensativo, ignorando su mirada crítica.


  "Pues algo pasó, porque estaba deshecha. Lo que sí te puedo decir, y viniendo de mí no lo puedes dudar, es que ella te ama, güey. No quiso que la tocara para ayudarla a subirse al coche y no quiso aceptar mi saco a pesar de que se estaba congelando".


  ¡El cabrón sí trató de conquistarla con su saco!


  Le da un trago enorme a su cerveza, como si admitir que mi mujer me ama fuera el último clavo en el ataúd de la esperanza que tenía de volver a hacerla suya.


  Ese ataúd se selló hace mucho tiempo, cabrón. 


  Pero no se lo voy a restregar en la cara… Después de todo, sí la ayudó cuando yo no pude. Pero no puedo evitar sonreír ante su confesión.


  ¡Mi Ellie!


  "Gracias, Mike", es mi única respuesta.


  Ya me cansé de perder el tiempo con él. Necesito estar con Ellie. Me despido y me dirijo deprisa a mi coche.


  ¡Tengo que ver a mi baby… ahora mismo!


  Le mando un texto a Marie.


  

    Jack: La llevaste al loft?


  


  

    Marie: A mi casa


  


  

    Jack: Por?


  


  

    Marie: Ella quería venir aquí


  


  

    Jack: Llego en unos minutos


  


  

    Marie: Vete a tu casa yo me encargo de ella esta noche y tú puedes venir mañana


  


  

    Jack: Ni madres! Voy para allá y es mi última palabra!


  


  
     
  


  Me vale madre lo que diga Marie, yo necesito estar con Ellie. Tengo que reparar el pinche daño que hice para hacer que huyera de mí.


  Rumbo a la casa de Marie, piso el acelerador del coche. Tomo los caminos más cortos que conozco y llego ahí en tiempo récord.


  "Hola", Marie abre la puerta de su casa.


  "¿Dónde está?", entro, ansioso de ver a mi mujer.


  "Está dormida. Le di Tylenol y está descansando".


  Asiento con la cabeza y me dirijo al cuarto. Estoy a punto de abrir la puerta, pero ella me detiene.


  "Déjala dormir", agarra la chapa de la puerta y se para enfrente de ella, impidiéndome el paso.


  "Solo quiero estar a su lado".


  "Déjala descansar. Si entras, la vas a despertar. Por favor, Jack".


  La miro con enfado, me voy a la cocina y regreso con una silla. La coloco justo afuera de la puerta del cuarto y me siento.


  "¿Qué haces?", me pregunta irritada.


  "Cuidándola desde aquí, ya que tú no quieres que entre", ignoro su mirada iracunda. 


  "Jack, puedes dormirte en el otro cuarto o en el sofá de la sala. Ella estará bien. Solo necesita descansar y pueden hablar en la mañana".


  "¡No!", contesto con desdén y la miro a los ojos para que sepa que he dicho mi última palabra.


  Ella rueda los ojos, entra a su cuarto y cierra la puerta.


  Le mando un texto a Rob.


  

    Jack: Está a salvo


  


  

    Rob: Lo sé Marie me avisó. Qué diablos pasó?


  


  

    Jack: No lo sé


  


  

    Rob: Perdón por lo mamón que fui pero me entró el pánico


  


  

    Jack: Cómo chingados crees que estaba yo!


  


  

    Rob: Sí lo siento. Sé que la amas pero qué chingados hiciste?


  


  

    Jack: Ya te dije NO LO SÉ! Pero ten por seguro que lo voy a averiguar y repararé el daño de lo que sea la chingadera que hice


  


  

    Rob: Maldita sea! Perdón Jack! Espero que puedas arreglar este desastre  


  


  

    Jack: Entonces ya no me la vas a quitar?


  


  

    Rob: Cabrón! Como si realmente pudiera. Te ama tanto que está loca de remate haciendo chingaderas como esta 


  


  

    Jack: Lo sé. Yo me encargo y no volverá a pasar


  


  

    Rob: Bien


  


  

    Jack: Hasta luego


  


  
     
  


  Me comunico por texto con todos los demás para avisarles que Ellie está bien. Todos me contestan con su versión de: "Fantástico", "¿Qué chingados hiciste?" y "¡Remédialo!".


  Qué bueno que no llamé a sus padres, porque dudo que hubieran sido tan dóciles conmigo.


  Se abre la puerta del cuarto y me paro al instante. Y ahí está, mirándome, sus enormes ojos cafés colmados de pánico y miedo.


  Mi mujer hermosa e impulsiva que me vuelve pinche loco...


  ¡Mi amor…! ¡Mi vida…! ¡Mi Ellie!


  ¿La habré perdido?


  Qué Dios me amparé si es así. ¡Será mi fin!


  




  

    La Carta


  


  Ellie se ha rehusado a decirme qué quiere de regalo de cumpleaños. Lo único que me pidió es que yo sea suyo – su esclavo sexual por un día.


  ¡Mi mujer tan caliente!


  Pero siento que ese presente es más bien un regalo para mí.


  Dios, ¡amo lo libidinosa que es!


  Le compré unos aretes dormilonas, diamantes color de rosa en forma de corazón de 3 quilates cada uno situados en platino. No fue fácil encontrarlos, pero lo logré.


  Ella no suele usar muchas joyas, pero estoy seguro de que usará estos. Muero por verla con ellos puestos…. Solo con los diamantes.


  ¡Pero no es suficiente!


  Necesito más, mucho más. Algo verdaderamente significativo, algo que le demuestre lo mucho que la necesito, cuánto la amo, lo arrepentido que estoy por haberme portado como un cabrón pendejo, lo arrepentido que estoy por haberle fallado…


  Tengo una idea y le mando un texto a Marie.


  

    Jack: Hola estoy pensando en hacerle una fiesta de cumpleaños sorpresa a Ellie. Qué opinas?


  


  

    Marie: Me parece fantástico. Cuál es el plan?


  


  

    Jack: Ella y yo pasaremos casi todo el día solos haciendo…. cosas…


  


  

    Marie: DIOS SANTO!!!


  


  

    Jack: El caso es que estaba pensando en una fiesta de pijama que dure toda la noche quizá que empiece a las 9pm…


  


  

    Marie: Chingona idea! A quién invitaremos?


  


  

    Jack: Invitaré a los de siempre pero pensé en traer a sus padres y pedirles que se queden hasta Navidad


  


  

    Marie: Vaya ahora eres todo un Príncipe Azul tratando de reparar tus pinches metidas de pata!


  


  

    Jack: No chingues Marie!


  


  

    Marie: Ay perdón!


  


  

    Jack: Bueno… Qué opinas sobre sus papás?


  


  

    Marie: SÍ! Le encantará verlos y pasar unos días con ellos


  


  

    Jack: Me encargaré de todo pero pueden quedarse contigo la primera noche para que Ellie no los vea hasta la noche de la fiesta? No quiero dejarlos en un hotel, me parece impersonal


  


  

    Marie: Por supuesto! Y si necesitas ayuda para planear todo dile a Georgia que me llame


  


  

    Jack: Yo voy a hacer todo! Mi asistente no tendrá nada que ver con esto!


  


  

    Marie: Bien… Cómo te puedo ayudar?


  


  

    Jack: Ven a mi oficina mañana comemos y planeamos todo, como a eso del medio día


  


  

    Marie: Cuenta con ello!


  


  

    Jack: Bien nos vemos


  


  

    Marie: Oye también le encantaría ver a Rob! Solo te lo comunico


  


  

    Jack: Sí…


  


  
     
  


  Mierda, Marie tiene razón. Tengo que invitarlo. También le compraré el boleto de avión y le pediré que se quede con nosotros en el loft.


  ¿Lo llamaré ahora?


  No he hablado con él desde esa última llamada de madrugada que Ellie tuvo con él.


  Sé que me odia, aunque se haya portado amable conmigo esa mañana, pero creo que solo lo hizo por Ellie.


  De hecho, no lo culpo. Yo todavía me odio a mí mismo por haber sido un cabrón pendejo. 


  Más vale hacerlo ya.


  Le marco y la llamada se va al buzón de voz. Le marco de nuevo y nada. Intento tres veces más y directo al buzón.


  Parece que no quiere contestarme.


  "Georgia", la llamo a mi oficina.


  "Señor Milian, ¿en qué lo puedo ayudar?".


  Le doy mi iPhone: "Tengo una llamada con Pablo en unos minutos que no puedo evitar, pero necesito hablar con Rob Bellatorre ahora mismo. Por favor marca el último número hasta que lo consigas. Llámalo cada segundo, si es necesario, hasta que conteste. Déjame hablar con él cuando conteste, aunque yo siga en la llamada. Me interrumpes, gracias".


  Asiente y se retira de mi oficina.


  Ahorita no tengo ganas de hablar de negocios, pero este asunto con Pablo no puede esperar.


  Cinco minutos más tarde, tocan a la puerta y Georgia entra con mi iPhone.


  "Rob Bellatorre", me informa bajito y me lo da.


  "Pablo, después te llamo", no le doy más explicaciones y cuelgo.


  "Rob", digo.


  "Ajá", contesta con frialdad. "¿Era realmente necesario que le ordenaras a tu asistente que me marcara cada dos segundos hasta que contestara?".


  "Sí, porque necesito hablar contigo de Ellie".


  "¿Qué chingados hiciste ahora?", contesta, abruptamente, todavía encabronado.


  "No chingues, Rob. ¿Así va a ser de ahora en adelante? Tú, encabronado conmigo. Por el bien de Ellie, ante ella bájale tantito".


  "¿En serio me estás diciendo eso? ¿Tú?", su voz retumba con sarcasmo.


  "Quieres mandarme a la chingada, desearme una muerte trágica, que me pudra en el infierno… ¡Dime lo que quieras! No es nada que yo no me haya dicho ya. No hay nada que tú me puedas decir que me haga sentir peor de lo que ya me siento. ¡Le fallé y te regalé a ti momentos preciosos con el amor de mi vida! Momentos que ningún hombre debe regalar".


  "No mames, Jack. Perdón por ser tan cabrón contigo. Pero…".


  "¡Olvídalo!", lo interrumpo. "Me lo merezco, ¡obviamente!".


  "Bueno, sí estás tratando de reparar el daño, por lo menos tengo que concederte eso", responde, cabalmente.


  "No es suficiente. Entregué demasiado de ella. Mierda, no saber exactamente de lo que hablaron, lo que le dijiste para consolarla, para hacerla sentir mejor, cuando debería de haber sido yo quien tendría que estar a su lado… ¡Me está partiendo la madre!", cierro los ojos y me quito el teléfono del oído para que no oiga lo desolado que estoy.


  No responde.


  No dice nada.


  ¡Siento ganas de gritarle!


  Esos momentos fueron especiales para él. Ella compartió momentos íntimos y bellos con él, momentos que siempre le van a pertenecer a él...


  "No me vas a decir lo que hablaron, ¿verdad?".


  "Música", es lo único que responde, tal vez sintiendo lástima por mí.


  "¿Música? ¿Qué sobre música?".


  "Solo canciones que pensé que ella debería escuchar para hacerla sentir mejor".


  "¿Cuáles canciones?", me escucho a mí mismo, casi rogándole que me diga el nombre de cada una, por qué las escogió para ella, lo que significan, cómo la afectaron. ¿La hicieron sentir mejor? ¿Lloró? ¿La hicieron reír? ¿Hubo un suspiro?


  ¡Chingada madre, necesito saberlo!


  No me importaría suplicarle…


  "No lo recuerdo", es todo lo que dice.


  "No mames, ¿en serio? Estás siendo pinche cruel, ¿no crees?".


  "Jack, no puedo regresarte esos momentos. No puedo regresar al pasado y hacerte entrar en pinche razón. Le pedí una y otra vez que me dejara hablar contigo. Ella sabía que te iba a poner en tu lugar. Y hasta cuando estabas comportándote como un pinche pendejo, ella te estaba protegiendo, amándote. ¡A quién chingados le importa qué canciones fueron!".


  Mi Ellie, me ama… y yo le fallé.


  "¡A mí, porque todo lo que tenga que ver con ella me importa! Cada detalle, cada pensamiento, cada lágrima, cada una de sus dudas sobre mí, las cuales ahora tengo que convertir en fe renovada… ¡todo importa!".


   "Yo soy su mejor amigo, Jack, solo su amigo. Ella te ama a ti, obviamente…".


  Lo está diciendo para tranquilizarme, pero yo sigo celoso de esas canciones, de cada nota, de cada barra, de cada sonido que compartieron.


  "¡Mierda!", estoy deshecho.


  Ambos nos quedamos callados por varios minutos, pero se siente como una eternidad, hasta que él se apiada de mí.


  "Te voy a hacer un favorzote, Jack", empieza. "Te voy a dar mi voto de confianza una última vez. Es posible que Ellie te perdone sin importar cuantas veces la cagues. Yo no. Aposté por ti, que la harías feliz, que la cuidarías, que no le harías daño. Y me juraste varias veces que nunca harías nada para lastimarla. Tu palabra se convirtió en nada, y ¡la cagaste, la cagaste hasta la madre! Pero por ella, porque sé que, a pesar de todo, tú eres su todo…".


  ¡Sonrío de oreja a oreja al oírlo decirlo!


  "Como regalo de cumpleaños", empieza y mi corazón se para por la expectación, "dale una carta".


  Me deja perplejo, pero lo escucho con cuidado.


  "Cuando la conocí", empieza a explicarme, "mi plan era pasar una semana en Chicago y luego irme a México. Sin embargo, me quedé todo el verano, por ella. Cuando me fui, le pedí que me escribiera, no e-mails, ni textos, sino cartas reales. Me miró con esos ojos cafés enormes y frunció el ceño. Ya sabes, ese fruncido de ceño que hace cuando está media frustrada, pero intrigada".


  Me río… He visto ese gesto muchas veces.


  "Ella era un enigma para mí. De muchas maneras era tan transparente, pero tan cerrada y cautelosa en otras. Ella intentaba desesperadamente encontrarse a sí misma, y no importaba cuantas veces se diera de topes o qué tan duro, pero ella iba a encontrar su camino. Hubieras visto la incredulidad en su rostro cuando le expliqué que quería cartas en papel y pluma", se ríe.


  Lo que daría por haber estado ahí…


  "Le dije que escribir en papel con pluma la ayudaría a ordenar sus pensamientos y a abrir su corazón. Le dije que moría por leerla, porque sus pensamientos serían solo para mí. Y me escribió, ¡vaya que me escribió! Y yo le escribí a ella. Así fue cómo creció nuestra amistad hasta que se convirtió en el lazo irrompible que es hoy. Escríbele, Jack. Pon tu corazón y alma en papel y dáselos".


  "¡Gracias, Rob! No tienes idea de lo que acabas de hacer por mí".


  "Sí lo sé, Jack. Créeme, vaya que lo sé. ¡No hagas que me arrepienta!".


  "No lo harás", le aseguro, aunque sospecho que pasará bastante tiempo antes de que él confíe en algo que yo le diga.


  Lo entiendo, la cagué, y él no volverá a darme su confianza tan fácilmente. Pero tengo la intención de ganármela de nuevo, no solo porque vale la pena tenerlo como amigo, sino porque Ellie lo quiere, y yo la amo a ella. 


  Le cuento de la fiesta sorpresa para Ellie, y le informo que pagaré su vuelo y lo invito a quedarse con nosotros en el loft.


  Acepta, pero insiste en pagar su propio vuelo. Me rehúso y me salgo con la mía.


  Va a traer a su novia, Emilia, para que Ellie la pueda "evaluar", se ríe.


  ¡Estoy seguro de que lo hará!


  Colgamos y siento que se me quitó un peso de encima ahora que tengo algo significativo que regalarle. Ahora ya puedo entregarle mi corazón y mi alma en la mano, y tal vez así ella sabrá que nunca le volveré a fallar.


  Todo se está dando tal como lo necesito para mi dulce Ellie. Marie y yo planearemos la fiesta mañana y echaremos a andar todo.


  Estoy concentrado, pensando en mi baby y su fiesta sorpresa, cuando suena mi iPhone.


  Es ella, mi Ellie.


  "Hola, baby", me dice con dulzura cuando contesto. "¿A qué hora llegarás a casa?".


  "A la hora de siempre, a menos que quieras que llegue temprano. ¿Tienes ganas de hacer algo especial hoy?".


  "Siempre quiero hacer algo contigo. Tengo la tarde libre, y si puedes llegar a casa pronto, podemos salir a cenar temprano y luego regresar a casa a ver una película y a comernos el postre…", dice insinuantemente.


  "Me parece perfecto. ¿Y como qué quiere de postre, señora Milian?".


  "Mmm, a usted, señor Milian".


  ¡Mi mujer tan bella y fogosa!


  "Muy bien, baby, ya muero de ganas. Te veo en la casa a eso de… ¿ahorita?".


  Se ríe entretenida, esa risita que me enloquece y pone… ¡duro!


  "¿Qué tal a las 3:30?".


  "Está bien, baby. ¡Ya quiero verte!".


  "Yo también. ¡Te amo, baby!".


  "¡Yo te amo más!", digo antes de colgar.


  Yo te amo mucho más… ¡Mi Ellie! ¡Mi Todo!


  Tomo papel y pluma, y empiezo a escribir… ¡para ella!


  




  

    Traducciones


  


  



  



  



  That's not how we raised you!: ¡No te educamos de esa manera!


  Roadster: Un coche deportivo de dos asientos


  Chili: Un tipo de sopa hecha con carne molida, frijoles, salsa de tomate y especias.


  Canción, "Tú (You)" – la traducción al español es de manera literal:


  Una visión a primera vista, pensé


  Mi mujer, mi sueño pasándome de lado


  Y susurré tu nombre


  En oración silenciosa junto al mío


  ¿Alguna vez te tendré en mis brazos?


  ¿Alguna vez me querrás como tu único?


  Tuve que probar suerte


  Cuando vi el amor en tus ojos


  Contemplándome como si yo fuera tu único


  Supe que yo estaría bien


  Porque tú eres mi fuerza, mi acierto


  Le das sentido a mi vida


  Canto para ti, ti, ti


  Estamos destinados a estar juntos, tu corazón


  y el mío


  Tú, tú, tú, mi amor


  Tú, oh, tú, mi única


  Estoy tan enamorado de ti, como un


  océano profundo


  Cada respiro que doy lleva tu nombre


  Una prosa armoniosa en repetición


  (letra en español)


  Canto para ti, ti, ti


  Estamos destinados a estar juntos, tu corazón


  y el mío


  Tú, tú, tú, mi amor


  Tú, oh, tú, mi única


  Somos un sueño hecho realidad, tú y yo


  Cuando pusiste tu fe en mí


  Yo puse la mía en nosotros


  Eso, cariño mío, me lo enseñaste tú


  Porque tú le das sentido a mi vida


  Canto para ti, ti, ti


  Porque yo te amo, amo, amo, amo


  (letra en español)


  Mm, oh, te amo, amo…
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